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    Capítulo 1 
 
    Soy Nate Crawford. Creo que tienes a mi hija aquí. 
 
    "¿Cual es su nombre?" preguntó el policía, levantando la vista de donde estaba sentado detrás del escritorio. Había una pared completa de vidrio entre él y Nate, y frente a ella, descansando en el estante, había soportes de plástico transparente llenos de folletos informativos. 
 
    ¿Sufre de abuso doméstico? Podemos ayudar. 
 
    Información para Víctimas de Delitos. 
 
    Plan Estratégico del Departamento de Policía de Seattle: dé su opinión 
 
    Nate levantó la mirada del mostrador y se encontró con la mirada del policía. “Su nombre es Riley. Tiene dieciséis años. 
 
    "¿Riley Crawford?" 
 
    "Así es." Nate asintió. 
 
    “Está bien, toma asiento. Alguien estará contigo pronto. 
 
    Siguió las instrucciones del policía hasta la hilera de sillas en el otro extremo de la habitación. Estaban vacíos a excepción de un anciano que murmuraba para sí mismo y una mujer joven que gritaba en su teléfono celular. Ninguno de los dos le prestó atención, gracias a Dios. Tal vez era normal que un tipo vestido con un traje de noche completo entrara al Departamento de Policía de Seattle para recoger a su hija. 
 
    Suspirando, Nate sacó su teléfono celular. Cuatro llamadas perdidas, todas de Stephanie. No estaba dispuesto a escucharlos en este momento. Casi sabía lo que iban a decir. 
 
    ¿Dónde diablos estaba? 
 
    “Pasando el rato en una estación de policía un viernes por la noche”, murmuró para sí mismo. "¿Dónde más?" 
 
    "Señor. ¿Crawford? gritó el sargento de guardia. Tu hija está saliendo. Solo necesitamos que firme algunos formularios. 
 
    Nate se puso de pie y volvió a meter el teléfono en el bolsillo, tirando de las mangas de su esmoquin hasta que cubrieron su camisa de vestir blanca. En el escritorio, el sargento empujó los papeles hacia él y le pidió que firmara y fechara cada uno. 
 
    "¿Está siendo acusada?" preguntó Nate, captando la mirada del sargento. 
 
    "No esta vez. Pero ha tenido suerte. Realmente afortunada. Esta es la segunda vez que la traemos. No hagamos que la tercera vez sea un encanto”. 
 
    Nate asintió y no dijo nada. Porque ¿qué había que decir? Quería llevarla a casa y servirse un vaso de whisky, grande, y tratar de sacar todo esto de su mente. 
 
    Ese es tu problema, le recordó la vocecita en su cabeza. Pareces capaz de lidiar con todos los problemas del mundo excepto con tu hija. 
 
    Era extraño cómo sonaba exactamente como el consejero familiar que habían estado viendo desde que Riley se había ido a vivir con él a Seattle. Incluso su propia voz interior lo criticaba. 
 
    Sí, bueno, podría unirse a la línea. Ahora Riley y Stephanie estaban peleando por el primer lugar. 
 
    Garabateó su nombre en el papel blanco con un bolígrafo andrajoso que estaba sujeto al escritorio con un trozo de cuerda, presumiblemente para evitar que alguien se lo guardara en el bolsillo. Justo cuando empujaba los documentos firmados a través del estrecho espacio entre el escritorio y el cristal, escuchó que las puertas se abrían a su lado. 
 
    Riley estaba de pie en la puerta con la falda a cuadros gris y rosa y la blusa blanca exigidas por su carísima escuela privada. Su cabello estaba recogido en una cola de caballo desordenada. Sus ojos azules, tan parecidos a los de él, se abrieron cuando vio a su padre. 
 
    “Lo siento…” murmuró, mordiéndose la comisura del labio. 
 
    "Guárdalo para después." Su voz era tan corta como su temperamento. Miró al sargento de recepción. "¿Terminamos aquí?" 
 
    "Sí." El sargento no levantó la mirada de la pantalla de su computadora. 
 
    Nate giró la cabeza para tratar de aflojar los músculos tensos de su cuello, pero no sirvió de nada. Estaba demasiado tenso, demasiado enojado, demasiado exaltado para relajarlos. 
 
    Tal vez ese whisky ayudaría. 
 
    Suspirando, inclinó la cabeza hacia su hija y luego hacia las puertas de la estación. "Vamos." 
 
    Por una vez ella no discutió, ya que lo siguió en silencio, las duras suelas de sus zapatos golpeando contra el suelo de baldosas. Cuando las puertas eléctricas se abrieron y Nate salió a la acera, miró su reloj. 
 
    Ocho cuarenta y cinco de la tarde ¿Era realmente tan temprano? Maldita sea, estaba resultando ser una larga noche. 
 
    * * * 
 
    Nate presionó el botón de la puerta, dejando el motor de su Lexus al ralentí mientras esperaba que el mecanismo los abriera. Riley no había dicho una palabra en el viaje de regreso a casa. Ni siquiera se había inclinado para cambiar la radio a algo que ella prefería como solía hacer. En lugar de eso, estaba mirando por el parabrisas, con los ojos todavía tan abiertos como platos, con los brazos cruzados con fuerza sobre el pecho. 
 
    Cuando se abrieron las puertas, se detuvo en el camino de entrada y miró hacia la imponente casa del lago que había comprado tres años antes. Era enorme, moderno y daba a Lake Union, y durante dos años y medio de esos tres años le había ido perfectamente. 
 
    Había otro auto estacionado en el camino de entrada, y Nate reprimió un gemido cuando lo vio. No tuvo que mirar para saber que Stephanie estaba sentada en el asiento del conductor del elegante Mercedes plateado. El coche vibraba; esperaba que fuera del motor y no del enfado de Stephanie. Detuvo su propio auto y apagó el motor, cerrando los ojos por un momento para tratar de tener algún tipo de control. ¿Qué era lo que había dicho sobre una larga noche? 
 
    En este momento se sentía más como un año largo. 
 
    “Entra y ve directo a la cama”, le dijo Nate a Riley mientras salían del auto. "Hablaremos de esto en la mañana". 
 
    Abrió la boca para responder, pero claramente lo pensó mejor, apretando los labios y pisando fuerte el camino de entrada. Por el rabillo del ojo, Nate vio a Stephanie abrir la puerta de su auto y salir, justo cuando Riley abrió la puerta principal y escapó dentro de la casa. 
 
    Respiró hondo y se acercó a donde estaba Stephanie, con los brazos cruzados sobre el pecho exactamente como lo había estado Riley antes. 
 
      
 
    “O poner su foto enmarcada en la pared”. Lianne estaba sonriendo ahora. “Podríamos usarlo para reclutar más pacientes”. 
 
    “No necesitamos más pacientes”. Y ciertamente no más como Carlyn Monroe. Eran más problemas de lo que valían. “Y si tengo que hacer esto, vendrás conmigo”, dijo, señalando el gráfico a Lianne . 
 
    "No puedo." Ella se encogió de hombros, con una gran sonrisa de complicidad en su rostro. Tengo suturas que hacer en la habitación tres. 
 
    "Esperaré." Rico levantó una ceja. 
 
    "No se puede hacer." Sara señaló la lista de pacientes detrás de ella. “Las cosas no están tan mal como esta mañana, pero todas nuestras habitaciones están llenas. Y hace un hermoso día ahí fuera, así que estamos obligados a tener algunos accidentes en la playa. Necesitamos que la procesen y la saquen de allí”. 
 
    Rich hizo una mueca. Si no vuelvo en diez minutos, envíen un grupo de búsqueda. 
 
    Lianne se rió. “Todo esto es tu culpa, ¿recuerdas? Si no siguieras sonriendo a los pacientes con esos ojos bonitos, no estarías en esta posición”. 
 
    Miró el historial mientras caminaba hacia el área de tratamiento. 
 
    Carlyn Monroe. Fecha de nacimiento 12-07-88, quejándose de dolor en el tobillo izquierdo. 
 
    Bien entonces. Empujó la puerta para abrirla, preparándose para los próximos diez minutos. “ Carlin . Esta es la tercera vez que te vemos este mes. ¿Qué te pasa ahora? 
 
    Su última paciente levantó la vista, sus labios pintados se curvaron mientras él caminaba hacia la camilla donde ella lo esperaba, sin zapatos ni calcetines, con los pies descalzos. 
 
    "Hola rico". Su voz era suave como la miel. “Creo que me torcí el tobillo”. 
 
    Miró su pierna izquierda. Sin signos evidentes de hinchazón o moretones. "¿Como paso?" 
 
    "Me caí de las escaleras." El fuerte olor de su perfume se mezclaba con el aroma del desinfectante. “Soy tan torpe a veces. Pero lo sabes, ¿verdad? 
 
    Él acercó un taburete y alcanzó su pierna. “Solo voy a sentir suavemente a lo largo del hueso”, le dijo. "Avísame si te duele". 
 
    "Nunca me lastimaste". Su voz era ronca. Tu toque siempre es demasiado bueno para eso. 
 
    Necesitaba esto como necesitaba un agujero en la cabeza. ¿Por qué diablos había enviado a Simon a un descanso? 
 
    Movió los dedos alrededor de su tobillo, sintiendo signos de rotura o tensión. “¿Tu pie se dobló cuando te caíste?” 
 
    "No estoy seguro." Una media sonrisa tiró de los labios de Carlyn mientras movía los dedos por su pierna. “Acababa de salir de la ducha. Desnudo." 
 
    "Creo que estás bien", dijo, soltando su agarre en su pierna. “Si siente más dolor, tome un Advil y elévelo”. 
 
    "¿Sentiste lo suaves que son mis piernas?" preguntó Carlyn , apoyándose en los codos para poder mirarlo mejor. “Los enceré ayer.” Su voz se hundió. “Tengo todo encerado”. 
 
    Se puso de pie y empujó el taburete hacia el borde de la habitación, haciendo una nota en su expediente. “Está bien, entonces, estás listo para irte. Ten cuidado con esas escaleras. 
 
    Se pasó la punta de la lengua por el labio inferior. "¿Por qué no me llamas más?" 
 
    Maldita sea. Casi había logrado salir de aquí sin tener que lidiar con ella. “Salimos dos veces, Carlyn . Y eso fue hace un año. No funcionó. 
 
    “Necesitas a alguien que te cuide”. Se sentó y movió las piernas, hasta que sus pies tocaron el suelo. "Nos divertimos, ¿no?" Caminando por el suelo con los pies descalzos, era tan obvio que no sentía dolor en los tobillos. Ella alcanzó su brazo, curvando sus dedos alrededor de su bíceps. “¿Solo una cita más? Haré que valga la pena. 
 
    Eso fue todo. La próxima vez que una de las enfermeras viniera con él, o él se negaría a tratarla. Sólo Dios sabía cuánto se le facturaría a su seguro este año. En los últimos meses se había quejado de dolor de estómago, dolores de cabeza, problemas de visión y pérdida de audición. Pasar al dolor de pierna fue una progresión natural. 
 
    Una cosa era segura. La próxima vez no sería él quien se ocuparía de eso. 
 
    ¿Doctor Martín? La puerta de la sala de tratamiento se abrió y Lianne entró. "Oh, siento interrumpir ". Por la expresión de su rostro, no lo lamentaba en absoluto. Miró de Rich a Carlyn , que todavía lo sujetaba del brazo, sin prisa por soltarlo. 
 
    “Acabábamos de terminar”. Se encogió de hombros para apartar la mano de Carlyn . "¿Puedes mostrarle a Carlyn ?" 
 
    "Por supuesto." Lianne le dedicó una sonrisa comprensiva. Ven conmigo, Carlyn . 
 
      
 
    "Sí. Pero quiero que Rich se quede conmigo”, dijo Carlyn , juntando las cejas. 
 
    “Se necesita rico en otros lugares. Tendrás que aguantarme. Ahora, vamos a llevarte al escritorio para cerrar la sesión, luego puedes seguir tu camino”. Lianne le guiñó un ojo a Rich. "Oh, has sido un visitante regular aquí, ¿no es así?" dijo, mirando el historial de Carlyn . “Tal vez deberíamos hablar sobre la prevención de accidentes”. Miró a Rich. “Puede irse, doctor. Tengo esto." 
 
    Dedicándole una sonrisa agradecida a Lianne , asintió con la cabeza a Carlyn y se fue rápidamente. Definitivamente iba a ser un día largo. Y ahora mismo necesitaba una taza de café fuerte. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
    “Esa es la última caja, señora”, le dijo el jefe de mudanzas a Meghan, mientras deslizaba la enorme caja de cartón en el piso de la sala de estar de su apartamento. “Solo necesitamos que firmes y luego nos pondremos en camino. 
 
    Meghan se abrió paso a través del laberinto de cajas que estaban apiladas al azar en su nuevo apartamento y tomó la tableta electrónica, utilizando el lápiz óptico para escribir su nombre en la caja que señaló. "Gracias", dijo ella, sacando un sobre de su bolso y pasándoselo a él. “Esto es para ti y la tripulación”. 
 
    Guiñó un ojo y deslizó el sobre en su bolsillo. “La mejor de las suertes en tu nuevo hogar.” Mirando por encima del hombro, le sonrió a la niña en el pequeño dormitorio del otro lado. “Oye chico, nos vamos. Espero que seas muy feliz aquí”. 
 
    Isla levantó la vista del libro que había estado hojeando, con las piernas dobladas debajo de ella mientras se sentaba en su cama recién hecha. Ya habían desempacado la mayor parte de su habitación. Había sido un trabajo duro, porque cada vez que abrían una caja, Isla chillaba e insistía en jugar con lo que fuera que había dentro. Era como si la Navidad hubiera llegado temprano para ella. 
 
    "¡Adiós!" Isla levantó la mano para saludarlos. "Gracias." 
 
    “Tienes un buen hijo”, le dijo la empresa de mudanzas. “Algunos de ellos son apestosos. Pero esta, es buena. 
 
    Meghan reprimió una sonrisa. 
 
    Cuando se fueron, recogió las tres bolsas de regalo con galletas que había traído de la heladería y llamó por encima del hombro. 
 
    “Cariño, vamos a presentarnos a los vecinos”, dijo. Isla dejó su libro y salió de su nuevo dormitorio. 
 
    Había cuatro apartamentos en su piso, el décimo. Tres de ellos eran idénticos, incluido el de ella. Pero el cuarto se extendía por todo el lado derecho del edificio, con vista al brillante océano azul y la pálida playa de Angel Sands. Se unía a la de ella por un lado, y por el otro a su vecino de enfrente. 
 
    Primero llamó a la puerta del apartamento grande, pero no hubo respuesta. Oh, bueno, volvería mañana con el regalo. Y sabía a ciencia cierta que quienquiera que viviera en el apartamento de enfrente definitivamente estaba dentro: había visto la puerta abrirse y cerrarse varias veces mientras los trabajadores de la mudanza iban y venían, como si quienquiera que viviera allí quisiera saber exactamente qué estaba pasando. 
 
    Efectivamente, la puerta del apartamento 10C se abrió. 
 
    antes de que pudiera tocar. Una dama con cabello blanco y una gran sonrisa estaba parada allí, sus ojos suaves mientras miraba a Isla. 
 
    "¡Um hola!" dijo Meghan, levantando la bolsa de regalo. “Soy Meghan y esta es mi hija, Isla. Nos acabamos de mudar al 10B y queríamos darte algo por aguantar todo el ruido”. 
 
    "No necesitabas hacer eso". La dama casi le arrebata la bolsa de las manos a Meghan, su sonrisa se amplió cuando vio las galletas adentro. Pero me alegro de que lo hayas hecho. Entra —dijo, apartándose de la puerta. “Soy Gloria Barker. Estoy tan feliz de conocerte finalmente”. 
 
    “También es un placer conocerte, Gloria”. Meghan la siguió adentro. El apartamento reflejaba el suyo, aunque los muebles eran diferentes. "¿Has vivido aquí mucho?" 
 
    “Alrededor de ocho años ahora”. Gloria entró en la cocina. "¿Puedo ofrecerte una bebida? ¿Tengo refrescos y jugo, o puedo hacer café? 
 
    “Un vaso de agua estaría bien para los dos. Gracias." 
 
    "¿Eres nuevo en Angel Sands?" Gloria preguntó mientras llevaba sus bebidas a la mesa en el lado más alejado de la sala de estar, indicándoles a Meghan e Isla que se sentaran. Le pasó a Isla una de las galletas y ella la tomó con una sonrisa. 
 
    “Algo así”, dijo Meghan, tomando un sorbo de su agua. Su estómago gorgoteó mientras bajaba. No había tenido la oportunidad de comer o beber mucho en todo el día gracias a las constantes preguntas sobre dónde poner todo. “Se suponía que íbamos a mudarnos hace dos meses, pero luego ocurrió la inundación, por lo que nos hemos estado quedando en un hotel de estadías prolongadas”. 
 
    “Eso no puede ser muy divertido, no con una familia joven”. Gloria chasqueó la lengua. 
 
    “Me gustó la piscina”, dijo Isla, encogiéndose de hombros. 
 
    Meghan reprimió una sonrisa. 
 
    “Entonces también te gustará el de aquí”, le dijo Gloria a Isla. “Aunque se llena los fines de semana.” 
 
    Había cuatro edificios de apartamentos que compartían el acceso a la piscina. Su arrendador ya le había dicho a Meghan que tenía que llegar temprano para conseguir una tumbona para la piscina. 
 
    "¿Te mudaste aquí por trabajo?" Gloria le dio un mordisco a su galleta. "Oh, estos son deliciosos". 
 
      
 
    “Compré Angel Ice Cream Parlour en el paseo marítimo”, le dijo Meghan. “Por eso nos mudamos aquí”. 
 
    "Que adorable. ¿De ahí son estos? Gloria levantó la media galleta que aún no se había comido. 
 
    "Sí. Hacemos helados y galletas”. 
 
    "Entonces definitivamente bajaré para probar un poco más". Gloria guiñó un ojo. “¿Qué hay de tu esposo? ¿Qué él ha hecho?" 
 
    Meghan tragó saliva y miró automáticamente a Isla. "Um, no tengo marido". 
 
    "¿El papá de Isla no vive aquí?" preguntó Gloria. 
 
    “No tengo papá”, dijo Isla, aplastando el resto de su galleta entre sus labios. “Solo una mamá”. 
 
    Meghan se armó de valor para el juicio que generalmente se produce cuando la gente hace preguntas como esa. 
 
    "¿Entonces son solo ustedes dos?" Gloria sonrió. “¿Como las chicas Gilmore? Eso es bueno, podemos igualar un poco el marcador”. 
 
    "¿El marcador?" preguntó Megan. 
 
    “En el décimo piso. He sido la única mujer aquí por un tiempo. Están Grant y Kevin en 10D. Se casaron el año pasado y finalmente están de luna de miel”. Revolvió las cartas apiladas en su mesa y sacó una postal. “Aquí están en Perú, caminando el Machu Pichu . Me enviaron esta tarjeta, ¿no se ve increíble?” Se lo pasó a Meghan. “Tomaron la foto ellos mismos y luego escribieron en la parte de atrás y la imprimieron en los EE. UU. y me la enviaron directamente. ¿Qué tan inteligente es eso? Antes, cuando me fui de luna de miel, tenías que escribirlas a mano y vestirte para publicar las malditas cosas”. 
 
    Meghan miró la tarjeta. Era una fotografía de ruinas antiguas, en lo alto de una montaña. Dos hombres sonreían a la cámara, con los ojos cubiertos con gafas de sol espejadas y los pulgares en alto. 
 
    “Parece que se están divirtiendo. ¿Cuándo regresan? Tendría que hacer más galletas para ellos. 
 
    “No hasta agosto. Están recorriendo América del Sur”. Gloria volvió a poner la tarjeta en su pila de cartas. “Pero si me envían un correo electrónico, les diré que te has mudado”. 
 
    "¿Qué tal 10A?" preguntó Megan. "¿Es esa otra pareja?" 
 
    "Oh, no. Ese es el Hot Doc. Gloria bajó la voz. “Así es como lo llaman Grant y Kevin, aunque su verdadero nombre es Richard Martin. Trabaja en el Hospital de San Vicente en la Sala de Emergencias. Viene y va a todas horas del día.” 
 
    Meghan levantó las cejas. “Supongo que es útil tener un doctor viviendo cerca. En caso de accidentes.” 
 
    "Supongo que sí. Es un buen chico, pero trabaja demasiado. Gloria se encogió de hombros. “Pero todos ustedes lo hacen hoy en día. Es como si su generación hubiera olvidado cómo divertirse. Mi hijo es el mismo. Ahora vive en Londres, trabaja para Citibank y nunca se toma tiempo libre. Cuando tenía veintitantos, sabíamos cómo divertirnos”. Ella sonrió. “Pero eso fue en los años setenta. Entonces todo era divertido”. 
 
    “Sé cómo divertirme”, bromeó Isla. “Me gusta jugar en la piscina y en el parque.” 
 
    "Apuesto que lo haces. Tendrás que venir conmigo a la piscina en algún momento”, dijo Gloria, sonriendo a Isla. Hago las mejores balas de cañón que jamás hayas visto. 
 
    Meghan trató de imaginarse a Gloria tirada como un cañón en la piscina, y no pudo evitar reírse a carcajadas. Terminando su vaso, lo puso sobre la mesa y miró a Isla. “Bueno, eso suena como una maravilla. Pero primero tenemos que terminar de desempacar. Muchas gracias por las bebidas. 
 
    "Gracias por las galletas". Gloria guiñó un ojo. Y bienvenido al manicomio. 
 
    Qué dulce era ella. Meghan no pudo evitar sentir que había tenido suerte con sus vecinos. La divertida e impredecible Gloria, además de los viajeros Grant y Kevin, a quienes con suerte conocería el próximo mes. 
 
    Por no hablar del Hot Doc de Saint Vincent, cuyo verdadero nombre ya había olvidado. Será mejor que compruebe los timbres y se recuerde a sí misma antes de llamarlo de forma equivocada. 
 
    Habían pasado dos días desde que se mudaron y Meghan aún no conocía a su otro nuevo vecino. Meghan miró la bolsa de galletas que había traído a casa de Angel Ices hoy, la tercera bolsa que había hecho esta semana. No quería simplemente dejarlos afuera de su puerta con una nota, eso se sentía raro. Además, ¿quién comería las galletas que alguien dejó afuera de su puerta? ella no lo haría Podrían estar envenenados, rancios o cubiertos de suciedad del piso. No, mejor hacerse cargo de ellos y presentarse ella misma. 
 
    Si alguna vez estuvo en casa. 
 
    Isla estaba mirando dibujos animados en pijama, con el cabello mojado y trenzado después de su baño nocturno. Estaba jugueteando con la cola de su cabello entre el pulgar y el índice, con las piernas cruzadas frente a ella en el sofá mientras se inclinaba hacia la pantalla parpadeante. 
 
    Había un hermoso arreglo floral en la mesa de café, con rosas blancas pálidas y diminutas flores color marfil que contrastaban con las hojas de palma oscuras y brillantes. Gloria lo había traído cuando Meghan e Isla regresaron esa misma noche y le dijo a Meghan que el ramo era de ella, Grant y Kevin, quienes habían insistido en darle la bienvenida al piso a pesar de que estaban en otro país en ese momento. 
 
    Ella sonrió ante su consideración. Gloria le había dado su dirección de correo electrónico y Meghan les había enviado un breve correo electrónico de agradecimiento y una presentación. 
 
    Era extraño lo emocionada que estaba por conocerlos. 
 
      
 
    “Tienes diez minutos, cariño, luego es hora de dormir”, gritó Meghan. 
 
    Isla asintió, todavía retorciéndose el cabello. 
 
    Después de acostar a Isla y leerle un capítulo de su libro favorito de Junie B. Jones, Meghan ordenó la cocina y se sentó a la mesa con un bloc de notas y sus anteojos para leer, doblando las piernas debajo de ella. Mientras estaba hoy en la heladería, se le ocurrió una idea para un nuevo sabor y quería escribirla antes de que se le olvidara. Un helado vegano de vaina de azahar y cardamomo, elaborado a partir de una mezcla de leche de coco y de almendras. Sería delicado, pero cremoso, y ya había notado cuántos de sus clientes preferían sus opciones veganas. Necesitaba darles algo nuevo para atraerlos a regresar. 
 
    Fue solo cuando comenzó la música que se dio cuenta de que su nuevo vecino debía estar en casa. Una base fuerte y rápida resonó a través de la pared contigua, haciendo sonar los cuadros que ella había colgado allí. 
 
    Bueno, al menos ella sabía que él estaba en casa, incluso si era ruidoso. Agarró la bolsa de galletas de regalo y miró a Isla, que estaba profundamente dormida, sus labios suaves y su pecho subiendo ligeramente. Cerrando suavemente la puerta de Isla, deslizó sus pies en un viejo par de sandalias y puso la puerta en el pestillo, caminando por el pasillo común hasta el apartamento 10A. 
 
    La música no estaba tan alta aquí. Fue solo cuando estuvo a unos centímetros de la puerta que pudo escuchar las notas, junto con golpes rítmicos que la hicieron preguntarse qué estaba haciendo él allí. 
 
    Y luego sus mejillas comenzaron a arder porque ¿y si él no estaba solo? 
 
    Seguramente no podría estar haciendo eso. Eran sólo las ocho y media. Ella sonaba como su mamá. El hecho de que ella no tuviera nada, no significaba que otras personas solo tuvieran sexo entre las diez de la noche y la medianoche. 
 
    Su primer golpe no obtuvo respuesta. Sobre todo porque apenas había golpeado los nudillos contra la madera. Sacudiendo la cabeza para sí misma, volvió a llamar. Más fuerte. Más confiado. Ella le estaba trayendo galletas, él tenía que estar feliz de verla. 
 
    "¿Pizza?" gritó una voz profunda. Déjalo en el suelo. Lo recogeré en un minuto. He agregado un consejo a la aplicación”. 
 
    ¿Pensó que ella era la pizzera? Y también, tanto por preocuparse por dejarle galletas en el suelo. 
 
    “No soy el tipo de la pizza”. 
 
    "¿Qué?" Sonaba irritado. 
 
    "¿YO? 
 
    “No soy el tipo de la pizza”, gritó esta vez. 
 
    La puerta se abrió tan rápido que la hizo saltar. 
 
    Y luego su boca se abrió tanto que estuvo casi segura de que podía tocar el suelo con la barbilla. ¡Porque maldita sea! El doctor caliente estaba abrasador. 
 
    Y también estaba desnudo de cintura para arriba. 
 
    Era casi imposible apartar los ojos del glorioso cuerpo que tenía delante. Tenía el tipo de físico que solo se ve en una gran pantalla de cine. Hombros anchos, anchos, un pecho tan definido que podría montar una tienda de campaña sobre sus pectorales y tener la mejor vista de Angel Sands. Su estómago era perfecto: surcado y hundido en todos los lugares correctos, una fina capa de sudor hacía que su piel bronceada brillara a la luz del pasillo. 
 
    Y querido Dios, ella estaba mirando. 
 
    Tragándose la vergüenza, levantó la mirada hasta que sus ojos finalmente se encontraron con los de él. Sus cejas estaban juntas, sus labios apretados, pero maldita sea si la cara no era tan hermosa como el cuerpo. 
 
    "Um hola." Oh apertura perfecta, Meghan. No pareces un imbécil en absoluto. 
 
    Parpadeó y levantó el borde de la toalla que estaba enganchada alrededor de su cuello, limpiándose la barbilla oscura y sin afeitar . "¿Hola?" 
 
    "Soy Megan". Sus ojos estaban muy abiertos por el esfuerzo de recordar cómo formar palabras. Este doctor no estaba bueno, era ilegal. "De al lado." 
 
    Sus cejas se hundieron aún más. "¿Al lado?" Miró por encima del hombro del apartamento de Gloria. 
 
    “Desde 10B. Nos mudamos esta semana. Te traje galletas para saludarte. Levantó la bolsa de regalo, pero él todavía la miraba como si fuera una especie de extraterrestre. 
 
    "¿Para mi?" 
 
    Ella forzó una sonrisa en su rostro. "Sí. Dirijo la heladería en el paseo marítimo. Ángel Hielo. Solo quería presentarme y darte un pequeño regalo de bienvenida”. 
 
    "¿No eres tú el que se supone que debe recibir regalos por mudarse?" 
 
    Megan se encogió de hombros. "Son solo de mi tienda". 
 
      
 
    "Bueno, gracias." Extendió la mano hacia la bolsa y sus dedos rozaron los de ella. Necesitó todo lo que tenía para no retroceder en reacción. Sus manos eran dos veces más grandes que las de ella, y más suaves de lo que esperaba, con dedos largos y elegantes que parecían conducir electricidad directamente a través de su piel. 
 
    “Así que debería irme. Mi hija está durmiendo en mi apartamento. Ella le dio una sonrisa tensa. 
 
    "¿Cuál es tu nombre?" preguntó, inclinando su hermosa cabeza hacia un lado. 
 
    "Meghan Hart". 
 
    "¿Y tu esposo?" 
 
    “No tengo marido. Solo somos Isla y yo. Tiene ocho años, pero es tranquila. Ella no te dará ningún problema. 
 
    La comisura de su labio se crispó. De todos modos, no estoy mucho por aquí. La música pasó a otra canción, el bajo resonaba y eso lo hizo fruncir el ceño. “Oh, uh, ¿debería bajar el volumen de la música? No quiero despertar a tu hijo. 
 
    Sí, debería. Y si tuviera algo de sentido común, le diría que podía sentirlo vibrar a través de las paredes. Pero en este momento estaba demasiado ocupada tratando de dejar de mirarlo para encontrar las palabras para decirle eso. 
 
    "Está bien. Su dormitorio está al otro lado. 
 
    El asintió. “Soy Rich, por cierto. Rico Martín. Se limpió la mano derecha en la toalla y se la tendió, con la izquierda agarrando la bolsa de regalo. 
 
    Deslizó su palma contra la de él y volvió a sentir esa electricidad. Ella era una vergüenza. 
 
    El tipo era bien parecido. Período. Probablemente tenía mujeres moviendo los párpados a su alrededor todo el tiempo. Ella era mejor que esto. 
 
    Dándole un firme apretón de manos, ella le dedicó una sonrisa y dio un paso atrás. “Encantado de conocerte, Rich. Supongo que te veré por aquí. 
 
    Él sonrió, sus ojos se arrugaron y eso no hizo que sus entrañas se convirtieran en gelatina en absoluto. "Espero que." 
 
    Se dio la vuelta y se alejó, contenta de poder joder su rostro sin que él la viera. Dios, ella era una perdedora. Eso es lo que sucedió cuando pasaste los últimos ocho años criando a un niño, con solo una cita ocasional o contacto físico con el sexo opuesto. 
 
    Te convirtió en un imbécil delirante. 
 
    En el momento en que abrió la puerta de su apartamento, Rich se había cerrado, la música a todo volumen amortiguada por la madera. 
 
    Pero luego se abrió de nuevo, tan rápido como la última vez, y sus profundos ojos azules se encontraron con los de ella. "¿Meghan?" 
 
    Ella le dio una media sonrisa. "¿Sí?" 
 
    "Bienvenido a tu nuevo hogar." Cerró la puerta tan rápido como la había abierto, dejándola mirando la madera oscura en lugar de sus ojos. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 3 
 
    “Mami, por favor, ¿podemos ir a la piscina?” Isla imploró, dándole a Meghan una sonrisa esperanzada. 
 
    Eran poco más de las ocho de la mañana del sábado. Jeannie debía abrir la tienda hoy, con la ayuda de tres estudiantes que habían contratado para trabajar en turnos de medio tiempo. Meghan e Isla entrarían para el turno de tarde. La oficina se había convertido en una acogedora sala de juegos, completa con un sofá de dos plazas, una mesa de café para los proyectos de pintura de Isla y un televisor para esos momentos en los que estaba realmente aburrida. 
 
    No fue perfecto, pero la niñera de Isla no trabajaba los fines de semana. 
 
    “Tal vez por una hora”, dijo Meghan, cambiando mentalmente su horario matutino en su cabeza. “Pero después de eso tenemos algunos recados que hacer. Y tenemos que limpiar el apartamento, porque la abuela y el abuelo nos visitan mañana”. 
 
    "¿Están?" El rostro de Isla se iluminó. "¡Hurra!" 
 
    Al menos uno de ellos estaba feliz por eso. La relación de Meghan con sus padres era frágil. Lo había estado desde el día en que les dijo que estaba embarazada y que el padre no quería tener nada que ver con eso. Al principio, sus padres se habían vuelto locos. Les había tomado casi seis meses antes de que le hablaran de nuevo. Pero amaban a Isla y ella también los amaba. Y eso fue suficiente. 
 
    "Sí. Así que tendrás que ordenar tu habitación cuando regresemos de la tienda esta noche”. 
 
    “¿Podemos llevar algunas galletas a casa para la abuela y el abuelo?” Preguntó Isla. “Podría decorarlos. Les encantaría. 
 
    Sí lo harían. Afortunadamente, Isla no podía hacer nada malo a sus ojos. Su adoración por su nieta compensó su decepción por su única hija. 
 
      
 
    "Por supuesto. Puedes decorarlos esta tarde. Ahora ve a ponerte tu traje de baño y yo tomaré el mío. Pero tenemos que salir de la piscina cuando yo lo diga, ¿de acuerdo? 
 
    La expresión de Isla estaba llena de inocencia. "Por supuesto." 
 
    La mayoría de las tumbonas ya estaban ocupadas cuando llegaron a la piscina, pero Meghan logró encontrar dos en la tercera fila, extendió sus toallas sobre ellas y colocó su bolsa de playa encima. Ya se habían puesto protector solar antes de salir del apartamento, para disgusto de Isla. 
 
    “Pero ni siquiera es verano”, se quejó. 
 
    "No importa. Todavía puedes quemarte”. 
 
    A decir verdad, el sol apenas había logrado calentar el aire todavía, aunque el pronóstico prometía un día templado con temperaturas que alcanzarían los setenta grados. Eso había hecho sonreír a Meghan porque el buen clima significaba más visitantes a la playa y a la heladería. 
 
    “Eres nuevo,” dijo una voz ahumada . La mujer en la silla junto a la de Meghan dejó su taza de espuma de poliestireno con café Déjà Brew y se levantó las gafas de sol, mirando a Meghan e Isla detenidamente. 
 
    "Estamos." Meghan le dedicó una sonrisa. “Nos mudamos esta semana. ¿Has vivido aquí mucho?" 
 
    "Tres años. Ya soy prácticamente un veterano. Soy Raeanne , por cierto. 
 
    “Soy Meghan, y esta es mi hija, Isla”. 
 
    "¿En qué piso estás?" preguntó Raeanne . 
 
    "El décimo." 
 
    "¿El décimo?" La mujer junto a Raeanne se sentó, alisando su cabello rubio hacia atrás. "¿Con el Sr. Precioso?" 
 
    Los ojos de Raeanne se agrandaron. "Tú no vives con él, ¿verdad?" Sus ojos recorrieron a Isla. "¿Antes de que nos avergoncemos?" 
 
    Supongo que te refieres a mi vecino. Y no, no vivo con él. 
 
    “Vivimos solos”, intervino Isla. 
 
    Raeanne se recostó en su tumbona. “Ah, bueno, al menos obtienes dulces visuales todos los días. Ese hombre podría ser mi vecino de al lado cualquier día”. 
 
    “Tendrás que ponerte en fila”, dijo la mujer a su lado. "¿YO? 
 
    ?? He estado aquí durante cinco años. Tengo antigüedad. 
 
    “Seamos realistas, ninguno de nosotros va a tener tanta suerte. Nunca lo he visto con la misma cita dos veces”. Raeanne negó con la cabeza. 
 
    “Estaría feliz de conformarme por una vez. ¿Has visto su cuerpo? 
 
    Meghan miró a Isla. Estaba rebuscando en el bolso de Meghan, demasiado ocupada tratando de encontrar sus juguetes para la piscina como para escuchar los chismes, gracias a Dios. 
 
    No es que Meghan tuviera ninguna autoridad moral aquí, después de la forma en que había reaccionado ante su nuevo vecino el otro día. Prácticamente lo había desnudado con los ojos. 
 
    O lo habría hecho, si él no hubiera estado ya medio desnudo. Y eso es algo que definitivamente no estaba compartiendo con Raeanne y su amiga. 
 
    "¿Está bien si dejo mi bolso aquí mientras vamos a nadar?" le preguntó a Raeanne . El área de la piscina parecía lo suficientemente segura. Había que usar una llave especial para abrir la puerta y había un socorrista de guardia en todo momento, pero ella quería asegurarse. 
 
    "Por supuesto. Pero el agua está fría, te lo advierto. 
 
    "No creo que a Isla le importe". Megan sonrió. Pero gracias por la advertencia. 
 
    Raeanne no estaba equivocada sobre la temperatura. Mientras Isla saltaba directamente, su cabello rojo brillante emergía a la superficie antes que el resto de ella, Meghan se sentó con cautela en el borde, sumergiendo sus pies en el agua fría, haciendo una mueca cuando golpeó su piel. Tal vez podría salirse con la suya sentada aquí mientras Isla nadaba. Tomó la pelota que Isla había traído y se la arrojó. Isla lo atrapó y se rió, tirándoselo de vuelta a Meghan. 
 
    No servía de nada, iba a tener que meterse. Su traje de baño de dos piezas no era exactamente diminuto con sus pantalones grises a la altura de la cintura y un top triangular negro que casi le cubría los senos. Pero su piel expuesta todavía estaba fresca y al menos en el agua podría moverse y calentarse. Resignándose a lo inevitable, arrojó la pelota al agua, apoyó las palmas de las manos en el borde y apoyó los brazos para levantarse. Pero antes de que pudiera, una sombra oscura se acercó y bloqueó la luz del sol. 
 
    Mirando hacia arriba, Meghan vio a su nuevo vecino que se elevaba sobre ella, vistiendo un par de pantalones cortos de baño y nada más. 
 
      
 
    A la brillante luz de la mañana, se veía aún más glorioso que la primera vez que lo había visto, tal vez algo relacionado con el hecho de que sus musculosos muslos estaban fijos en la línea de sus ojos. 
 
    ¡Bueno, hola! 
 
    "Hola." Él le dedicó una sonrisa incómoda. Maldición, ¿había dicho eso en voz alta? Se sentó en el borde de la piscina junto a ella, su rostro palideció mientras metía los dedos de los pies en ella. “Uno pensaría que calentarían esto hasta que el sol haga el truco. Te juro que hace más calor en el océano que aquí. Él ladeó la cabeza, sus ojos se sumergieron en su cuerpo antes de levantarse rápidamente. “Sigo pensando en llamar a tu puerta y darte las gracias por las galletas. Estaban deliciosos." 
 
    "De nada." Miró al otro lado de la piscina, comprobando a Isla. Había agarrado la pelota y la estaba usando como flotador, flotando en el agua para permanecer en el mismo lugar. Por encima del hombro, Raeanne se había llevado las gafas de sol a la cabeza y miraba sin vergüenza a la vecina de Meghan. Cuando captó la mirada de Meghan, le dio un pulgar hacia arriba. 
 
    Meghan rápidamente devolvió su atención a Rich. Gracias a Dios que ya no tenía que mirar sus muslos e ingles. Era mucho más fácil mirarlo a la cara. Y sí, podría pasar horas mirando esa cara. Unas cejas pobladas que enmarcaban unos penetrantes ojos azules, una nariz fuerte y recta que desembocaba en un labio superior más fino que el inferior. No se había afeitado y la sombra oscura de su mandíbula definía su nitidez. 
 
    "¿No estás trabajando hoy?" ella le preguntó. 
 
    "Tengo el fin de semana libre". Levantó una ceja. “Pensé en venir a nadar antes de salir a hacer todas las cosas que nunca puedo hacer cuando estoy de turno. ¿Y tú?" 
 
    “Estoy trabajando esta tarde.” Isla la estaba mirando. Meghan levantó la mano en un gesto. 
 
    "¿Esa es tu hija?" 
 
    "Esa es Isla, sí". Megan asintió. "Ella me está dando un poco de gracia antes de que me congele hasta morir en esta piscina". 
 
    “Menos mal que sé hacer RCP”. Realmente tenía la sonrisa más deliciosa. 
 
    “Pensé que sería útil tener un médico como vecino”, le dijo. Aunque prometo no aprovecharme. 
 
    "¿Qué haces de nuevo?" preguntó. “Así que sé que tampoco debo aprovecharme de eso”. 
 
    “Dirijo la heladería en el paseo marítimo”. Le hizo gracia que él hubiera olvidado su conversación de la otra noche. 
 
    “¿Ángel Hielo? Ah, eso explica las galletas. ¿Tú hiciste esos? Su cabeza se inclinó hacia un lado. "En ese caso, puedes aprovechar mis habilidades médicas cuando quieras, siempre y cuando me pagues con galletas y helado". 
 
    "Recordaré eso." 
 
    "Haces eso. Ahora, tengo que ir a nadar. Me imagino que de esta manera puedo hacer ejercicio sin molestar a mis vecinos con música a todo volumen”. El brillo en sus ojos le dijo que estaba bromeando. 
 
    "Buena idea. Puedes calentarlo para mí. 
 
    Sonrió y se puso de pie de un salto, luego se zambulló en el agua, cortando la superficie como un cisne. Para cuando emergió de las profundidades, había nadado casi hasta el otro lado, agarrándose al borde mientras se sacudía el agua del cabello, las gotas volaban por todas partes. Era la primera vez que veía los músculos de su espalda, y eran tan impresionantes como el resto de él. Ondulando bajo su piel suave y bronceada mientras se empujaba y volvía al agua, sus brazos empujando a través de la superficie en un rastreo fácil y elegante. 
 
    Meghan definitivamente estaba lista para calmarse. No solo porque su nuevo vecino era tan bueno como cualquier otro, sino porque en realidad también parecía ser un buen tipo. Sentía que había tenido suerte al mudarse a un departamento donde todos sus vecinos eran encantadores. Gloria y su amable y cálida bienvenida, Kevin y Grant y su considerado regalo, aunque estaban a miles de kilómetros de distancia. 
 
    Y luego estaba Rich. La caliente doctora que acababa de ofrecerle consejo médico a cambio de galletas. Un quid pro quo que ella sintió fue bastante unilateral. 
 
    Gracias a Dios que estaba fuera de su alcance. Demasiado viejo, demasiado guapo y demasiado elegible para estar interesado en una madre soltera con un niño de ocho años. 
 
    Esperaba que este lugar fuera su hogar para ella y para Isla durante mucho tiempo. No estaba planeando dejar que su atracción por uno de sus vecinos se interpusiera en eso. 
 
    Eran casi las once cuando Rich se duchó y se vistió, tomando los diez tramos de escaleras hasta el sótano, donde su Toyota estaba estacionado en su lugar asignado. 
 
    El sol estaba más cálido ahora, y cuando subió la rampa y salió a la carretera, pudo ver que el área de la piscina del apartamento estaba llena de gente. Sabía que Meghan no era uno de ellos, porque la había oído volver a su apartamento con Isla aproximadamente media hora antes de que él se fuera. 
 
    No había sacado la cabeza para saludar. Él había hecho su parte: le había dado las gracias por las galletas y había sido amable en la piscina. Ella era su vecina, y era lo correcto. Pero no necesitaba ser su mejor amigo. Ni siquiera si tuviera la sonrisa más bonita que había visto en mucho, mucho tiempo. Sin mencionar ese cabello castaño rojizo que atrapaba el sol mientras se sentaba con sus piernas ágiles colgando en la piscina comunitaria. 
 
    No es que él la estuviera mirando. Lo último que necesitaba era otra Carlyn , pero esta vez viviendo al lado. Cuando ella llamó a su puerta la otra noche, él se sorprendió y, naturalmente, se mostró reticente hacia ella. Había aprendido por experiencia que ser demasiado amistoso solo lo exponía a problemas posteriores. 
 
    Lleno de ti mismo mucho? Reprimió una sonrisa y sacudió la cabeza, girando su auto hacia la carretera principal de Angel Sands. Era extraño lo mucho que esa vocecita en su cabeza sonaba exactamente como su hermana, a cuya casa se dirigía. Y no, no estaba lleno de sí mismo. Simplemente sabía dónde trazar los límites. No quería darle a la gente una idea equivocada. 
 
    Su hermana vivía en un bungalow en las afueras de Angel Sands. Se detuvo en el camino de entrada, detrás de su Honda Element adaptado, y salió del auto, presionando el timbre para avisarle que estaba aquí. 
 
    "Puedes venir por la parte de atrás". Su voz resonó a través del altavoz debajo de la campana. Ya conoces el código. 
 
      
 
    “Solo estaba siendo educado”. Él sonrió ante su descaro. 
 
    "Hay una primera vez para todo, supongo". 
 
    Tuvo que agacharse para abrir la puerta. Todo en el bungalow había sido adaptado para Belle, incluidos los teclados, las manijas de las puertas y, en este caso, el pestillo de la puerta. Marcó el código y se abrió, antes de caminar hacia el patio trasero, cerrando la puerta detrás de él. 
 
    Belle estaba en su estudio al fondo del patio, con un pincel en la mano mientras mezclaba colores en la paleta de madera que sostenía con la otra. Su rostro se iluminó cuando lo vio. 
 
    Tenía paraplejia desde un accidente hace diecisiete años, cuando Belle tenía doce y Rich diecinueve. El mismo accidente que había acabado con la vida de sus padres. Durante los primeros diez años, había vivido con su tía, con visitas regulares de Rich. Pero después de cumplir veintiún años y heredar la mitad del patrimonio de sus padres, decidió vivir sola en su bungalow especialmente adaptado, con el apoyo de cuidadores contratados. 
 
    Su fuerza y optimismo nunca dejaban de sorprenderlo. Y haz que él también se sienta culpable. Porque ella fue quien pagó el alto precio por la muerte de sus padres. Él ya era adulto y estaba en su segundo año de universidad cuando aprobaron. Ni siquiera era una adolescente, y además de perder a sus padres, tuvo que aprender a vivir la vida sin piernas que funcionaran. 
 
    "Eso se ve bien", dijo, señalando su pintura. Belle estaba en el último año de su carrera de arte en la universidad comunitaria. Lo había estado haciendo a tiempo parcial durante un tiempo y su talento brillaba a través de su trabajo. Esta pintura era del océano, pero al estilo Belle Martin: olas coronadas con joyas brillantes, sirenas pelirrojas bailando entre ellas. Le gustaba pintar caprichosamente, y de alguna manera realmente funcionó. 
 
    "Entonces, ¿cómo ha estado tu semana?" preguntó diez minutos después en la casa de Belle. Él les había hecho café a ambos, y estaban sentados mirando su jardín. Siempre se sentía como un gigante cuando hacía algo en su cocina, teniendo que agacharse para alcanzar las superficies de trabajo y los electrodomésticos especialmente adaptados. 
 
    "Ha estado bien. Estamos trabajando en nuestros shows finales”. Bella sonrió. “Podemos tenerlos en la universidad o arreglarlos en privado nosotros mismos. Llamé a un par de galerías locales para ver si estarían interesadas. La iluminación en la universidad no siempre es la mejor”. 
 
    "¿Has tenido noticias de ellos?" 
 
    > 
 
    "Uno de ellos." Ella sonrió. “Y perseguiré al otro la próxima semana”. 
 
    Su hermana nunca tuvo miedo de empujarse hacia adelante. Le encantaba eso de ella. 
 
    "¿Y tú? ¿Has estado trabajando demasiado duro otra vez? Belle le preguntó, tomando un sorbo de su café con leche. 
 
    "Ha estado ocupado", admitió. Y no pude devolverte la llamada el miércoles. Lo siento." 
 
    Su expresión era suave. “No necesitas arrepentirte. Solo llamaba para saludar. Y siempre vienes a verme. Deja de castigarte a ti mismo. Hace que tu bonita cara se vea rara”. 
 
    "Mi cara no es bonita". Su ceño se profundizó. 
 
    “Díselo a todos mis amigos. ¿Sabes cuántos de ellos siguen pidiendo tu número? Podría conseguirte una cita para cada noche de este año y todavía me estarían molestando. 
 
    Rico negó con la cabeza. "Tus amigos son demasiado jóvenes para mí". 
 
    —No eres exactamente anciana —señaló Belle. 
 
    Tengo treinta y seis. Eso es bastante antiguo. 
 
    "Sí. Y ahora deberías estar establecido con mi cuñada y algunas sobrinas y sobrinos”. 
 
    “Lo siento, chico. No tengo tiempo para eso. Dejó su taza de café en el mostrador y estiró los brazos. Sus músculos se sentían tensos por haber nadado antes. 
 
    "Si tu puedes. Simplemente no quieres. De todos modos, me estaba burlando de ti por tener hijos. Tendré algunos propios y luego no tendrás que preocuparte. 
 
    "¿Hay algo que quieras decirme?" No estaba seguro de querer saber. 
 
    "No." Ella comenzó a reír. “Oh dios, te ves tan hermano mayor en este momento. No estoy embarazada, si eso es lo que estás preguntando. Aunque tuve una cita anoche. 
 
    "¿Con quién?" preguntó Rich, en voz baja. 
 
    "No te lo digo". Su sonrisa se ensanchó. “Aunque puedo decirte que lo veré de nuevo. Ese hombre era bueno. 
 
    "¡Beldad!" 
 
    "¿Qué? Estoy en mi mejor momento sexual. Y deja de arrugar la nariz así. Dios sabe que he tenido que escuchar lo suficiente sobre tu vida sexual. 
 
      
 
    "¿Cuándo has tenido que oír hablar de mi vida sexual?" Cruzó los brazos frente a él. 
 
    “Cada vez que trajiste a una chica a casa cuando vivías con nosotros en el verano. Y no me vuelvas a joder la cara, porque es un acto natural. Puedo hacerlo si quiero.” 
 
    "Sí tu puedes. Simplemente no quiero oír hablar de eso”. Tragó un poco de café para tratar de borrar el pensamiento. 
 
    Sus labios se torcieron. "Bien entonces." 
 
    “Y necesitas estar a salvo”, le dijo. “No solo usar anticonceptivos, sino que también debe pensar en su seguridad física. Me preocupo por ti." 
 
    Sus ojos azules se encontraron con los de él. "Y yo también me preocupo por ti", dijo en voz baja. “No sobre tu seguridad sino sobre tu felicidad. Usted trabaja demasiado duro." 
 
    Guiñó un ojo. "Lo sé." Estaban de vuelta en terreno seguro. “Pero si te hace sentir mejor, saldré más tarde”. 
 
    "¿Dónde?" 
 
    A James y Harper's. James Tanner era su mejor amigo y cirujano de columna en St. Vincent's. 
 
    "¿Habrá alguna chica allí?" Los ojos de Bella brillaron. 
 
    “Solo Alyssa.” Él sonrió porque sabía lo que ella diría a continuación. 
 
    "Tiene dos años". Bella negó con la cabeza. "¿Qué vamos a hacer contigo?" 
 
    “Hablando de niños, tengo un nuevo vecino. Una mamá y su niña. Tiene ocho años. Dirigió la conversación lejos de su vida amorosa. No era algo de lo que planeaba hablar con su hermana. 
 
    "¿Tú haces? ¿Es ella bonita?" 
 
    Tiene ocho años. Su voz era inexpresiva. 
 
    Bella arrugó la nariz. “Te estás volviendo aburrido, ¿lo sabías? Necesitamos encontrar una manera de darle vida a tu vida”. 
 
   

 

 Capítulo 4 
 
    Meghan limpió una mota de polvo invisible de la mesa y miró alrededor de su apartamento. Había pasado dos horas limpiando todas las superficies, aunque para empezar no había mucha suciedad. Isla felizmente había guardado sus libros y ayudado a Meghan a colgar su ropa limpia, y estaba sentada leyendo un libro, con las piernas balanceándose contra el sofá. 
 
    El timbre de su puerta sonó exactamente a las cuatro en punto. 
 
    “Sube”, dijo a través del intercomunicador, presionando el botón para abrir la puerta que conducía desde el vestíbulo hasta el banco de ascensores. Estamos en el piso diez. 
 
    "No preguntaste quién era yo". Su padre sonaba molesto a través del altavoz. 
 
    "Ustedes son las únicas personas que esperaba". Mantuvo su voz ligera, porque tenía que soportar una hora de esto. 
 
    “Todavía deberías pedirles a tus visitantes que se identifiquen, Meghan. Podríamos haber sido cualquiera”. 
 
    Puso los ojos en blanco para sacarlo de su sistema, luego se acercó a la puerta del apartamento y la abrió mientras esperaba que llegara el ascensor. Cuando lo hizo, sus padres salieron, su madre cargando una bolsa aislada llena de lo que parecía ser comida casera y su padre cargando su caja de herramientas. 
 
    "Hola." Dio un paso atrás para dejarlos entrar. "Isla, la abuela y el abuelo están aquí". 
 
    "¿Dónde está mi chica?" Dijo la mamá de Meghan, sus ojos brillando ante la mención de Isla. “Ven aquí y dale a la abuela un gran abrazo”. 
 
    Isla voló a sus brazos y la madre de Meghan la abrazó con fuerza. "Oh, te he echado de menos". Le besó la cabeza y luego la soltó. “Mírate, te juro que has crecido quince centímetros”. 
 
    Isla se sonrojó de felicidad. “Acabo de verte hace dos semanas, abuela”. 
 
    "¿También tienes un abrazo para tu viejo abuelo?" Su papá dejó su caja de herramientas y extendió los brazos, e Isla se rió mientras él le daba un abrazo de oso. “¿Qué te parece tu nuevo hogar?” 
 
    "Es genial." Isla sonrió. “Tenemos una piscina. ¿Lo viste?" 
 
      
 
    Megan notó que sus padres intercambiaron una mirada. “Sí, lo hicimos”, dijo su padre. “Le echaré un vistazo más de cerca más tarde. Era muy ruidoso y estaba lleno de gente joven cuando llegamos.” 
 
    “Vi a alguien bebiendo cerveza allí”, agregó su madre. 
 
    "¿Puedo ofrecerte una bebida?" Meghan les preguntó. “¿O preferirías el recorrido primero?” 
 
    “Traje un poco de limonada casera”, dijo su madre, pasando la bolsa térmica a Meghan. "¿Por qué no nos sirves un vaso a todos e Isla puede llevarnos de gira?" 
 
    "¡Hurra! ¿Podemos empezar con mi dormitorio? preguntó Isla, mirando esperanzada a Meghan. 
 
    Megan asintió. "Por supuesto. Adelante, cariño. 
 
    Tomando cuatro vasos de la alacena, exhaló con fuerza, escuchando solo a medias mientras Isla los llevaba a cada habitación, haciéndoles un comentario continuo sobre su semana en la escuela. Ella podría superar esto. El hecho de que sus padres estuvieran aquí hizo feliz a Isla, y eso también debería hacerla feliz a ella. 
 
    “He traído algunas cerraduras adicionales para instalarlas en la puerta principal”. La voz de su padre detrás de ella la hizo saltar. Al menos eso explicaba la caja de herramientas. 
 
    Meghan le pasó un vaso de limonada. “No creo que puedas hacer eso. Mi contrato de arrendamiento no permite ningún cambio en la seguridad.” 
 
    Su padre frunció el ceño. “¿Tienes el número del arrendador? Lo llamaré y le explicaré. 
 
    "Es domingo. Y está bien, papá. Aquí no hay delincuencia y mis vecinos son muy amables. No tienes que preocuparte. 
 
    “Tu madre no ha podido dormir preocupada por la seguridad de Isla. Solo quiero que su mente descanse”. 
 
    Meghan tragó un suspiro. ¿Por qué no dejas la cerradura aquí? Hablaré con el propietario y si dice que está bien, lo instalaré yo mismo”. 
 
    Su padre apretó los labios y le dio un fuerte asentimiento. "Déjame mostrarte dónde debe ir". 
 
    Meghan lo siguió hasta la puerta, donde le indicó la mejor ubicación. “Quieres ponerlo aquí. Se libera fácilmente en caso de emergencia, en caso de incendio o cualquier otra cosa”. Abrió la puerta y estaba a punto de señalar algo al otro lado cuando sonó el ascensor. 
 
    Rich salió, sus cejas se levantaron con sorpresa cuando los vio a los dos parados en su puerta. "Oye." Se frotó el pulgar a lo largo de la mandíbula. 
 
    "Hola." Megan sonrió. Llevaba un par de jeans y un polo negro, las mangas ajustadas en sus definidos bíceps. "Este es mi padre. Papá, 
 
    este es mi vecino, Rich Martin”. 
 
    Su padre miró a Rich con desconfianza. "Hola." 
 
    “Es médico en el hospital local”, agregó Meghan. Quería volver a poner los ojos en blanco cuando su padre se relajó a su lado y le dedicó a Rich una gran sonrisa. 
 
    "¿Usted está? ¿Qué haces ahí?" 
 
    “Soy un médico adjunto en la sala de emergencias”. Rich captó su mirada, y ella amplió la suya, esperando que él supiera que lo sentía. Porque su padre casi estaba adulándolo ahora que sabía que su vecino era médico. 
 
    Como si eso importara. 
 
    "Jennifer", llamó su padre por encima del hombro. “Ven a conocer al nuevo vecino de Meghan. Él es un doctor." 
 
    Su mamá se acercó corriendo, sus labios curvándose en una sonrisa. "Hola. Es un placer." Extendió una mano y Rich la estrechó. Parecía tan confundido. Ella no podía culparlo. “¿Así que eres médico? Que adorable. ¿Y qué hace tu mujer? 
 
    La mirada de Rich se encontró con la de Meghan nuevamente. Podía sentir su rostro sonrojarse. “No estoy casado”, les dijo. 
 
    "Vaya." Había mil sílabas en la respuesta de su mamá. Meghan podía sentir cada uno de ellos. 
 
    "¿Has vivido aquí mucho?" le preguntó su papá. ¿Estaban haciendo esto en serio? 
 
    “Alrededor de cinco años”. La sonrisa de Rich fue cortés pero cerrada. 
 
    "¿Y es seguro aquí?" preguntó su mamá, inclinándose hacia adelante. “Nos preocupamos por Meghan e Isla por su cuenta”. 
 
      
 
    Esta vez no pudo evitar poner los ojos en blanco. Llegó antes de que pudiera anticiparlo y contenerlo. Los labios de Rich se torcieron cuando sus ojos se encontraron con los de ella. 
 
    "Es el lugar más seguro en el que he vivido, señora". Rico asintió. "No tienes que preocuparte por ellos aquí". 
 
    “Al menos los vecinos son respetables”, le dijo su mamá a su papá. “No puedes ser mucho mejor que un médico”. 
 
    "Sí." Su padre asintió. "Es bueno saberlo." 
 
    “Bueno, debería entrar. Fue un placer conocerte." Rich levantó una mano a modo de despedida. 
 
    “Y tú”, dijo su mamá. “Ojalá te veamos mucho por aquí. Siempre que lo visitemos.” 
 
    Sobre el cadáver de Meghan. Ella los visitaría en su lugar. Porque ahora mismo estaba mortificada. 
 
    Deslizando su llave en la cerradura de su propia puerta, Rich miró por encima del hombro, su mirada se conectó con la de ella. Él le dedicó una sonrisa divertida, luego se dio la vuelta, entró en su apartamento y cerró la puerta detrás de él. 
 
    “Mami, ¿puedo encender la televisión?” Preguntó Isla. 
 
    “No seas tonta, querida. Podemos hacer algunos dibujos juntos. La televisión no es buena para tus ojos”, dijo la mamá de Meghan, mientras regresaba a su departamento. Su papá los siguió, dejando a Meghan sola en la entrada. 
 
    En una hora se habrían ido. Y con suerte, Rich no usaría su extraño comportamiento en su contra. Gracias a Dios que solo tenía que verlos cada dos semanas, más que eso y podría volverse loca. 
 
    Por primera vez en mucho tiempo, había podido respirar tranquila, sin preocuparse por lo que pensaran de ella o por cómo los estaba decepcionando de nuevo. 
 
    A ella le estaba empezando a gustar ese sentimiento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
    Había pasado una semana desde la visita de sus padres y no había visto a Rich en absoluto. Al principio, había planeado disculparse con él por sus padres, pero ahora habían pasado siete días desde su visita y parecía que había pasado demasiado tiempo. En cambio, sufriría su vergüenza en silencio y esperaría que él hubiera olvidado que sus padres existían. 
 
    Era domingo por la tarde y el negocio estaba estable. Tenía tres estudiantes trabajando hoy, además de Jeannie. y Meghan agradeció a sus estrellas de la suerte que había accedido a quedarse cuando Meghan compró la tienda. 
 
    “Deberías tomarte un descanso”, dijo Jeannie, cuando la fila en el mostrador se redujo a dos personas. “Esa pequeña parece que va a reventar si no sale”. Efectivamente, Isla estaba mirando la playa, sus piernas balanceándose como si no pudiera mantenerlas quietas. 
 
    Meghan miró su reloj. Eran casi las tres. "¿Está seguro?" Odiaba ver a Isla lloriqueando por la ventana. Isla debería estar afuera disfrutando del sol primaveral, en lugar de estar encerrada mientras su mamá trabajaba. Tal vez echaría un vistazo al horario y vería si podía pasar más tiempo en familia con ella. Además de confirmar su lugar en el campamento para el verano, porque no había forma de que pudiera sentarse aquí todos los días durante dos meses. 
 
    "Estoy seguro. ¿Por qué no vas a la playa? Déjala remar en el agua. Toma tu teléfono, te llamaré si hay algún problema”. 
 
    Megan sonrió. "Eres un salvavidas". Un pequeño paseo por el agua y un castillo de arena o dos deberían animar a Isla. Luego regresaban y terminaban el turno y se dirigían a casa a cenar. Después de un fin de semana como este, Meghan estaba segura de que ambos dormirían como bebés. 
 
    El estado de ánimo de Isla mejoró tan pronto como sus pies descalzos se acurrucaron en la arena dorada. Los granos estaban calientes contra sus suelas , no demasiado calientes todavía, aunque en unos pocos meses probablemente estarían saltando como ranas para evitar quemarse los pies. Sosteniendo la mano de Meghan, Isla la arrastró a través del laberinto de toallas y sombrillas, toldos y redes de voleibol. Cuando llegaron a la orilla del agua, escuchó que la llamaban por su nombre. 
 
    Con una sonrisa, se giró para ver a Autumn Paxton sentada en una toalla con su bebé, Skyler, que pateaba la arena y se reía del rocío resultante. “Ven a sentarte con nosotros si tienes tiempo”, sugirió Autumn. "Conoces a todos, ¿verdad?" 
 
    Meghan miró a su alrededor y vio rostros familiares que le sonreían. Había conocido a Autumn a través del trabajo: Autumn era propietaria de Paxton's Pier, el antiguo edificio victoriano que se extendía desde el paseo marítimo hasta el océano, rematado con restaurantes y puestos pintados en bonitos colores pastel. Había utilizado a Meghan para atender la reciente celebración del día del nombramiento de su bebé y le había presentado a sus amigos en ese momento. 
 
    "Creo que sí." Megan sonrió. "Conozco a Ally, por supuesto". Era dueña de la cafetería unos edificios más abajo de la heladería. “Y Ember y Arthur son visitantes habituales de la tienda”. Junto con el hermoso esposo bombero de Ember que siempre ponía nervioso al personal femenino. 
 
    “Bueno, al lado de ellos está Brooke. Tiene un hijo que está en la escuela secundaria y está casada con Aiden Black, el director del Silver Sands Resort”. 
 
    Meghan conocía bien el resort. En sus fantasías algún día abriría allí una segunda heladería. Ella solo necesitaba hacer que este funcionara primero. 
 
    “Y luego está Harper con la pequeña Alyssa. Tiene casi dos. Su mejor amiga, Caitie , quien también es la cuñada de Ember, no es una gran fanática de la playa, pero se las presentaré en algún momento”. 
 
    Todos saludaron afectuosamente a Meghan e Isla, y en poco tiempo estaban enfrascados en una conversación profunda sobre cómo se estaban instalando y sobre cuán acogedor era el pueblo de Angel Sands. 
 
    “Mami, ¿puedo ir a buscar algunas conchas?” Preguntó Isla. Había traído un pequeño cubo con ella de la sala de juegos. 
 
    "Por supuesto. Pero no vayas demasiado lejos. Quiero verte en todo momento”. 
 
      
 
    "Promesa." 
 
    “Es una niña hermosa”, dijo Autumn, mientras Isla comenzaba a escabullirse. Tiene suerte de tener tu pelo. 
 
    “Odiaba ser pelirroja cuando era más joven”, dijo Meghan, sentándose junto a Autumn, con la mitad de un ojo en Isla. “Solía recibir todos los mismos chistes sobre las cabezas de zanahoria. Pero Isla parece lo suficientemente feliz, el único inconveniente es nuestra piel. Tenemos que ponernos protector solar o nos quemamos al ver el primer rayo”. 
 
    “Mataría por tener una piel tan pálida como la tuya”, dijo Ally, disparándole a Meghan una sonrisa. Era hermosa, alta y atlética, con piel bronceada y hermoso cabello rubio recogido en un moño. Y tus pecas son para morirse. 
 
    Un grito vino de la izquierda de Meghan. Giró la cabeza y vio a Isla caer sobre la arena, dejando caer su balde mientras las conchas que había recolectado se derramaban sobre el suelo dorado. Sus manos sostenían su pie y la sangre brotaba de su talón. Sin respirar, Meghan se puso de pie y corrió hacia ella, arrodillándose para comprobar si estaba bien. 
 
    “Pisé algo”, jadeó Isla, los sollozos salpicaron sus palabras. "Duele." 
 
    "Lo sé, cariño." Meghan trató de mantener la calma, pero la sangre corría a raudales. “Trata de quedarte quieto. Déjame revisar tu pie. Hizo una mueca cuando vio el borde irregular del vidrio brillando al sol. Todavía estaba medio dentro del pie de Isla, cortando un corte en su piel. 
 
    “Tengo agua”, dijo Autumn, pasándole una botella de plástico grande. "Puedes usarlo para lavar la herida". 
 
    Isla lloró más fuerte cuando Meghan intentó limpiar la arena y la sangre del pie de su hija. Estaba tomando todo lo que Meghan tenía en ella para no unirse a su hija. Parecía tan doloroso, y ese vaso también era tan condenadamente grande. 
 
    “¿Qué diablos hace la gente que deja vidrios rotos en la playa?” Otoño murmuró. 
 
    “Necesito llevarla a cuidados de urgencia”, dijo Meghan, todavía estremeciéndose por el corte. 
 
    "Puedo ir contigo." 
 
    Megan negó con la cabeza. "Está bien. Tengo mi camioneta de trabajo en la tienda. Llevaré a Isla allí y conduciré hasta allí”. 
 
    La amiga de Autumn, Harper, se les unió con su hija de dos años en brazos. “Ve a San Vicente”, instó. “Mi marido trabaja allí. Es el mejor. lo llamaré Si no está en cirugía, puede venir a ver cómo estás”. 
 
    “Es una buena idea”, coincidió Autumn. “Es la sala de emergencias más cercana. Allí tienen las mejores instalaciones”. 
 
    “Mami, ¿me van a operar?” preguntó Isla, con voz temblorosa. 
 
    "No me parece." Meghan trató de sonar tranquilizadora. “Pero necesitan quitar el vidrio y coserte”. 
 
    “¿Con una aguja?” La voz de Isla se elevó una octava. "Odio las agujas". 
 
    Meghan intercambió miradas con Harper. La empatía fluyó de su rostro. "¿Sabes que?" Harper le dijo a Isla, inclinándose para susurrarle al oído. “Escuché que tienen calcomanías increíbles para los niños que están lastimados. Y los mejores médicos, también. Harán un gran alboroto por ti. 
 
    “Me encanta Saint Vincent's”, coincidió Autumn. “Ahí es donde nació Skyler”. 
 
    Y Alyssa. Harper sonrió. “Es muy especial”. 
 
    Isla asintió lentamente. "Creo que puedo ser valiente". 
 
    "Esa es mi chica." Meghan gentilmente 
 
    la levantó, besando su cabello porque, maldita sea, ella amaba tanto a este niño. “Vamos a decirle a Jeannie que vamos de camino a la sala de emergencias”. 
 
    Era un hermoso día de primavera, pero Rich había pasado la mayor parte del tiempo bajo las luces brillantes de la sala de emergencias, lidiando con un ataque al corazón, un accidente de mejoras en el hogar y dos surfistas que de alguna manera lograron flotar lejos en el océano, y tuvo que ser rescatado por la Guardia Costera. Pero en este momento estaba tomando un descanso, tomando café en el balcón de la sala de descanso del cuarto piso que daba a todo Angel Sands y la costa más allá. 
 
    El océano brillaba bajo el sol y trató de recordar la última vez que había llegado a la playa. ¿Hace pocos meses? Podía recordar haber ido a recoger madera flotante para Belle para una de sus tareas universitarias, pero eso había sido el verano pasado. 
 
    Era una locura vivir tan cerca de la playa y nunca llegar a disfrutarla, pero sus horas libres siempre parecían llenarse rápidamente, sin dejar tiempo para relajarse o escuchar las olas. 
 
    "Oye." Su amigo, James, le dio un codazo en el hombro. Llevaba un traje con una bata blanca corta encima. “¿Quién dijo que podías tomarte un descanso?” 
 
    Rico sonrió. "No sabía que estabas trabajando hoy". 
 
    Estoy cubriendo un turno. Está tranquilo, así que pensé en tomar un café. Estoy a punto de ir a la sala de emergencias en realidad. 
 
      
 
    "Lo eres, ¿por qué?" 
 
    Harper llamó. Un niño que ella conoce tuvo un accidente en la playa. Quiere que los controle. James sacó su teléfono del bolsillo de su bata blanca. “El nombre del niño es Isla. Ella no debería ser demasiado difícil de encontrar, ¿verdad? 
 
    "Conozco ese nombre". Las cejas de Rich se fruncieron. 
 
    "Oye, al menos sabemos que no te has acostado con este". 
 
    "Sal de aquí." Rico negó con la cabeza. "Lo digo en serio. Lo escuché recientemente, pero no recuerdo haberla tratado”. 
 
    "Es un nombre inusual". James se encogió de hombros. "Voy a bajar y ver cómo está". 
 
    "Me reuniré contigo." 
 
    La sala de espera estaba medio vacía cuando regresaron al primer piso. Rich consultó su reloj. Había manejado exactamente doce minutos de un descanso de treinta minutos. Era una especie de récord. Caminando hacia el escritorio de triaje, revisó el tablero. 
 
      
 
    Ciervo. Ahora recordaba. “Ese es el hijo de mi vecino”, dijo. "¿Quién la está cubriendo?" 
 
    “Estaba esperando a que Simon terminara en la habitación siete”, dijo Lianne . Pero si te ofreces, puedes llevártela. Es una niña linda”. Ella guiñó un ojo. "Su mamá también es bonita". 
 
    El teléfono de James comenzó a sonar. Suspirando, revisó la pantalla. "Me tengo que ir", le dijo a Rich. "¿Puedes mantenerme informado para que pueda hacerle saber a Harper cómo se está cuidando al niño?" 
 
    “Si Meghan dice que está bien”, estuvo de acuerdo Rich. 
 
    "¿Meghan?" 
 
    “Ella es la mamá”. Lianne puso los ojos en blanco. “La linda mamá”. 
 
    James guiñó un ojo. “La linda mamá, ¿eh? Harper también querrá más detalles sobre eso”. 
 
    “No hay detalles”. Rico negó con la cabeza. “Ella es mi vecina. Período." 
 
    "Por supuesto." James todavía estaba sonriendo. “Tratemos de mantenerlo así. Un acosador a la vez es suficiente para cualquier médico”. 
 
    "Sal de aquí." Rich le lanzó una mirada sucia. 
 
    "Me voy, me voy". James levantó las manos en señal de rendición. “Pero envíame ese mensaje. Quiero poner a Harper de buen humor esta noche”. 
 
    "Por supuesto." La voz de Rich era sarcástica. “Te ayudaré a mejorar tu vida sexual, mientras te ríes de la mía”. 
 
    Lianne levantó una ceja. “Es la historia de tu vida”. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
    "¿Estás bien?" Rich preguntó en voz baja, mirando hacia arriba mientras terminaba de coser el pie de Isla. Había estado entrando y saliendo de la sala de consulta cuatro veces. Primero enviándola a hacerse una radiografía para asegurarse de que no quedara vidrio en la herida abierta de su pie, luego para tranquilizarla mientras limpiaba su herida. 
 
    Y ahora sostenía suavemente el pie de Isla en su fuerte palma, y ella lo miraba con adoración. Meghan tenía la sensación de que la mayoría de sus pacientes tenían la misma reacción hacia él. Había algo en su fría competencia y en su trato amable junto a la cama que le provocaba escalofríos. 
 
    ¿Cómo lo llamaron cuando te enamoraste de tu médico? ¿Transferencia? ¿Síndrome de RE? 
 
    Tal vez fue una reacción normal al ver a alguien hacer que tu hijo se sintiera mejor. Eso sería comprensible, ¿no? Una mezcla de gratitud y adulación para el caballero de brillante armadura. 
 
    Fuera lo que fuera, esperaba que no durara. Ella era demasiado cínica para enamorarse del sexy doctor que vivía al lado. Sabía por experiencia que enredos como ese no hacían la vida más fácil. 
 
    Solo complicaron todo. 
 
    “Eres la chica más valiente que hemos tenido hoy”, dijo Rich mientras pasaba el equipo que había estado usando a la enfermera a su lado. “Probablemente todo el mes, si te soy sincero. Deberías escuchar la forma en que algunos de ellos gritan. 
 
      
 
    La enfermera soltó una risita. 
 
    “Lloré todo el camino al hospital”, susurró Isla, casi avergonzada por su confesión. 
 
    "Llorar está bien", le aseguró Rich. “Yo también habría llorado”. 
 
    “Y gritó”, dijo la enfermera, dándole a Meghan una sonrisa irónica. "Definitivamente es un gritón". 
 
    Isla se rió y eso hizo que el corazón de Meghan se sintiera cálido. "Tú no gritas, ¿verdad?" le preguntó a Rich. 
 
    Sus ojos se encontraron con los de Meghan, y un disparo familiar de electricidad pulsó a través de ella. Maldita sea, ¿por qué tenía que ser tan guapo? 
 
    Ella estaba tratando de comenzar una nueva vida aquí. 
 
    “Prefiero no gritar”, dijo, apartando la mirada. “Asusta a los vecinos”. 
 
    Isla empezó a reírse de nuevo. "Soy tu vecino, tonto". 
 
    "¿Ustedes son vecinos?" La enfermera miró a Meghan en busca de confirmación. 
 
    Megan asintió. “Nos mudamos la otra semana”. 
 
    "Agradable." La enfermera colocó una pequeña calcomanía en la parte superior de Isla. "Tienes tu propio hot doc al lado". 
 
    Rich puso los ojos en blanco. "Callarse la boca." 
 
    Meghan trató de no reírse. O decirle que así lo describían también sus vecinos. Parecía bastante avergonzado por las palabras de la enfermera. 
 
    "De acuerdo. Debe mantener la herida seca durante un par de días”, dijo la enfermera, pasando un folleto a Meghan. “Y mamá tendrá que seguir revisándolo para asegurarse de que no haya infección. Mantenlo limpio y sin nadar hasta que salgan las suturas. Si hay algún problema, puede llamarnos o… —miró a Rich—, simplemente toque la puerta de su vecino. Él sabe que hacer." 
 
    “¿Está tratando de reducir mis horas facturables?” Rich le preguntó. Luego miró a Meghan. "Pero sí, solo pégame". 
 
    "¿Puedo caminar sobre él?" Isla intervino. 
 
    “No por un rato. Tienes que mantener tu peso fuera de él para ayudar a que sane”, le dijo Rich. “Podemos darle unas muletas para ayudarlo a moverse. Son un poco más útiles que saltar. 
 
    Isla se rió de nuevo, sus ojos brillaban mientras lo miraba. 
 
    Un golpe en la puerta los hizo saltar a todos. La recepcionista la empujó para abrirla. “¿Señorita Hart? Tu padre está aquí. ¿Está bien enviarlo adentro?” 
 
    El pecho de Meghan se apretó. Había enviado un mensaje a sus padres tan pronto como llegaron al hospital. Sabía que estarían preocupados por Isla. 
 
    "Por supuesto." Ella asintió. Puede entrar. 
 
    " ¿Abuelo está aquí?" preguntó Isla, radiante. "¿Para mi?" 
 
    "Supongo que sí." Meghan trató de sonreír. No había visto a sus padres desde su vergonzosa visita el pasado fin de semana. Y ahora era muy consciente de que no se había disculpado con Rich por su comportamiento. Tal vez, si tenía suerte, él se marcharía ahora y ella podría enfrentarse sola a su padre. 
 
    Pero en lugar de eso, se demoró, incluso cuando la enfermera comenzó a guardar todo. 
 
    Cuando entró, el padre de Meghan se dirigió directamente a Isla, besó su mejilla y acarició su cabello, preguntándole cómo se sentía. 
 
    “Pisé un vidrio en la playa”, le dijo Isla, con el rostro animado. 
 
    ow que su herida había sido cosida. “Se fue justo dentro de mi talón. El médico tuvo que sacarlo. Y luego fui por un rayo”. 
 
    “Una radiografía”, corrigió Meghan en voz baja. Su padre no la miró en absoluto. 
 
    “Y ahora estoy mucho mejor excepto que tengo que usar muletas. Todo el mundo va a pensar que soy genial en la escuela”. 
 
      
 
    "Me alegro de que te sientas bien, cariño". Su papá volvió a besar a Isla. Luego se volvió para mirar a Meghan. "¿Puedo hablar contigo afuera?" 
 
    Ella asintió, con la boca seca, siguiéndolo fuera de la habitación y hacia el pasillo. Se detuvo junto a un monitor sin usar sobre ruedas y suspiró, sus labios se fruncieron mientras la miraba. 
 
    "¿Cómo pudiste dejar que eso sucediera?" Su voz era baja. 
 
    "Fue un accidente. Estaba saltando y sin mirar por dónde iba”. Meghan se pasó la lengua por el labio seco al recordar el grito de Isla. “Estaba recogiendo conchas. Eso fue todo." 
 
    "¿Y dónde estabas?" 
 
    “Sentado a unos seis pies de distancia de ella”. 
 
    Y no mirarla. Negó con la cabeza, su cara enrojeciendo. “Te dije que algo así sucedería. Tal vez deberíamos estar agradecidos de que Isla no se acercara al agua y se ahogara”. 
 
    “La estaba vigilando”. Megan negó con la cabeza. ¿Por qué podía irritarla tan fácilmente ahora como cuando era una adolescente? “Fue algo horrible que le pudo haber pasado a cualquiera. Y ella está bien. El médico lo dijo”. 
 
    No habría sucedido si no te hubieras mudado aquí. Sabía que deberías haberte quedado en Ciudad Blanca. Isla nunca se lastimó allí”. Su padre frunció el ceño. “Ojalá mi mamá nunca te hubiera dejado ese dinero”. 
 
    Meghan exhaló pesadamente. Estaba tan agradecida de que la abuela Louise hubiera depositado el dinero en un fideicomiso para su futuro y el de Isla. Por primera vez en mucho tiempo, se sintió libre de la protección y expectativas de sus padres. Y sí, amaban a Isla como ninguna otra cosa, pero ella ya no podía vivir así. 
 
    Siempre sabiendo que la estaban siguiendo unos metros detrás. 
 
    "Isla está bien", dijo Meghan de nuevo. No hagas que me arrepienta de haberte llamado. 
 
    "¿Vas a empezar a mentirnos también?" La voz de su padre se elevó. "Te criamos mejor que eso". 
 
    "¿Está todo bien?" Rich se detuvo junto a ellos, con los brazos cruzados firmemente frente a su pecho cubierto de maleza. Sus músculos bíceps se hincharon mientras miraba a su padre con el ceño fruncido. "¿Hay algo de lo que necesite hablar, Sr. Hart?" 
 
    Estaba tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba de sus brazos, haciendo que su propia piel se calentara. 
 
    “Estaba hablando de la seguridad de mi nieta”. Los ojos de su padre eran como el pedernal. “No me gusta el sonido de esta playa. ¿Qué tipo de personas dejan vidrios rotos por ahí?” 
 
    “La playa es perfectamente segura.” La voz de Rich era firme. “Fue un accidente desafortunado”. Miró a Meghan, sus ojos suaves. “Nadie tuvo la culpa. E Isla está perfectamente bien. Ella sanará en poco tiempo. La enfermera está terminando y acomodándose con muletas. Si lo desea, puede entrar y ayudar a su nieta a prepararse para irse”. 
 
    El padre de Meghan asintió. "Sí. Me gustaría asegurarme de que está bien. 
 
    Volvió a entrar en la sala de consulta, dejando a Meghan junto a Rich. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, con la cabeza inclinada hacia un lado. La simpatía en su rostro hizo que ella quisiera derretirse en el suelo. 
 
    "Estoy bien. Mis padres son solo un poco…” Ella inhaló bruscamente. “Sobreprotector”. 
 
    "Tengo esa impresión". Movió los pies, una media sonrisa jugando en sus labios. Sus ojos eran claros, observadores mientras la miraba, asimilando todo. Por un momento hubo silencio, pero se sintió cargado. 
 
    “Y ahora probablemente sepas por qué me mudé a Angel Sands”. Ella levantó las cejas. Esto era tan malditamente vergonzoso, pero él lo estaba haciendo más fácil para ella. 
 
    Se encogió de hombros. No es asunto mío por qué te mudaste aquí. Mientras usted y mi paciente estén bien, entonces estaré feliz”. 
 
    "Estamos bien." Lo dijo con firmeza, pero con una sonrisa. ¿Tenía que ser tan dulce? 
 
    Sus labios se torcieron, como si pudiera escuchar sus pensamientos internos. "Bueno. Ahora ve a casa y descansa un poco. Te ves destrozado. 
 
    "Ha sido un largo día." Ella resopló una bocanada de aire. 
 
    "Lo sé." Inclinó la cabeza hacia la puerta por la que había entrado su padre. ¿Quieres que me deshaga de él por ti? Puedo llamar a seguridad. 
 
    Podía imaginar el alboroto. "Está bien. No se quedará mucho tiempo. Cenan a las seis los domingos, y nunca se lo perdería. Lo dejaré mimar a Isla por un rato y luego se irá. No es peligroso ni nada. Sólo…" 
 
    "Irritante." 
 
      
 
    Reprimiendo una risa, ella asintió. "Supongo que ves a todo tipo de personas entrar por estas puertas". 
 
    "Hacemos. Pero al final del día, el paciente es siempre mi principal preocupación. Y cuando se trata de un niño, el paciente incluye a sus padres. Así que una palabra tuya, y se ha ido. 
 
    "Lo entiendo. Gracias." 
 
    "Dr. ¿Martín? Llega una ambulancia. Código cuatro. La asistente estaba sin aliento, como si hubiera estado corriendo. 
 
    "Tengo que ir." Rich miró a Meghan por última vez. 
 
    "Gracias por todo." 
 
    Parpadeó, sus espesas pestañas se deslizaron hacia abajo. "Es un placer. Llámame si necesitas algo." 
 
    Ella no tenía su número, pero asintió de todos modos. Giró sobre sus talones, corriendo a través de una puerta marcada como 'solo personal', el borrón de su bata verde desapareció cuando se cerró. 
 
    Respirando hondo, Meghan se dio la vuelta y empujó la puerta de la sala de consulta, lista para llevar a su hija a casa. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
    Eran casi las nueve cuando Rich salió del ascensor en el piso de su apartamento más tarde esa noche. Había estado trabajando catorce horas seguidas y le dolían todos los músculos del cuerpo. Todo lo que quería hacer era colapsar en la cama y dejar que la nada lo alcanzara, pero su cerebro estaba demasiado conectado para dormir en este momento. 
 
    Miró hacia la puerta de Meghan. ¿Era demasiado tarde para llamar y ver cómo estaba Isla? Estaba molesto consigo mismo porque no había conseguido su número. 
 
    ¿Por qué necesitas su número, idiota? 
 
    Maldita sea, eso sonaba como la voz de Belle otra vez. Y necesitaba su número porque quería ver cómo estaba Isla, eso era todo. 
 
    No porque quisiera escuchar su voz. O porque cada vez que tenía un momento para respirar durante su turno, cerraba los ojos y la veía detrás de ellos. 
 
    Rodando los ojos, se rió de sí mismo. Realmente había sido un día largo. Lo que sea. Llamó suavemente a su puerta y se sorprendió cuando ella abrió casi de inmediato. 
 
    "Oye. ¿Acabas de terminar el trabajo? ella preguntó. 
 
    Había una gran sonrisa en su rostro, como si estuviera encantada de verlo. Hizo que su pecho hiciera algo raro. ¿Cuándo fue la última vez que alguien le sonrió así? 
 
    "Sí. Tuve que quedarme un tiempo para terminar algo”. No quería hablar del papeleo. "¿Cómo está Isla?" 
 
    “Ella está muy bien. Se durmió temprano por una vez. Supongo que fue toda la emoción de su día. Pasó cerca de una hora desfilando arriba y abajo con sus muletas para que Gloria la viera. Nunca la había visto tan emocionada de ir a la escuela por la mañana”. Abrió la puerta un poco más. Su mirada se hundió, fijándose en su ajustada camiseta blanca y sus pantalones grises de yoga. Todo en ella se veía tan suave. Tan tocable. Cristo, necesitaba controlarse a sí mismo. Ella era su vecina. Quería que ella siguiera siendo así. 
 
    "¿Quieres entrar?" preguntó ella, inclinando su cabeza hacia su apartamento. 
 
    "¿No voy a despertar a Isla?" 
 
    Una explosión de diez toneladas no despertaría a Isla esta noche. Entró en la sala de estar y él la siguió, cerrando la puerta detrás de él. Su apartamento era más pequeño que el de él y no tenía vista al mar, pero se sentía cálido y acogedor. Había bonitos cubrecamas en el sofá y las sillas, con mullidos cojines que invitaban a entrar. Las superficies estaban llenas de fotografías de Isla, de bebé, de niña y en la escuela. Cogió uno y estudió a una Meghan de aspecto más joven que acunaba a una pequeña Isla contra su pecho. 
 
    "¿Qué edad tenías cuando tuviste a Isla?" preguntó. 
 
    "Veinte uno. Acababa de terminar la universidad cuando quedé embarazada”. Ella no parecía molesta por su pregunta. 
 
    "¿Y lo hiciste todo tú solo?" 
 
    Una sonrisa se dibujó en sus labios. “Bastante. Su padre no estaba interesado y mis padres eran difíciles”. 
 
    Apuesto a que lo eran. “Los padres pueden ser así a veces”. 
 
    "¿Cómo son tus padres?" 
 
    Murieron cuando yo tenía diecinueve años. 
 
      
 
    Sus ojos se abrieron. "Oh lo siento. No lo sabía. 
 
    "No necesitas disculparte. Fue hace mucho tiempo." 
 
    Ella le dedicó una suave sonrisa. “Sé por experiencia que el tiempo no cura todas las heridas”. 
 
    "¿Que es eso?" preguntó, mirando hacia la cocina. "¿Estas cocinando?" 
 
    “Estoy jugando con un nuevo sabor”. Ella sonrió tímidamente, como si estuviera avergonzada de haber llevado su trabajo a casa. “Helado vegano de limón y tomillo elaborado con leche de coco. Suena repugnante, pero sabe fantástico. ¿Quieres probar un poco? 
 
    Su estómago gorgoteó, recordándole que no había comido en todo el día. "Golpéame con eso". 
 
    Puso tres cucharadas en el tazón y tomó una cuchara del cajón, deslizándola a través de la barra de desayuno hacia él. Su estómago volvió a contraerse cuando se llevó una cucharada a la boca y, Dios mío, qué bien sabía. 
 
    Tomó otra cucharada, luego otra, y en un minuto el cuenco estaba vacío. "Eso es jodidamente fantástico". 
 
    Sus ojos se dirigieron a la habitación de Isla, antes de volver a mirarlo. 
 
    "Lo siento, quiero decir que eso es fantástico". 
 
    Ella rió. "No te preocupes. Cuando era pequeña, se me cayó un plato en el pie y maldije tanto que empezó a copiarme. Imagínese tratar de enseñar a un niño de dos años a no decir la palabra 'f'. Así que ahora lo mantengo PG”. 
 
    "Comprendido." Su asentimiento fue serio. "Si prometo no volver a jurar, ¿puedo tomar otro tazón?" 
 
    Levantó la caja de helado congelado hacia él y pasó la cuchara por la superficie, su tanque se levantó para revelar el mero trozo de piel. 
 
    Su cuerpo se congeló mientras se imaginaba besando su suave estómago. 
 
    Querido Dios, realmente necesitaba echar un polvo. Antes de avergonzarse a sí mismo ya ella. 
 
    Su estómago gruñó con fuerza cuando ella le pasó el cuenco, haciéndola reír. "¿Tienes hambre?" 
 
    “No tuve la oportunidad de comer”. 
 
    —Podría hacerte algo —ofreció ella. "Dado que Isla y yo somos parte de la razón por la que estabas tan ocupado". 
 
    "Está bien. Cogeré algo del congelador. O pide una pizza. 
 
    “¿Empeoró la sala de emergencias después de que nos fuimos?” le preguntó, apoyándose en el mostrador, con la barbilla apoyada en la palma abierta. 
 
    “Tuvimos una AMEU. El paciente estaba muy mal”. Exhaló suavemente. “La perdimos”. 
 
    "¿MVA?" 
 
    "Accidente de vehículo motorizado." 
 
    "Lo siento." Su voz era suave. Ella extendió la mano para poner su mano sobre la de él, y eso hizo que su pecho hiciera esa cosa rara otra vez. Se sentía mejor y peor. Mejor, porque decirlo en voz alta de alguna manera disminuyó la presión en su cerebro. Y peor, porque todo lo que quería hacer era atraerla hacia él y besarla como el infierno. 
 
    Enterrarse en ella hasta olvidar lo que pasó hoy en el hospital. Quería tocarla, saborearla, trazar líneas con sus labios desde esa seductora depresión en el fondo de su garganta, bajando por su pecho, su abdomen, hasta donde estaba lo más suave que podía ser. 
 
    "¿Puedo hacer algo?" preguntó, y él se dio cuenta de lo silencioso que había estado. Esperaba al infierno que ella no pudiera leer su mente. 
 
    Rico negó con la cabeza. "Estaré bien. Odio perder un paciente, ¿sabes? 
 
    Ella asintió. "Puedo conseguir eso". La amabilidad en sus ojos le dijo que realmente podía. Y ayudó, lo hizo. 
 
    Incluso si la mitad de su cerebro estaba pensando en ella de forma totalmente equivocada. Fue la pérdida lo que lo hizo sentir de esa manera. La necesidad de volver a sentirse vivo, de olvidar el pasado y estar solo en el presente. 
 
    Nada hacía eso como podía hacerlo el sexo. 
 
      
 
    Y el sexo con su vecino fue una muy mala idea. No solo porque vivía tan cerca, aunque eso ya era bastante malo. Sino porque le gustaba. Demasiado para arruinar su vida de la forma en que sabía que lo haría si la tocaba. 
 
    “¿Tal vez otro tazón de helado?” preguntó, sacándose de su maldito cerebro. 
 
    Ella sonrió. ¿Por qué no tomas la bañera? De esa manera puedes tener suficiente helado para la semana”. 
 
    "¿No lo necesitas?" 
 
    “Solo estoy jugando. Haré más antes de obtener la receta exactamente correcta. En serio, tómalo. Pero recuerda sacarlo del congelador unos diez minutos antes de que quieras comerlo. De esa manera tendrá la consistencia correcta”. 
 
    "Diez minutos. Entiendo." Sabía que no tenía tanta fuerza de voluntad. 
 
    "No vas a esperar tanto, ¿verdad?" Sus ojos bailaban con diversión. 
 
    "No." 
 
    Ella rió. “Bueno, son tus dientes los que sufrirán. Espero que tenga un buen dentista”. 
 
    "Valdrá la pena probar estas cosas". Tomó la bañera y le guiñó un ojo, a pesar de sí mismo. Su sonrisa era tan malditamente bonita que le dio ganas de besarla. 
 
    Precisamente por eso dio un paso atrás, todavía aferrado a la bañera, y le dijo que debería irse a casa. 
 
    Antes de que hiciera algo estúpido, como besarla. 
 
    “Gracias de nuevo por todo lo que hiciste hoy. Eres la persona favorita de Isla en este momento”, dijo Meghan, mientras caminaba hacia la puerta. "Creo que tienes una nueva fan girl". 
 
    "Es un placer." Podía lidiar con Isla. Era su madre la que estaba encontrando difícil. “Buenas noches, Megan”. 
 
    "Buenas noches." Le abrió la puerta y él salió. 
 
    "Asegúrate de cerrar bien". 
 
    Ella le dirigió una mirada divertida. "Tú no eres mi padre". 
 
    No, definitivamente no era su padre. Pero él era su vecino. Le haría bien recordar eso. 
 
    Los siguientes días pasaron en un abrir y cerrar de ojos. Había trabajado tres turnos de noche seguidos, lo que significaba que tendría un buen descanso de cuatro días para descansar y recuperarse antes de comenzar los días de la semana siguiente. 
 
    La medicina de emergencia no era como cualquier otra especialidad en el hospital. A diferencia de sus amigos consultores, no construía relaciones con los pacientes, ni los veía desde la primera consulta hasta su recuperación de lo que sea que estuvieran sufriendo. La mayoría de sus pacientes fueron llevados a la sala de emergencias con dolor intenso o inconscientes, y era su trabajo estabilizarlos y admitirlos en cualquier lugar al que tuvieran que ir. No pudo averiguar si se recuperaron o no, o si sus intervenciones mejoraron sus vidas. 
 
    Reinició corazones, diagnosticó fallas de órganos, restableció huesos y cosió heridas, y luego lo hizo todo de nuevo en un nuevo grupo de pacientes. 
 
    No había visto a Meghan desde esa noche después del accidente de Isla, aunque había deslizado un papel con su número debajo de su puerta cuando regresó de su primer turno de noche, en caso de que Isla necesitara ayuda. Pero ella no le había enviado un mensaje y él no tenía su número para registrarse. Y eso era algo bueno. Eran vecinos, no mejores amigos. 
 
    El jueves por la mañana, al final de su último turno, caminaba de regreso a su automóvil en el estacionamiento cuando escuchó que lo llamaban por su nombre. Su pecho se contrajo cuando vio a Carlyn Monroe caminando hacia él, y abrió su auto, listo para escapar. 
 
    "Mi turno ha terminado", le dijo, su voz contenía una advertencia. No tenía la energía o la paciencia para lidiar con ella en este momento. “Si tiene dolor, vaya a la sala de emergencias, alguien lo ayudará”. 
 
    "No estoy herido". Ella tiró de su labio inferior entre los dientes, mirándolo fijamente. "Me preguntaba si te habías enterado". 
 
    "¿Escuchar qué?" Él estaba tan sobre esto ahora. James le había dicho que debería sacar una orden de restricción sobre ella. Tal vez tenía razón. 
 
    Excepto que Rich tenía parte de la culpa, ¿no? Después de todo, la había llevado a dos citas. 
 
    Que mi galería acogerá la exposición de tu hermana. Estoy muy emocionada de trabajar con ella. Tiene un talento increíble”. Los labios de Carlyn se curvaron. "Supongo que eso significa que también nos veremos mucho más, ¿verdad?" 
 
    "¿Tu galería?" Rico parpadeó. Él ignoraba por completo que ella era propietaria de una galería en Angel Sands. Apenas podía recordar de qué habían hablado en sus citas. Fueron hace meses. 
 
    Maldita sea, ¿alguna vez saldría ella de su vida? Esta nueva información se sintió como un puñetazo en la cara. 
 
    Y ni siquiera quería pensar en cómo ella sabía que Belle era su hermana, porque estaba muy seguro de que nunca le había dicho eso. 
 
    “¿Vendrás el sábado?” Carlyn preguntó, sin darse cuenta de la confusión en su mente. 
 
    "¿Dónde?" Su voz era baja. Estaba tratando de tragarse la ira, pero no estaba funcionando. 
 
    “A la galería. Belle viene a hablar sobre el espectáculo. Repasaremos algunas de sus ideas y pensaremos en ubicaciones y tiempos. Sería tan lindo tenerte allí. Podríamos ponernos al día con los viejos tiempos”. 
 
    Mierda, mierda, mierda. La idea de que ella estuviera sola con su hermana pequeña le dio ganas de golpear algo. “Tendré que preguntarle a Belle. Si ella quiere que lo haga, estaré allí”. 
 
    cejas de Carlyn se fruncieron. “Bueno, estoy seguro de que ella querría tu ayuda. Deberías venir." 
 
    "Ya veremos." Apretó los labios. Lo último que quería hacer en su día libre era ir a la maldita galería de Carlyn . Pero si Belle necesitara su ayuda, lo haría. Eso es lo que hicieron los hermanos mayores. 
 
    La ira candente abrasaba su cerebro mientras sus pies golpeaban la arena, sus pulmones gritaban por alivio mientras se esforzaba más, más rápido, más lejos. Todo esto era su maldita culpa. Y no tenía idea de cómo salir de la red enredada que había tejido para sí mismo. No podía sacar una orden de restricción ahora sin lastimar a Belle. Tenía el corazón puesto en tener su exhibición en una galería, y si él tuviera una orden de restricción contra Carlyn , eso no sucedería. 
 
    Llamó a Belle tan pronto como llegó a casa, ya ella le encantó la idea de que la acompañara a la galería. 
 
    “Me encantaría que vinieras a la galería conmigo. Será divertido." Parecía tan emocionada que él no se atrevía a decírselo. 
 
    ella la verdad sobre Carlyn . 
 
    Así que sí, iría el sábado a pesar de sus malos sentimientos. 
 
    ¿Y qué, vas a dejar que Carlyn piense que hay una posibilidad? 
 
    Supo de inmediato que salir con ella había sido un error. Sí, era bonita, y tal vez también era una buena persona. Pero no había habido ninguna atracción entre ellos. Sin atracción, al menos de su parte. Pero él terminó la comida y la llevó a casa para asegurarse de que llegara a salvo, lo que le había dado una idea equivocada. 
 
    Ella le había pedido que entrara, dejándolo sin dudas de que estaba ofreciendo más que café. 
 
    Cuando él se negó, ella empezó a llorar. Le dijo que esta era su primera cita después de su matrimonio fallido y que tenía mucho miedo de estar sola para siempre. Y en su estupidez, en lugar de decirle la verdad, le había pedido una segunda cita. 
 
    Ese había ido incluso peor que el primero. Y se había dado cuenta de que era cruel mantenerla esperando cuando no había futuro entre ellos. Así que la decepcionó suavemente, diciéndole que no tenía lugar en su vida para las relaciones. Que encontraría a alguien que fuera perfecto para ella, pero no era él. 
 
    A la semana siguiente ingresó a urgencias con dolor de estómago. Y así había comenzado. No había querido montar una escena en el hospital, así que se enfrentó a ello. Estaba un poco obsesionada, eso era todo. Ella se cansaría eventualmente. 
 
    Pero todavía no lo había hecho, ¿verdad? Y ahora ella también estaba interfiriendo en la vida de su hermana. Sus gentiles desaires y negativas no habían hecho más que hacerla más determinada. 
 
    Necesitaba encontrar una manera de detenerla para siempre. 
 
    Sí, bueno, buena suerte con eso. 
 
    La idea se le ocurrió en la ducha, mientras frotaba furiosamente champú en su cabello oscuro. Si él tomaba una cita para su reunión, tal vez ella se daría cuenta de que hablaba en serio acerca de que no tenían futuro. 
 
    Pero, ¿a quién podría llevar? Las enfermeras en el trabajo se reirían y él nunca superaría la humillación. Y todos sus amigos eran parejas, no había forma de que pudiera pedirle ayuda a uno de ellos. 
 
    Saliendo de la ducha, agarró una toalla para frotarse el cabello y caminó hacia su habitación donde miró la pared que compartía con Meghan Hart. 
 
    Megan. 
 
    Tragó saliva. ¿Podría eso funcionar? ¿Estaría dispuesta a hacerlo? Se puso unos pantalones cortos y un par de jeans, con el ceño fruncido mientras trataba de pensarlo bien. 
 
    Tal vez podría ofrecerle algo a cambio de su ayuda. Que sea un acuerdo de beneficio mutuo. Ella vendría con él a la galería y fingiría ser su cita, y él le pagaría de alguna manera. De esa manera , Carlyn retrocedería, y Belle seguiría teniendo su programa, y todos estarían felices. 
 
    Encogiéndose de hombros en una camisa, se pasó los dedos por el pelo e inhaló lentamente, tratando de sacar la furia de su mente. Esto definitivamente podría funcionar, siempre que Meghan esté de acuerdo. 
 
    Y él se aseguraría de que ella lo hiciera de alguna manera. 
 
    Se ató los cordones de los zapatos y agarró las llaves, caminando por el pasillo hasta el apartamento 10B. Cerrando los dedos en un puño, llamó a la puerta, con la esperanza de que ella estuviera allí. 
 
      
 
    Era hora de tomar el control de esta situación. Meghan abrió la puerta, su bonito rostro reflejaba una sonrisa aún más bonita. 
 
    "¿Está todo bien?" ella preguntó. 
 
    No, no lo fue. Pero lo sería. Tan pronto como consiguiera que ella dijera que sí. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    "Tengo una propuesta para ti". Rich parecía tenso, como si estuviera a punto de empezar a gritarle a alguien. Su rostro estaba sonrojado, su cabello recogido hacia atrás de su rostro como si hubiera estado arrastrando sus dedos a través de él. 
 
    Bueno, eso sonaba interesante. Las cejas de Meghan se juntaron mientras se apoyaba contra el marco de la puerta, preguntándose qué había hecho que sus bragas se torcieran. 
 
    "¿Tú haces?" 
 
    "¿Puedo entrar?" preguntó. 
 
    Ella se hizo a un lado. "Por supuesto." Isla estaba sentada en la sala de estar, con las piernas apoyadas frente a ella mientras sostenía el libro de Junie B. Jones que habían estado leyendo juntas. Miró a Rich y sonrió. 
 
    "¿Adivina qué?" 
 
    "¿Qué?" Sus hombros se relajaron visiblemente. 
 
    “Puedo tomar una ducha esta noche, siempre y cuando mantenga mi pie seco. Lo cual es bueno, porque mamá dice que apesto. 
 
    Megan se rió. "Y para eso puedes ir y tomar tu ducha ahora". 
 
    "¿Quieres mirar mi pie?" Isla agitó la pierna hacia Rich. “No hay una sustancia pegajosa o algo así. Mamá dice que las suturas todavía están ahí pero que no duele nada. Ni siquiera necesité mis muletas hoy, simplemente salté ”. 
 
    “¿Qué tal si echo un vistazo después de tu ducha? Cuando no apestas. Tenía esa suavidad en su voz que hizo que Meghan se sintiera rara. Era como estar envuelto en una manta. ¿Enseñaron ese tipo de modales junto a la cama en la escuela de medicina, o era natural? 
 
    Cuando Isla saltó al baño y le devolvió la sonrisa a Rich una vez más porque estaba montando un espectáculo para él, Meghan deslizó un marcador en su libro y lo puso sobre la mesa de café. 
 
    "¿Quieres una bebida?" ella le preguntó. “¿Tengo café o limonada?” 
 
    "Estoy bien. Saldré a cenar con un amigo en un momento. 
 
    Su pecho se apretó cuando se preguntó si él estaría saliendo con una mujer. 
 
    No es asunto tuyo, entrometido. 
 
    Tampoco se preguntaba si la traería de vuelta a su apartamento después. 
 
    "¿No vas a trabajar esta noche?" Ella mantuvo su voz ligera. 
 
    "Tengo unos días libres". Movió los pies. "Entonces, sobre esa proposición". De repente se vio incómodo. "Necesito un favor, y me preguntaba si podría hacerte uno a cambio". 
 
    “Ya me hiciste un favor cuando ayudaste con Isla. ¿Qué es lo que necesitas? ¿Más helado? 
 
    "Necesito que te hagas pasar por mi novia". 
 
    Meghan levantó la vista confundida. "¿Qué?" ¿De verdad acaba de decir eso? Esperó a que él comenzara a reírse, pero no lo hizo. 
 
    En cambio, se pasó los dedos por el cabello oscuro. “Sé que suena loco, pero tengo una muy buena razón para preguntar. Tengo este tipo de... no sé... persona que no me deja en paz. Y por lo general me ocuparía de ello. No es raro que la gente se obsesione contigo cuando eres médico. Es irritante, pero normalmente puedes apartarlos y continuar. Como una mosca molesta o algo así. 
 
    Ella movió los pies. ¿Era ella una de esas personas? Ella misma había estado un poco obsesionada el pasado fin de semana. 
 
    “Pero esta mujer, es propietaria de una galería y mi hermana está a punto de tener una exposición allí, y no quiero que esto cause ningún problema. Así que pensé que si ella piensa que estoy saliendo con alguien más, se echará atrás”. 
 
    “¿Y quieres que ese alguien más sea yo?” 
 
      
 
    “Pensé en tratar de contratar a alguien. Pero eso se siente mal. Y luego pensé que podría hacerte un favor a cambio. Era tan dulcemente incómodo que la estaba matando. 
 
    "¿Qué tipo de favor?" Ella levantó una ceja. 
 
    “Nada siniestro. Acabo de ver cómo te trató tu padre la semana pasada y me preguntaba si fingir que estamos saliendo también ayudaría con eso. Tal vez retrocedería un poco si pensara que tienes novio. Alguien que te estaba cuidando aquí en Angel Sands. Y aunque odio lo engreído que suena, la mayoría de los padres aman a los médicos. Por alguna maldita razón, creen que somos una especie de premio. 
 
    Ella sabía exactamente lo que él quería decir. Su padre no había ocultado su aprobación de que viviera al lado de un médico. 
 
    Meghan se mordió el labio inferior entre los dientes, tratando de averiguar cómo responder. 
 
    “Fue una estupidez preguntar. Lo siento. Olvida que incluso vine. Hizo una mueca. 
 
    "No, no es estúpido". Puso su mano en su antebrazo, sintiendo el calor de su piel y el cosquilleo de su cabello contra su palma. Olía bien, como si acabara de darse una ducha. "Estoy un poco sorprendido, eso es todo". 
 
    “No preguntaría si pudiera pensar en otra manera. Es solo que mi hermana ha trabajado tan duro para este programa. Es importante para ella. Y yo también, supongo. Ella es mi única familia y quiero que sea feliz”. 
 
    Su estómago se apretó. "Hay un pequeño problema", dijo. ¿Estaría ella todavía sosteniendo su brazo? Avergonzada, retiró la mano. 
 
    "¿Que es eso?" 
 
    “Isla. Si fingiera ser tu novia, ella lo sabría. Y luego tendríamos que revelarle el secreto y hacer que mintiera, o tendría que mentirle en la cara, lo que nunca haría”. Y era raro, porque una parte de ella quería estar de acuerdo con su propuesta. Se sintió un poco desanimada por tener que decir que no. 
 
    “Pensé que tal vez podríamos decirle que solo somos buenos amigos. ¿No es eso lo que les dices a los niños al principio cuando estás saliendo? De esa manera no sería una mentira. 
 
    "¿Es eso lo que somos?" preguntó ella, su voz baja. "¿Amigos?" 
 
    “Creo que lo somos. O podríamos serlo. Sus ojos se hundieron en los de ella. Ella inhaló profundamente, y ese aroma cálido y amaderado de su gel de ducha invadió sus sentidos. Por un momento, se preguntó cómo sería si él realmente fuera su novio. 
 
    Si él era con quien ella podía hablar al final de un largo y duro día. Con el que podía reírse de la sobreprotección de sus padres, cada vez que la volvían loca. El que ella podía sostener cuando perdía un paciente y no sabía cómo lidiar con eso. 
 
    Podía sentir su pecho subiendo y bajando mientras respiraba. Su pulso latía con fuerza en sus oídos. Los ojos de Rich se hundieron en sus labios y sintió un extraño aleteo en el estómago. 
 
    “Mami, tengo agua en el piso”, gritó Isla. 
 
    Con una sola frase, logró romper el hechizo entre ellos. Meghan dio un paso atrás, mirando por encima del hombro. “Voy a estar allí, cariño. Tira algunas toallas para absorberlo”. 
 
    “Tal vez puedas pensar en ello”, instó Rich. "Avísame mañana". 
 
    "¿Mañana?" 
 
    Te necesitaría el sábado por la mañana. Para venir a la galería conmigo. 
 
    "¿Tan pronto?" Podía escuchar a Isla chapoteando. "Voy a llevar a Isla a la casa de un amigo para una cita de juegos el sábado". 
 
    Se pasó el dedo por la mandíbula. "¿Te quedarás allí?" 
 
    "No. Isla se queda por el día. La recogeré después de que haya terminado en la tienda. Estoy trabajando por la tarde. 
 
    "Entonces eso es perfecto". El alivio brilló en sus ojos. "Si estás de acuerdo, eso es". 
 
    "¿¡Mami!? 
 
    ?? 
 
    "Tengo que ir." Se sentía sin aliento y rara. 
 
    "Por supuesto. Esperaré aquí para la inspección. 
 
    "¿Inspección?" Megan frunció el ceño. 
 
      
 
    “Isla quería que revisara sus puntos. Esperaré." Sus ojos se arrugaron mientras la miraba. 
 
    "De acuerdo. Danos diez. Si el piso está empapado, solo Dios sabe cómo se ve. Juro que era más fácil cuando me bañaba con ella. La verdad era que necesitaba un momento lejos de él. Tenía esta presencia que hacía imposible pensar con claridad cuando estaba cerca. Como si tuviera una ruta directa a sus hormonas que los hacía bailar de alegría. 
 
    Se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y asintió. "No hay problema." 
 
    Él nunca debería haberle preguntado. Fue una idea estúpida. Claro, podría ser capaz de resolver ambos problemas a la vez, pero también podría causar muchos otros nuevos. 
 
    Como la forma en que no podía dejar de mirarla cuando llevaba esos malditos pantalones de yoga. Y cómo una visión de ella desnuda, entrando en el baño, lo dejó sin aliento. 
 
    Se apoyó en su balcón, con vista al océano, dejando que el sonido de las olas rompiendo contra la playa ahuyentara los pensamientos. Había salido a cenar con James y, aunque la buena compañía y la copa de vino que había bebido fueron suficientes para calmarlo, su mente todavía estaba pensando en Meghan y en su conversación anterior. 
 
    Se sintió atraído por ella. Y por la forma en que sus ojos se calentaron cuando lo miró, pensó que podría haber un poco de reciprocidad en eso. Y ese, en pocas palabras, era el problema. Su vida sexual siempre había sido desigual. Iba y venía dependiendo de su horario y su disponibilidad, y de si las mujeres con las que salía ya se habían hartado de él. El hecho era que era un compañero terrible. Se perdía los cumpleaños debido a los turnos de veinticuatro horas, cancelaba las fechas con poca antelación cuando se producían incidentes importantes y, cuando estaba disponible, por lo general estaba exhausto. 
 
    Las citas casuales suavizaron algunos de esos problemas. Pero luego conoció a Carlyn en un bar y se quemó. Una mezcla de culpa y frustración lo atravesó. Todo este tiempo después y todavía no podía quitársela de encima. 
 
    Y eso lo trajo de regreso a Meghan. Tal vez no se sentiría tan atraído por ella si hubiera podido continuar con su forma de vida informal. Había estudiado fisiología humana, sabía cómo funcionaba el deseo. En su misma base, era una forma de que la especie continuara, todo encima de eso eran chispas. 
 
    Sacó su teléfono de su bolsillo para enviarle un mensaje, agradecido de que finalmente tenía su número. Unas pocas palabras rápidas para decirle que lo ignorara, que no podía pedirle que fuera su cita ficticia, entonces todo podría volver a ser como antes. 
 
    Pero cuando miró la pantalla, pudo ver que ella se le había adelantado. Tenía su teléfono en silencio, pero su mensaje tenía solo unos minutos. 
 
    Meghan: ¿Puedo hacerte una pregunta? 
 
    Rico: Por supuesto. Disparar. 
 
    Se preguntó si se trataba de Isla. Su pie se veía bien cuando él se lo había revisado antes. Nunca dejaba de sorprenderlo lo rápido que sanaban los niños. 
 
    Meghan: Esta mujer que te está acechando. ¿Es peligrosa? 
 
    Rich: No. Es inofensiva pero persistente. Ella es un miembro destacado de la comunidad. Dirige The Sunshine Gallery en la ciudad. 
 
    Meghan: Lo he visto. Hay algunas pinturas realmente hermosas allí. Sin embargo, se sale de mi presupuesto. ¿Así que no habría peligro para mí o para Isla si ella se molestara? 
 
    Rich: No. Estoy seguro de que se echaría atrás si pensara que me llevaron. No es la primera vez que alguien ha sido demasiado persistente conmigo. Viene con el territorio. Pero, por favor, no creas que tienes que ayudar. Soy un hombre adulto, puedo lidiar con ella. No quiero que te preocupes por la seguridad de Isla. 
 
    Se preguntó dónde estaba ella en su apartamento. ¿Quizás sentado en la sala de estar? Casi podía sentir el tirón de ella a través de las paredes de su apartamento. Tenía esa forma de mirarlo que lo hacía sentir como si tuviera diez pies de altura. Ojos suaves, labios entreabiertos, pequeños respiros que hacían que su pecho subiera y bajara. 
 
    Y lo hizo querer ver lo que había debajo de su tanque. 
 
    Megan: Confío en ti. Y quiero ayudar. Simplemente no sé si funcionaría. 
 
    Era extraño cuánto deseaba que ella dijera que sí. Se dijo a sí mismo que era porque le haría la vida más fácil y quitaría a Carlyn de encima. No porque le daría una excusa para estar cerca de Meghan. Mirar esos lindos ojos, tocarla con razón. 
 
    Rico: Yo tampoco lo sé. Y sé que Isla es tu prioridad. 
 
    Meghan: Déjame pensarlo esta noche. No vas a trabajar mañana, ¿verdad? 
 
    Rich: No. Tengo unos días libres. 
 
    Megan: Está bien. Hablaré contigo mañana. Me voy a la cama ahora. 
 
    Rico: Que duermas bien. 
 
    Él era demasiado consciente de que su dormitorio daba a la suya. Ahora no podía pensar en nada más. Sabía por tropezar con ella en el pasillo una vez que vestía pantalones cortos y una camiseta sin mangas con poco más en la cama. El pensamiento envió una oleada de deseo a través de él. ¿Eran suaves sus muslos? ¿Suave? ¿Haría ella esas pequeñas respiraciones jadeantes si él la tocara? 
 
    Su cuerpo latía ante la imagen de ella en su cerebro. Acostada en su cama, su cabello rojo se desparramó sobre sus almohadas, sus grandes ojos mirándolo de esa manera inocentemente sexy. 
 
    Deslizando su teléfono de nuevo en su bolsillo, Rich negó con la cabeza. Maldita sea, había pasado demasiado tiempo desde que se perdió en una mujer. En este momento necesitaba tomar el asunto en sus propias manos. 
 
      
 
    Y supo sin lugar a dudas, que cuando cerrara los ojos todo lo que vería sería cabello rojo y ojos verdes y lo enviaría a emocionarse. 
 
    A una pared de distancia de la mujer en la que no podía dejar de pensar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    "De acuerdo." Megan asintió. "Lo haré. O podemos hacerlo. Su sonrisa era tímida. "Lo que sea. Pero tengo una condición. 
 
    Rich parecía exhausto, como si todo el trabajo y las largas noches finalmente lo hubieran alcanzado. Ella podía entender cómo se sentía. Ella tampoco había dormido mucho la noche anterior. Era tan consciente de que él estaba a solo unos centímetros de ella a través de la pared. 
 
    ¿Por qué diablos tenía que enamorarse de su vecino? Era tan cliché. 
 
    "¿Cuál es la condición?" 
 
    “Mantengamos a Isla fuera de esto, y no necesito que finjas ser mi novio para mis padres. Puedo manejarlos. 
 
    Él frunció el ceño. “Pero entonces no es ni siquiera. ¿Qué sacas de eso? 
 
    Ella se encogió de hombros. “Ayudo a un amigo. ¿No es eso suficiente? 
 
    Por la expresión de su rostro, no lo era. No para él. “No puedo pedirte que hagas eso. Pensaré en otra cosa. 
 
    Meghan apretó el labio entre los dientes y trató de pensar en una respuesta adecuada. Lo extraño era que ella quería fingir ser su novia. Quería saber cómo sería estar realmente con este hermoso y fuerte hombre. 
 
    Fingir. Eso es todo lo que sería. 
 
    "¿Qué tal si haces algo más por mí a cambio?" ella sugirió. 
 
    "¿Cómo qué?" Una media sonrisa jugó en sus labios. 
 
    “Puedes llevar a Isla a nadar en el océano. Ella sigue rogándome que la lleve a nadar y no puedo soportar la idea”. Meghan dio un escalofrío fingido. "Hace demasiado frío en este momento". 
 
    Rico parpadeó. "Déjame aclarar esto, ¿pretendes ser mi novia y me quitas de encima a un acosador persistente, y solo tengo que ir a nadar?" 
 
    “Me parece justo”, señaló Meghan. “Puedo mirarte con ojos de cierva. Puedes congelarte el culo por el tiempo que Isla insista en que te quedes en el agua. Estoy feliz con ese intercambio”. 
 
    Su sonrisa se ensanchó. “¿ Estás seguro? Porque no hay resentimientos si cambias de opinión. Seguirás siendo mi vecino favorito. 
 
    “No le digas eso a Gloria. Ella cree que es tu número uno”. 
 
    Se veía asombroso esta mañana, su cabello mojado por la ducha, su cuerpo fuerte envuelto en jeans y una camiseta gris que rozaba cada ondulación en su estómago y pecho. 
 
    "Es nuestro secreto." Él le guiñó un ojo. "No arruinemos su día y se lo digamos". 
 
    "Entonces, ¿qué sucederá mañana por la mañana para lo que necesites que esté allí?" preguntó Meghan, pasándole un café. estaban en su apartamento 
 
    . Isla estaba en la escuela y estaba preparando las cosas para el trabajo cuando él vio su mensaje y vino. Su bolso estaba en el mostrador de la cocina junto con algunas notas de recetas escritas a mano. Ella tomó un sorbo de café mientras lo miraba. 
 
    “La reunión de mi hermana con Carlyn para hablar sobre su programa de graduación”. 
 
    “¿ Carlyn es la acosadora?” 
 
    Rico asintió. "Sí." 
 
    Los ojos de Meghan se abrieron. “Tienes que retroceder un poco. ¿Por qué Carlyn está involucrada con tu hermana? 
 
    “Mi hermana está en la universidad estudiando arte. Su espectáculo es parte de su evaluación para la graduación. Puede tenerlo en la universidad o en una galería privada. Belle quería tenerlo en una galería, y aquí estamos”. 
 
    "¿Belle es tu hermana?" 
 
      
 
    "Sí." 
 
    "¿Y estabas de acuerdo con que ella se pusiera en contacto con Carlyn ?" La idea hizo que su estómago se sintiera revuelto. 
 
    Rich tragó saliva. “Honestamente, no tenía idea de que estaban en contacto hasta que Carlyn me sorprendió el otro día. Solo salimos en dos citas, había olvidado lo que hacía para ganarse la vida hasta que mencionó que Belle había estado en contacto sobre el programa. Me estoy pateando a mí mismo por dejar que suceda así. Soy un poco sobreprotector con mi hermana, y odio ver que la usen”. 
 
    La mirada de Meghan se suavizó. ¿Tenía que ser tan dulce? "¿Ella sabe sobre ti y Carlyn ?" 
 
    Sacudió la cabeza. “Nunca fue un problema. Salimos a cenar dos veces y eso fue todo. Trato de no preocupar a Belle por mi trabajo. Ya tiene suficientes cosas con las que lidiar”. 
 
    “¿Así que mañana es cuando Belle y Carlyn se reunirán? ¿Dónde?" 
 
    “En la galería Sunshine. Me imagino que podemos ir juntos, inventar algo sobre desayunar después. Y cuando Carlyn me vea con otra persona, retrocederá. 
 
    "¿Necesitarás que vaya al espectáculo también?" 
 
    "Sí, yo supongo que sí." Él asintió lentamente. "¿Sería eso un problema para ti?" 
 
    Ella tragó. "Estaba pensando que podría ser un problema para ti". Ella le hizo un gesto para enfatizar su punto. Eres un hombre apuesto. Si estamos fingiendo que estamos saliendo, ¿eso no arruinará ninguna oportunidad que tengas con alguien más? 
 
    Sus ojos se sumergieron en sus labios. "No quiero a nadie más". 
 
    Una emoción la atravesó ante sus palabras. Aunque sabía que él no se refería a ellos de esa manera. 
 
    Él soltó una risita, como si pudiera leer su mente. “Supongo que lo que estoy diciendo es que unos meses de celibato valdrían la pena. ¿Pero qué hay de ti? Eres joven y soltero, ¿y si quisieras tener una cita? No quiero ser la persona que se interponga en tu camino”. 
 
    "Soy madre soltera. Encontrar a alguien con quien salir es como encontrar un unicornio”. Su voz era cálida. Divertido. “En serio, no va a arruinar mi inexistente vida sexual”. 
 
    Rich volvió a parpadear. "De acuerdo." Su voz era delgada. “¿Qué tal si acordamos que si alguno de nosotros conoce a alguien con quien nos gustaría salir, lo hablamos? Podemos tener una cláusula de salida”. 
 
    “No me va a pasar a mí, pero gracias. Y sí, estoy feliz con eso si tú lo estás”. 
 
    Había una mirada extraña en sus ojos que ella no podía entender. La forma en que la miró hizo que sus mejillas se sonrojaran. Como si supiera exactamente cómo hacer que algo así sucediera. Con la piel ardiendo, apartó los ojos de los de él, su mirada recorriendo sus manos. Eran grandes, fuertes y ella sabía por su viaje a la sala de emergencias lo gentiles que podían ser. 
 
    Por un momento se lo imaginó tocándola. Despertando su cuerpo célula a célula. Si pudiera prenderle fuego con solo mirarla, ¿cómo reaccionaría ella ante su toque? 
 
    Se humedeció los labios con la punta de la lengua. "De acuerdo. ¿A qué hora vas a llevar a Isla a la casa de su amiga mañana? 
 
    "A las nueve. Ambos son madrugadores. 
 
    Entonces te recogeré a las nueve y media. ¿Si eso funciona para ti?” 
 
    "Sí, eso funciona". Ella asintió, una sonrisa jugando en sus labios. Porque mañana tendrá que fingir que es la novia de Rich Martin. Era extraño cuánto la excitaba ese pensamiento. 
 
    Fingir. Eso es todo. 
 
    Y eso estuvo bien. Mejor que bien. Obtendría todas las cosas divertidas sin nada de angustia. Sabía que su pequeño arreglo tenía un límite de tiempo, y luego volverían a ser vecinos y amigos. 
 
    Pero mientras durara, disfrutaría estar con el médico fuerte y apuesto con ojos como el océano. Y había algo emocionante en eso. 
 
    La galería Sunshine Art estaba ubicada en una elegante fila de tiendas al sur de Angel Sands, separada de la playa por amplias dunas cubiertas de hierba, cuyas hojas esmeralda parecían bailar con la brisa. A la izquierda había una tienda de ropa que Meghan sabía que estaba más allá de sus posibilidades, y a la derecha había una tienda de anteojos de sol llena de costosos lentes de diseñador. 
 
    Si el paseo marítimo se trataba de diversión y turistas, esta parte de la ciudad se trataba de dinero y elegancia. Estaba a mitad de camino entre la ciudad misma y el Silver Sands Resort, que atraía al tipo de huéspedes de primer nivel que prosperarían en estas tiendas. 
 
    Rich estacionó en el camino detrás de una camioneta azul oscuro y chasqueó la lengua, murmurando algo acerca de que su hermana había llegado temprano. Volviéndose hacia Meghan, le dedicó una sonrisa cautivadora. "¿Estás listo para esto?" 
 
    "Por supuesto. Vamos." Estaba interesada en ver si él la trataba de manera diferente, ahora que era su novia, al menos de nombre. Estirándose para abrir la puerta, puso su mano sobre la de ella. 
 
    "Voy a dar la vuelta", le dijo, su voz segura. Y ayudarte. 
 
      
 
    Era extraño cómo un gesto tan pequeño la hacía sentir cálida. Él tomó su mano, ayudándola a ponerse de pie y luego cerró la puerta detrás de ella, llevándola a la galería donde presionó el timbre en la puerta principal. 
 
    Sus dedos estaban entrelazados con los de ella. Su agarre se sintió tranquilizador. Ella le apretó un poco los dedos y él le devolvió el apretón. 
 
    "¿De acuerdo?" murmuró. 
 
    "Estoy un poco nerviosa", admitió. No quería decepcionarlo, eso era todo. 
 
    Él rozó el dorso de su mano con el pulgar. ¿Cómo la hizo reaccionar con solo tocarla? "Estará bien. Acabamos de empezar a salir. Nos estamos conociendo. No hay formas correctas o incorrectas de actuar. Solo sé tu mismo." 
 
    La puerta se abrió y detrás estaba una morena alta y elegante, con ondas brillantes cayendo sobre sus hombros, y un rostro perfectamente maquillado. Llevaba el tipo de vestido que viste en la tienda de al lado, hecho de tela lujosa que se adhería a cada curva. 
 
    Sus ojos recorrieron de Rich a Meghan, y luego de regreso. "No sabía que ibas a traer a un amigo", dijo, con la voz tensa. 
 
    Rich deslizó su mano alrededor de la cintura de Meghan, atrayéndola hacia él. “Tenemos una cita para el brunch, pensé que mataría dos pájaros de un tiro. Meghan, esta es Carlyn , ella dirige la galería. Carlyn , esta es Meghan”. 
 
    Supongo que será mejor que entres. Parecía nerviosa. "Tu hermana está en la parte de atrás". 
 
    Rich mantuvo su brazo firmemente alrededor de la cintura de Meghan mientras entraban. El interior era tan hermoso como la ventana, con estantes que exhibían hermosas esculturas que capturaban la luz, paredes llenas de pinturas que representaban la playa, la ciudad y también retratos. Sus ojos no sabían dónde mirar primero. 
 
    "¡Rico!" gritó una mujer joven de poco más de veinte años, impulsándose en su silla de ruedas para moverse entre los estantes. No sabía que ibas a traer a alguien. Había una sonrisa descarada en su rostro cuando le echó un vistazo a Meghan. Tenía que ser su hermana, tenían el mismo cabello oscuro y penetrantes ojos azules. Pero su rostro era más suave, con suaves curvas en lugar de sus duros ángulos. 
 
    “Nos vamos a almorzar después de esto, así que Meghan accedió amablemente a venir”. Su voz estaba llena de afecto cuando soltó la cintura de Meghan y se inclinó para rozar con sus labios las mejillas de su hermana. 
 
    ¿No había dicho que sus padres murieron cuando él tenía diecinueve años? Durante la última década y media habían sido él y su hermana. No me extraña que estuvieran cerca. Belle tenía que haber sido una joven adolescente cuando murieron. Qué difícil debe haber sido eso. 
 
    “Belle, esta es Meghan”, dijo Rich, mirándola por encima del hombro. "Meg, esta es mi hermana". 
 
    "Es un placer." Meghan le sonrió a Belle y le tendió la mano. 
 
    "Hola. Esta es una sorpresa encantadora. Encantado de conocerte. Se volvió hacia Rich. "Ella es bonita. Bien hecho." 
 
    Carlyn se aclaró la garganta. “Deberíamos empezar a hablar sobre el programa. Tengo que abrir la galería en una hora y tengo mucho que hacer antes. Belle, Richard, ¿les gustaría venir a la oficina? Le dio a Meghan una mirada fría. “Tal vez te gustaría mirar alrededor mientras hablamos. Mi oficina no es lo suficientemente grande para todos nosotros”. 
 
    Belle los miró a ambos. “Está bien, puedo manejar esto. ¿Por qué no meghan y tú echáis un vistazo a la galería mientras hablamos de negocios? Quiero elegir tu cerebro más tarde sobre el diseño del programa”. 
 
    Carlyn frunció el ceño. “Necesitamos un segundo signatario para el contrato. Realmente necesito que él entre también”. 
 
    Rich miró a Bella. “Llámame cuando estés listo y entraré a firmarlo”. Entraría con ella ahora si ella quisiera. Pero fue su llamada, no la de él. 
 
    "Voy a." Bella guiñó un ojo. "Ahora ustedes dos, niños, diviértanse sin nosotros". Giró su silla y siguió a Carlyn a la oficina. Antes de cerrar la puerta, Carlyn miró de nuevo a Meghan y Rich, con los ojos oscurecidos por la molestia. 
 
    Rich deslizó su brazo alrededor de su cintura, besando su frente con sus cálidos y suaves labios. Meghan lo miró con sorpresa. 
 
    “Solo hazlo,” murmuró. Carlyn cerró la puerta de golpe y él soltó a Meghan. "Lo siento." Hizo una mueca. “Ella simplemente me enoja”. 
 
    "Ella no parecía tan mala". 
 
    El tragó. “Simplemente le resulta difícil aceptar un no por respuesta. Gracias por estar aquí, me hiciste la vida más fácil.” 
 
    Era extraño, porque su corazón latía contra su pecho. Su piel se sentía como si estuviera ardiendo donde él había presionado sus labios contra su frente. Por un momento, lo imaginó ahuecando su mandíbula, deslizando sus labios por su mejilla hasta la comisura de su boca. 
 
    Ug 
 
    H. ¿Qué estaba mal con ella? Ella estaba aquí como señuelo, nada más. Esto no era real, sin importar cuánto reaccionara su cuerpo ante él. 
 
    ¿Vamos a ver algunos cuadros? sugirió, su voz ligera, como si no tuviera idea de cómo la afectaba. 
 
    "Claro, me gustaría eso". Ella le sonrió, caminando hacia un paisaje marino con cielos tormentosos y un bote rodeado de olas espumosas. 
 
      
 
    Mirando la pintura, se dejó perder en ella, porque definitivamente no quería perderse en él. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
    “¡Rico, mira!” Una voz aguda resonó en la piscina mientras regresaba de su carrera vespertina en la playa. “Se me permite nadar de nuevo. Estoy completamente curado, ¿ves? Mamá dice que puedo ir al océano la próxima semana. ¿Cuan genial es eso?" 
 
    "Eso es genial." Rich asintió, tratando de mantener su rostro serio. 
 
    “¿Vendrás tú también? Mamá dijo que podrías. 
 
    “No me lo perdería por nada del mundo”. 
 
    Isla caminó por el área de la piscina de concreto, entrando y saliendo de las camas casi vacías. El agua goteaba de ella, dejando un rastro oscuro y húmedo desde la piscina hasta donde él estaba parado. 
 
    Levantó el pie, torciendo la pierna para mostrarle la suela, pero luego comenzó a tambalearse, sus brazos girando como un molino de viento en un intento por evitar caer. Deslizándose hacia abajo, la alcanzó, apretando su pequeño cuerpo para estabilizarla, y ella sonrió, su cabello goteaba agua sobre sus zapatillas. 
 
    “Vaya ahí. ¿Estás bien?" 
 
    Ella sonrió. "Sí. Pero tengo que mostrarte. Es tan bueno. Mamá cree que voy a tener una pequeña cicatriz. ¿Sabías que las cicatrices cuentan la historia de tu pasado? Mamá tiene una cicatriz de cuando nací, pero la esconde debajo de la ropa”. Isla finalmente respiró hondo. "¿Tienes alguna cicatriz?" 
 
    "Una pareja. Uno en mi brazo donde me caí de mi bicicleta cuando tenía tu edad. Y otro en mi ceja”. 
 
    "Déjame ver." 
 
    Él sonrió ante su mandonería. "¿Donde esta tu mamá?" No había visto a Meghan desde el sábado, aunque había pensado mucho en ella. Pensó en la forma en que lo miró en la galería de arte y en lo bien que se había sentido besar su piel suave. Lo había hecho querer más. 
 
    Mucho más. 
 
    Y por eso no debería jugar con fuego. 
 
    Todavía está en el trabajo. Gloria me derribó. ¿Ver?" Hizo un gesto con el pulgar por encima del hombro, como si estuviera haciendo autostop. 
 
    Miró en la dirección que ella señalaba y, efectivamente, Gloria estaba sentada en una de las tumbonas, completamente vestida, entrechocando las agujas de tejer con furia. Ella lo saludó con la mano y él le devolvió la sonrisa. 
 
    “Gloria dice que está bien para mí nadar sin ella mientras el salvavidas esté aquí. Soy un nadador fuerte. Obtuve mi placa de cien metros antes que nadie de mi edad. Mi mamá dice que soy como un porpo ... Ella frunció el ceño. “ Por …” 
 
    "¿Marsopa?" Rich sugirió. 
 
    "Eso es todo." Isla asintió. "¿Puedo ver tu cicatriz?" 
 
    "Por supuesto." Él se inclinó y ella estudió su ceja cuidadosamente, con el rostro contraído como si estuviera muy concentrada. 
 
    “No hay cabello allí”, dijo. 
 
    “El cabello no puede crecer en una cicatriz”, le dijo. "Es por eso que se ve un poco extraño". 
 
    Ella lo trazó con su dedo, juntando sus propias cejas. “¿Por qué no puede crecer el cabello?” 
 
    Él sonrió. Estaba acostumbrado a responder las preguntas de los niños en la sala de emergencias, pero no junto a la piscina. Rara vez hablaba con la gente aquí. No estaba lo suficientemente cerca como para hacerse amigo de sus vecinos, y estaba muy consciente de cómo lo llamaban algunas de las mujeres de por aquí. 
 
    “Porque el tejido cicatricial es un poco diferente al tejido normal de la piel. Es como una especie de capa de protección. No tiene folículos pilosos ni vasos sanguíneos que ayuden al crecimiento del cabello. Así que siempre permanecerá desnudo”. 
 
    "¿Eso significa que mi cicatriz tampoco tendrá pelo?" 
 
    Estaba tratando de no reírse. "Así es. Permanecerá libre de vello, como el resto de tu pie”. 
 
    “Gloria tiene los pies peludos”, susurró Isla. “Los vi el otro día cuando se quitó las pantuflas”. 
 
    Esta vez se le escapó la risa. Isla también se echó a reír, sus ojos brillaban divertidos. "Mamá dice que eres muy inteligente". 
 
      
 
    El abrupto cambio de tema lo hizo parpadear. "¿Hizo ella?" 
 
    "Sí. Ella dice que lo sabes todo sobre el cuerpo. Que había que estudiarlo durante años. Así es como sabes cómo arreglar a la gente como yo. 
 
    Era tan malditamente linda, con pequeñas pecas en el puente de la nariz, como las de su madre. 
 
    "Sí, se necesita mucho tiempo para convertirse en médico". 
 
    "¿Crees que podría hacerlo?" preguntó, inclinando la cabeza hacia un lado. El movimiento roció más agua sobre sus piernas. 
 
    "Con seguridad. Si estudiaste mucho.” 
 
    “Porque las chicas pueden hacer lo que quieran, ¿verdad? Mamá me dijo eso. Ella era atrevida como el infierno. Le encantó. 
 
    "Sí. Así es. Algunos de los mejores médicos que conozco son mujeres”. 
 
    "Está bien. Voy a nadar de nuevo ahora”. Levantó la mano y corrió hacia la piscina, saltando y haciendo un chapoteo que salpicó los bordes. Con una sonrisa aún en los labios, Rich caminó hacia el edificio de apartamentos y saludó a Gloria con la mano mientras cruzaba la puerta. 
 
    Ella asintió y le dirigió una extraña sonrisa. Como si ella supiera algo que él no. 
 
    Lo cual no fue tan sorprendente. Prácticamente sabía todo lo que pasaba por aquí. 
 
    "¿Qué dijo ella exactamente?" Era una hermosa y soleada mañana de California y él estaba en la casa de su hermana. Estaban sentados en su terraza trasera, con vistas a su patio. Las flores habían comenzado a florecer en las macetas de bajo nivel que le encantaba cuidar, y sus colores eran brillantes contra la hierba verde esmeralda. Cuando ella se mudó a esta cabaña, él se las arregló para adaptar el jardín a su silla de ruedas y para reemplazar el césped con césped artificial que no tendría que haber cortado todas las semanas. En cambio, pasó su tiempo plantando y alimentando las flores que tanto le daban alegría. 
 
    “Que ella podría tener un enfrentamiento el día que habíamos acordado. Aparentemente, su socio comercial había accedido a tener una función allí sin que ella lo hiciera primero”. Los ojos de Belle brillaban, el sol se reflejaba en el agua que se acumulaba en ellos. “Ella se disculpó mucho”. 
 
    Apuesto a que lo era. Carlyn no había mencionado nada sobre otra reserva cuando entraron el sábado. No podía ser una coincidencia que a los pocos días de verlo con Meghan cancelara a su hermana. 
 
    Maldita sea. Había pensado que tenía esto manejado. Y ahora su hermana estaba tratando de no llorar por sus propios errores estúpidos. 
 
    "¿Dijo si podías realizar tu programa en un día diferente?" preguntó, su voz baja. 
 
    Ella sacudió su cabeza. “Simplemente dijo que podría tener que cancelar, pero que lo confirmaría para el fin de semana”. Se mordió el labio entre los dientes, sus ojos aún brillaban. "No tengo ni idea de qué hacer. Todas las fechas del colegio están llenas y no hay otras galerías con disponibilidad. Ya comencé a enviar invitaciones también”. Se secó la cara con el dorso de la mano. “Realmente pensé que estaba de acuerdo”. 
 
    "Fue." Su mandíbula estaba apretada. “Firmamos un contrato. Iré a verla y averiguaré qué diablos está pasando. Ella no puede romper un contrato sin tener consecuencias”. Cristo, estaba furioso. Tuvo que cerrar las manos en puños para calmarse. 
 
    "¿Harías eso por mí?" Ella lo miró, su labio temblando. 
 
    "Claro que si. Tú lo sabes. Solo tienes que pedirlo y listo.” Él le debía tanto. La verdad era que él le debía mucho más. Era una deuda que nunca podría pagar. 
 
    "Gracias." Ella deslizó su mano en la de él, apretando sus dedos con fuerza. “Y ahora que he dejado de lloriquear, tal vez puedas decirme cuánto tiempo has estado saliendo con la adorable Meghan. Ella fue muy divertida el sábado. Tiene buen ojo para las pinturas”. Por primera vez en toda la tarde, Belle sonrió y fue como si saliera el sol. Me gusta, Rich. 
 
    Él también. Y eso fue un gran problema. 
 
    “Mami, ¿sabías que Rich tiene una cicatriz en la ceja?” La voz de Isla era suave y llena de sueño, aunque s 
 
    él estaba luchando contra eso. Estaba acostada debajo de su cobertor rosa, sus mejillas aún sonrosadas por la ducha, su cabello recogido en dos trenzas para que fuera más fácil de domesticar para la escuela mañana. 
 
    "¿El?" 
 
    "Sí. Y también le hablé de tu cicatriz. ¿Sabías que tu cicatriz nunca tendrá pelo? Lo cual es bueno, de verdad, porque ¿quién quiere un estómago peludo? 
 
    Ah, las alegrías de los niños. La inadecuación hizo que Meghan quisiera reírse. 
 
    “Los gorilas probablemente quieran estómagos peludos”. 
 
    "Verdadero." Isla asintió, su rostro serio. “Pero no eres un gorila, ¿verdad?” 
 
    “No fue la última vez que miré”. 
 
      
 
    "¿Puedo ver tu cicatriz de nuevo?" Isla la miró, esperanzada. Realmente estaba trabajando en no ir a dormir esta noche. 
 
    “Solo por un momento, luego tienes que prometer que te vas a dormir. Vas a tomar el autobús a la escuela mañana, ¿recuerdas? 
 
    "Yo recuerdo." Isla asintió. “Me voy a sentar al lado de Casey”. 
 
    Meghan se subió la camiseta y se bajó los pantalones de yoga hasta que quedó visible la cicatriz blanca y brillante de su cesárea . 
 
    “Aquí es donde salí”, dijo Isla en voz baja, pasando el dedo por la piel con cicatrices. “Porque yo era especial y quería nacer tan rápido”. 
 
    "Así es." El pecho de Meghan se contrajo porque a veces el día del nacimiento de Isla se sentía demasiado vívido. El impacto del parto prematuro, el miedo cuando le dijeron que necesitaría una cesárea de emergencia porque corría el riesgo de perder al bebé. 
 
    Y todas esas preguntas. ¿Querían que se pusiera en contacto con el padre? ¿Sus padres? Y cada vez ella había tenido que decir que no. Ninguno de ellos estaba interesado. Tenía que ser fuerte y hacerlo todo sola. 
 
    "¿Puedes hablarme de mi papá otra vez?" preguntó Isla, cayendo de nuevo sobre su almohada. “Me gusta esa historia”. 
 
    "Por supuesto." Nunca le había ocultado la verdad sobre el padre de Isla, aunque había mantenido los detalles lo más amigables posible para los niños. Era natural que sintiera curiosidad por saber de dónde venía, pero Meghan nunca quiso que se sintiera abandonada. Era una línea muy fina, y ahora mismo la mantenía ligera. 
 
    “Había una vez un niño y una niña a los que les encantaba la música. Y se encontraron en un campo lleno de instrumentos y se enamoraron”. 
 
    "Me gusta esta parte". Isla sonrió, sus párpados revoloteando mientras perdía la lucha contra el agotamiento. “Aquí es cuando me hicieron”. 
 
    "Así es. Decidimos crearte y hacerte crecer, pero que sería yo quien cuidaría de ti”. 
 
    “Pero algún día podría conocer a mi papá”. 
 
    "Si un dia." La voz de Meghan era suave. “Cuando todos estemos listos para ello”. 
 
    “Pero no necesito un papá porque te tengo a ti”. 
 
    Megan sonrió. "Sí, lo haces, bebé". 
 
    Y rico. Es como un papá. Me llevará a nadar en el océano ahora que mi pie está mejor”. 
 
    Meghan resopló una bocanada de aire. "Déjame terminar la historia". 
 
    Los labios de Isla se curvaron. "Lo siento. Estábamos en el campo, ¿verdad? 
 
    "Así es." Meghan acarició la cálida frente de Isla. 
 
    “Y el papá y la mamá estaban gestando un bebé”. 
 
    Isla estaba profundamente dormida cuando escuchó que llamaban a su puerta. Meghan frunció el ceño y puso su ojo en la mirilla, su corazón dio un pequeño salto cuando vio a Rich al otro lado. 
 
    "Oye." Ella sonrió mientras abría la puerta. "¿Todo bien?" 
 
    "¿Puedo entrar?" preguntó. Su mandíbula tenía una sombra oscura de crecimiento de barba, y había un tic donde podría haber estado apretando demasiado, y su cabello estaba mojado como si acabara de ducharse. 
 
    "Por supuesto." Se hizo a un lado, tomando una respiración profunda de la que se arrepintió al instante. El olor profundo y masculino de su gel de ducha la inundó, haciendo que sus músculos se tensaran ante su cercanía. 
 
    "¿Isla está despierta?" Su voz era baja. 
 
    “Se durmió hace una hora. Ella lo combate, pero una vez que está deprimida, por lo general se queda dormida hasta la mañana”. 
 
    "Está bien. Quería hablar contigo sobre algo. 
 
    Meghan inclinó la cabeza hacia el balcón. "Podemos hablar por ahí si quieres". Podía sentir el nerviosismo saliendo de él mientras la seguía de cerca hasta el balcón. Su cuerpo estaba lo suficientemente cerca como para que ella pudiera sentir su calor contra su espalda. Abrió las puertas, las abrió de par en par y le hizo un gesto para que la siguiera. 
 
    “No vengo aquí muy a menudo”, le dijo. “Sé que se supone que es seguro, pero pensar en Isla aquí me revuelve el estómago”. 
 
      
 
    "Mío también." El asintió. “Estás haciendo lo correcto al mantenerlo cerrado”. 
 
    Se preguntó cuántas heridas habría visto desde los balcones. Tal vez era mejor no saber. 
 
    "¿Entonces que hay de nuevo?" ella preguntó. Rich apoyó el antebrazo en la barandilla y miró hacia el área de la piscina y las montañas que se oscurecían más allá. Sabía que su vista era mucho mejor: su lado de la cuadra daba al océano, pero un lugar como el suyo estaba fuera de sus posibilidades. 
 
    Carlyn canceló el programa de Belle. 
 
    "¿Qué? ¿Cómo?" Megan frunció el ceño. "¿Por qué? Pensé que todo estaba de acuerdo. 
 
    “Le dijo a Belle que había otra reserva de su pareja. Uno anterior. Así que el programa de Belle no pudo avanzar”. 
 
    Pobre Bella. Meghan se mordió el labio, pensando en la hermana de Rich. "¿Pueden reorganizarse?" 
 
    "Según Carlyn , no hay otras fechas adecuadas". 
 
    "Esperar. ¿Esto es por mi culpa? ¿Canceló porque cree que somos pareja? 
 
    Rich apretó los labios y asintió levemente. “Ella no dijo tanto, pero es bastante obvio para mí”. 
 
    "¿Puedes demandarla por romper el contrato?" preguntó Megan. 
 
    “Sí, pero no valdrá la pena el esfuerzo. Y Belle todavía no tendrá ningún lugar para tener su espectáculo”. Soltó una bocanada de aire. “Llamé a Carlyn hoy pero ella no se movió ni un centímetro. Acaba de preguntarme por ti. Él suspiró. Voy a tener que pedirle a mi abogado que revise el contrato. Todo esto fue una estupidez. Lamento haberte arrastrado a esto. Parpadeó, sus espesas pestañas se deslizaron hacia abajo. “Ya no tienes que fingir para mí . Pero aun así mantendré mi parte del trato. ¿Cuándo vamos al océano? 
 
    “No necesitas hacer eso. Tienes razón, todo fue una estupidez. Ella le dio una pequeña sonrisa. “Pero fue divertido mientras duró, ¿verdad?” 
 
    El fantasma de una sonrisa pasó por sus labios. "Sí, lo fue. Y soy un hombre de palabra. Quiero llevar a Isla a nadar”. 
 
    "Bien entonces. Esta semana sería buena. Ahora que su pie está mejor, no estoy seguro de poder contenerla mucho más. ¿Quizás podamos ir por la noche después del trabajo? 
 
    “Estoy de día, así que me conviene. Solo envíame un mensaje cuando elijas un día”. 
 
    Su estómago dio un pequeño vuelco al pensar en él pasando tiempo con ellos. "¿Qué hará Bella ahora?" ella le preguntó. 
 
    "Supongo que esperamos a mi abogado". Parecía derrotado. “Ella ha trabajado muy duro durante los últimos años. Odio que sea yo quien lo arruinó todo”. 
 
    "No es tu culpa. Es de Carlyn . Tú eres la víctima aquí. 
 
    Sacudió la cabeza. “Belle es la víctima. Yo soy el que causó todo esto. 
 
    Su corazón se apretó por lo triste que se veía. Se sintió natural dar un paso adelante y envolver sus brazos alrededor de él, presionando su cuerpo contra el de él en un esfuerzo por consolarlo. Por un momento estuvo inmóvil, pero luego sus manos tocaron su espalda, deslizándose por su columna hasta la depresión sobre su trasero, y hundió su rostro en su cabello, respirándola. 
 
    Estaba tan caliente. Podía sentir los duros planos de sus músculos presionando contra la suavidad de sus pechos, subiendo y bajando lentamente mientras él apretaba su agarre sobre ella. Sus pezones se tensaron en reacción a su proximidad, los músculos de la parte interna de sus muslos se apretaron mientras él trazaba lentamente un círculo con los dedos en su espalda. 
 
    Podía sentirlo endurecerse contra ella. Fue su turno de congelarse, mientras su cuerpo se iluminaba, sus terminaciones nerviosas ardían cuando él bajó la cabeza para presionar sus labios contra su garganta. 
 
    Hacía años que no la sujetaban así. Incluso más desde que había sentido el deseo correr a través de ella. Pero ahora todo en lo que podía pensar era en la dolorosa necesidad que se enroscaba profundamente en su vientre. Su respiración quedó atrapada en su garganta cuando su boca dejó un rastro de besos abiertos a lo largo de su hombro, su cuerpo arqueándose hacia él en una ola de deseo. 
 
    Cuando levantó la cabeza, sus ojos estaban entrecerrados y ardiendo. Sus mejillas estaban sonrojadas, sus labios entreabiertos mientras su mirada la recorría. Su cuerpo todavía estaba presionado contra el de él, sus brazos manteniéndola como un rehén dispuesto. Ella tragó saliva, incapaz de apartar los ojos de los de él. 
 
    "Meghan…" Él dio un paso atrás, el aire fresco de la tarde se precipitó alrededor de su cuerpo. Ella se estremeció y envolvió sus brazos alrededor de su pecho, tanto para ocultar sus pezones como cualquier otra cosa. Se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y volvió a retroceder. 
 
    Ya casi estaba dentro del apartamento. Abrió la boca para decir algo, pero no salió ninguna palabra. ¿Qué diablos podía decir ella? Perdón por forzarte, pero ha sido un período de sequía. 
 
    "I debería ir." Inclinó la cabeza hacia un lado, casi avergonzado. "Tengo que trabajar mañana." 
 
    Ella asintió un poco demasiado rápido. "Por supuesto." Ella lo siguió hasta la puerta, liberando las cerraduras delanteras para abrirla. 
 
    Cuando él se hubo ido, deslizó el nuevo cerrojo que le habían permitido instalar en su sitio y se dio la vuelta, apoyando la cabeza contra la puerta de madera. Suspirando con fuerza, cerró los ojos, recordando cómo olía él, cómo se sentía, cuando la estaba abrazando. 
 
      
 
    Cómo su cuerpo se sentía vivo de una manera que no lo había hecho en años. 
 
    Empujándose, se dirigió al baño, abriendo la ducha antes de quitarse la ropa, dejando su teléfono en el mostrador. Antes de que pudiera girarse para dirigirse al cubículo, zumbó. 
 
    Rich: Gracias por el abrazo. Y dulces sueños. Te veré la próxima semana. 
 
    Así era como lo estaban jugando. Fingiendo que era un abrazo amistoso. 
 
    Tal vez debería cerrar el agua caliente. Una ducha fría era justo lo que necesitaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
    Rich se dio la vuelta en la cama y miró la hora. Era casi la una de la mañana y aún no dormía. Nunca sufrió de insomnio. Desde la escuela de medicina había aprendido t 
 
    o dormir cada vez que tenía la oportunidad. Unas horas aquí, una mañana allá, si cerraba los ojos se había ido. 
 
    Pero no ahora. En parte se debía a que todavía estaba furioso con Carlyn . Una cosa era que ella estuviera obsesionada con él: él podía manejar eso. ¿Pero ir tras su hermana? Eso fue jodido. Y le dio ganas de golpear algo. 
 
    El único momento de paz que había sentido esta noche fue en el balcón de Meghan, cuando ella lo rodeó con sus brazos. 
 
    Y sí, se había dejado llevar. ¿Quién no? La mujer era guapísima y graciosa y prácticamente sacudiría el mundo de cualquiera. Y si ella no fuera su vecina de al lado, probablemente no se habría ido. 
 
    Dios sabía que había partes de él que no querían. La misma parte que ahora estaba dura como una roca, pensando en lo suaves que eran sus pechos cuando se presionaban contra él. Y cómo dio pequeños suspiros tartamudos cuando él besó la curva entre su garganta y su hombro. 
 
    Se movió en la cama, su dureza se volvió incómoda. Su mano se deslizó hacia abajo, su palma rozando contra ella. Jesús, era como una roca. 
 
    Ella estaba al otro lado de esta pared. Probablemente dormido profundamente. El pensamiento hizo que le doliera la necesidad, y cuando rozó con el pulgar el borde de su necesidad, gimió. 
 
    No había nada para eso, iba a tener que tocarse a sí mismo. Tal vez le impediría pensar tanto en ella. Dios sabía que necesitaba relajarse de alguna manera, mañana tenía un día completo de trabajo. Deslizó su mano completamente dentro de sus pantalones cortos, agarró sus dedos firmemente alrededor de su longitud, haciendo círculos con su pulgar sobre la punta mientras se imaginaba deslizándose entre sus dulces labios. 
 
    Él se retorció con fuerza, otro gemido escapó cuando la imaginó mirándolo con esos ojos verde esmeralda, todos muy abiertos e inocentes y necesitados como el infierno, mientras usaba su lengua y sus labios para ponerlo de rodillas. 
 
    Tomó menos de un minuto para que todo terminara. Se limpió y se derrumbó sobre sus almohadas, pero la inquietud no había desaparecido. En todo caso, solo había empeorado, porque ahora se había imaginado a sí mismo con ella, la pared entre su cama y la suya se sentía demasiado delgada. 
 
    Esto fue una locura. Incluso pensar en ella así era jugar con fuego. No salía con el lugar donde comía, porque tarde o temprano todo se derrumbaría y ella lo odiaría. 
 
    No, tenían que ser amigos. Amigos que se ayudaron unos a otros y sonrieron en el pasillo y se quejaron del aire acondicionado cuando se cortó. 
 
    Levantando su brazo, miró su mano derecha, dejando escapar un suspiro. Tenía la sensación de que iba a familiarizarse íntimamente con esta parte de su anatomía. Y si le impidió hacer algo estúpido, genial. 
 
    Se la sacaría de la cabeza como pudiera. Si nada más, era una buena manera de ir. 
 
    Meghan: ¿Funciona esta noche para nadar en el océano? 
 
    Rich miró la pantalla de su teléfono. No había hablado con Meghan desde que estuvo en su balcón. Parte de ello era evasión, pero la mayor parte era trabajo. Y pensando en un lugar alternativo para el espectáculo de Belle si su abogado no se presentaba. Incluso había pensado en tenerlo en el atrio del hospital, pero no podía ver cómo podría hacerlo funcionar. 
 
    rico: si Debería terminar a las cinco. ¿Eso funciona? 
 
    Megan: Perfectamente. Nos traeré un picnic para comer después de nadar. Y tal vez una manta en caso de hipotermia. 
 
    ¿Un picnic en la playa? Su estómago se tensó al recordar a su propia madre haciendo lo mismo por él y Belle. Hacía burritos y los llevaban al auto, conducían hasta la playa antes de caminar hacia el océano. Se sentaban y comían mientras se ponía el sol, y Belle, de cinco años, chapoteaba en el agua y chillaba cuando las olas le mojaban las piernas. 
 
    Cuando ella podía caminar. Sacudió la cabeza, porque no pensaba mucho en el pasado. No se permitió. Estaba hecho y terminado. El aquí y ahora era todo lo que importaba. 
 
    Rich: Estoy deseando que llegue ya. Sobre todo la hipotermia. X 
 
    Sonrió al pensar en Isla. Ahora que la había llegado a conocer un poco mejor, ella había florecido. Ayer ella había deslizado una foto debajo de su puerta. Ella lo había dibujado con su uniforme médico, el estetoscopio alrededor del cuello, inclinado sobre un paciente con una gran sonrisa en su rostro. 
 
    Para agradecerle, él también le había hecho un dibujo a ella. No tenía las habilidades de Belle, pero podía defenderse. Éste había sido de un pie. su pie Un diagrama más que una imagen, con todas las diferentes partes del pie etiquetadas, incluida la cicatriz sin cabello. 
 
      
 
    Era extraño lo mucho que le gustaba el niño. Aparte de Belle, no había estado en contacto con niños de esa edad fuera del trabajo, y él mismo era un niño cuando su hermana era una niña. Sus amigos en psiquiatría probablemente verían algo profundo en su reacción hacia ella. Digamos que estaba tratando de recrear la infancia de su hermana, pero con un mejor resultado. 
 
    Sí, él sabía cómo funcionaban. Pero el hecho era que ella era fácil de querer. Igual que su mamá. Pero mientras sus sentimientos hacia Isla eran fáciles de clasificar, sus sentimientos hacia Meghan eran confusos. 
 
    Demasiado desordenado para pensar en este momento. 
 
    Eso no impidió que sintiera un resorte en su paso toda la tarde mientras lidiaba con una lesión en la cabeza, dos extremidades rotas y un paciente con un ritmo cardíaco anormal que tuvieron que estabilizar antes de que el equipo cardíaco llegara y lo llevara de urgencia. al quirófano. Y cuando llegó el turno de la tarde pudo entregar sus maletas sin ningún problema, sin sentir culpa gracias a la sala de espera casi vacía. 
 
    "¿Tienes planes para esta noche?" preguntó Lianne , mientras se dirigían al estacionamiento. Sabía que Lianne tenía una cita interesante, se había estado jactando de ello todo el día. Se alegró por ella: había pasado por una mala ruptura el año pasado y se merecía un poco de felicidad. 
 
    “Ir a la playa a encontrarme con un amigo”. 
 
    "Oh. Qué lindo. Es una velada encantadora. ¿Vas a nadar? 
 
    "Ese es el plan." 
 
    "Mejor tú que yo." Ella dio un escalofrío fingido. “Estaré pensando en ti mientras bebo mis cócteles y me mantengo caliente”. 
 
    "Haces eso." 
 
    Todavía estaba sonriendo mientras conducía hacia la playa. Tenía las ventanillas bajadas, una brisa entraba y le revolvía el pelo cuando el brillante océano azul apareció a la vista. No podía recordar la última vez que había sentido este contenido. ¿Era así como se sentía James todos los días, conduciendo a casa con Harper y Alyssa? Durante tanto tiempo, el trabajo había sido el ancla de la vida de Rich que había olvidado que la gente vivía fuera de él. 
 
    Estacionando en el estacionamiento detrás del muelle, agarró su bolso y se lo colgó del hombro, quitándose los zapatos para caminar por la arena. Se había cambiado en el vestuario y vestía el par de jeans y la camiseta que guardaba en su casillero por si acaso. El aire definitivamente estaba en el lado fresco, no era un día que elegiría para nadar si tuviera la opción. Pero no pudo evitar sonreír cuando vio a Isla corriendo por la arena con su traje de baño de Disney, intentando dar una voltereta que terminó con ella cayendo sobre su trasero. 
 
    Meghan estaba sentada sobre una manta, sus profundas ondas de color castaño rojizo caían en cascada sobre sus hombros y espalda. Vestía jeans y un suéter color crema claro que contrastaba perfectamente con su tez. Sus hombros temblaban como si se estuviera riendo de las payasadas de su hija. 
 
    La garganta de Rich se sentía espesa. Esta era la vida que podría haber tenido, si hubiera tomado decisiones diferentes. Tenía treinta y seis años. La mayoría de sus amigos se habían establecido o estaban en proceso de establecerse. Tenían esposas e hijos y vidas hogareñas que equilibraban el duro trabajo de sus días de trabajo. Intercambiaron turnos por recitales escolares y citas con el pediatra, y trataron de trabajar los días para poder pasar tiempo de calidad con sus familias. 
 
    Y los había compadecido. Porque no podían darle al trabajo todo lo que querían. Y si era honesto, había visto a más de la mitad de sus colegas mayores pasar por dolorosas rupturas y divorcios gracias a las exigencias que les imponía su trabajo. Ser médico, particularmente en la sala de emergencias, no era realmente compatible con la vida familiar. Había tomado una decisión, la correcta. 
 
    Incluso si en este momento se estaba preguntando cómo las cosas podrían ser diferentes. 
 
    "¡Oye!" Meghan lo saludó. "No estaba seguro de que lo lograrías". Se puso de pie, quitándose el polvo de la arena de los vaqueros. ella rodaría 
 
    Recógelos para revelar sus delgados y pálidos tobillos, con los dedos de los pies pintados con esmalte de uñas rosa zapatillas de ballet. 
 
    “Vine directamente del trabajo”. Él sonrió cuando Isla le rodeó las piernas con los brazos y se agachó para acariciarle la cabeza. "¿No tienes frío?" 
 
    Ella negó con la cabeza, con los ojos muy abiertos por la emoción. "No. Quiero ir a nadar." 
 
    Hacía más frío de lo que había pensado que sería. En cualquier momento sus bolas se encogerían de miedo al pensar en el océano. "¿Por qué no nadamos en la piscina en el apartamento?" el sugirió. “Tiene que ser más cálido que el Pacífico”. 
 
    Isla hizo un puchero. “Quiero ir al océano. ¿Por favor, ven conmigo?" 
 
    Meghan lo miró y él tuvo que tragar saliva para no quererla. Todo en ella era delicado y hermoso. "No tienes que hacerlo", dijo ella. “Probablemente estés exhausto después de trabajar todo el día”. 
 
    Su corazón se ablandó ante su oferta de salir de esto. Pero un trato era un trato. “Tú también trabajaste todo el día,” señaló. Y luego trabajó toda la noche como mamá. De todos modos, me hará bien. Se quitó la camiseta y la tiró sobre la manta. Cuando miró a Meghan, ella rápidamente apartó los ojos de él. ¿Estaba mirando su cuerpo? Maldita sea si eso no era caliente. 
 
    Reprimió una sonrisa mientras se quitaba los vaqueros y sus mejillas empezaron a sonrojarse. Ella también lo sintió, él sabía que ella lo sentía. Esta cosa extraña que está pasando entre ellos. 
 
    "¿Estás listo?" le preguntó a Isla. 
 
    "Sí." Ella estaba sonriendo de oreja a oreja. Maldición, a veces le recordaba a Belle. 
 
    “Está bien, vamos a correr. El primero en llegar al agua llega a salpicar al otro. En sus marcas, listos…" 
 
    Pero Isla ya se había marchado. Meghan comenzó a reír. "Lo siento, todavía estamos trabajando en lo de jugar limpio". 
 
    Rich echó a correr por la arena, sin molestarse en correr demasiado rápido. Las piernas de Isla volaban detrás de ella, desgarbadas y descoordinadas como un potro. Pero lo hizo primero y comenzó a hacer un pequeño baile de la victoria, pateando las olas cuando llegaban a la orilla. 
 
      
 
    "Está bien, ganaste esa", dijo él, haciendo una mueca cuando ella comenzó a salpicarlo con agua salada. Pero apuesto a que no puedes atraparme ahora. Se lanzó al agua, su impacto con el océano casi lo dejó sin aliento. Hacía una bola de frío que se encogía . 
 
    “Espérame”, llamó Isla, riéndose a carcajadas mientras él se sumergía bajo el agua, luego resurgía, sacudiendo la cabeza como un perro viejo hacia ella. Ella se agarró a su espalda y él empezó a nadar de nuevo, tirando de ella detrás de él como un caballo y un carruaje. 
 
    "¿Sigues pensando que obtuve la mejor parte del trato?" Meghan le preguntó, mientras secaba el cabello de Isla y lo trenzaba para evitar que se enredara. Habían terminado de comer el picnic que había preparado Meghan y estaban sentados en la manta, mirando el océano. 
 
    "Tal vez es más incluso de lo que pensaba". Él le dedicó una sonrisa torcida y ella se esforzó mucho por no suspirar. Se veía bien con su cabello mojado peinado hacia atrás de su cara bonita. Ella había estado pervirtiendo con él toda la noche. Verlo jugar en el agua con Isla había hecho que su estómago se sintiera raro por dentro, como si estuviera en una montaña rusa sin ella, subiendo, bajando y dando vueltas. 
 
    "¿Puedo recoger algunas conchas?" Preguntó Isla. Tenía una colección especial en su dormitorio. Sólo se llevaban a casa las conchas más bonitas y brillantes, pero la hacían feliz. 
 
    "Por supuesto." Megan le sonrió. Pero no te acerques demasiado al océano. Y tenemos que irnos a casa en veinte minutos. Tienes clase mañana." 
 
    Isla corrió por la arena. Meghan sonrió ante su exuberancia. A su lado, Rich se recostó, apoyando los codos en la manta, con una sonrisa jugando en sus labios mientras la observaba correr. 
 
    "Ella es una buena chica". 
 
    Megan asintió. "Si ella es. He tenido tanta suerte con ella”. 
 
    “No hay suerte involucrada. Eres una buena madre. Volvió la cabeza para mirarla. El sol se hundía en el cielo, dándole a su piel un cálido brillo anaranjado. “Tienen suerte de tenerse el uno al otro”. 
 
    "Supongo que lo somos". 
 
    “Me recuerda a Belle cuando era niña”. 
 
    Meghan parpadeó, porque rara vez mencionaba su pasado. "Apuesto a que era una niña linda". Ella era hermosa ahora. Con el mismo color oscuro que Rich. 
 
    "Ella estaba. A ella también le encantaba nadar. Todavía va a la piscina local, pero es... diferente. Ellos tienen un polipasto y ella tiene un ayudante, pero no es lo mismo que correr hacia el océano”. Se mordió el labio entre los dientes, con una mirada lejana en sus ojos. Hizo que su estómago se contrajera al verlo tan pensativo. 
 
    Supongo que no lo es. Pero me parece el tipo de mujer que se toma estas cosas con calma. Y eso es gracias a ti. 
 
    Rich inclinó la cabeza hacia un lado, mirándola por un momento. Una ola de calor se estrelló sobre ella, a pesar del aire fresco de la noche. No estaba segura de que alguna vez se acostumbraría a lo guapo que era. 
 
    Pero en este momento, tenerlo a su lado era suficiente para seguir adelante. 
 
    “Cuando solía venir al océano, no nadaba”, dijo, cambiando el tema a algo más ligero. “Estaba demasiado ocupado devorando helado para querer ir al agua”. 
 
    Rich se rió, como si estuviera complacido de que hubiera cambiado de tema. "No me pareces alguien que devora cualquier cosa". 
 
    “Oh, lo estaba.” Ella se encogió de hombros. “Era mi abuela quien me llevaba a la playa. Ella sabía cuánto me gustaba el helado, y rara vez lo teníamos en casa”. 
 
    "¿Por que no?" 
 
    “Supongo que a mis padres no les gustaban las golosinas. Comimos bien pero con cuidado. Carne, verduras, fruta de postre. El helado era para ocasiones especiales como cumpleaños y viajes secretos con mi abuela”. 
 
    "¿Así que ahora estás recuperando el tiempo perdido?" 
 
    Ella sonrió. "Supongo que soy yo. Cuando mi abuela me dejó dinero en fideicomiso, siempre supe lo que quería hacer con él. Me tomó un tiempo aprender el negocio y encontrar el lugar adecuado para invertir. Pero estoy muy contento de haberlo hecho y de haber terminado aquí”. 
 
    "Me alegro también." Su voz era baja. Envió un escalofrío por su espalda. 
 
    "¿Y tú?" ella preguntó. “¿Siempre soñaste con ser médico?” 
 
    “Yo era un geek de la ciencia en la escuela”, admitió, sus ojos se suavizaron cuando ella soltó una risita. “Me encantaba todo, especialmente la biología. Y mis padres estaban muy interesados en tener un médico en la familia, así que me dieron mucho apoyo”. 
 
    “Es bueno tener padres que te apoyen”. Su voz era suave. 
 
    "Sí." Sus ojos atraparon los de ella. “Es una de las cosas que odio de Belle. Yo tuve todo ese apoyo mientras crecía y ella no tenía ninguno”. 
 
    Ella te tiene a ti. 
 
      
 
    Levantó una ceja. “Yo era una muy mala imitación de un buen padre. No tenía idea de cómo ser una figura paterna para ella a los diecinueve años. Ahora tengo una edad en la que podría hacer un trabajo bastante decente, y ella es demasiado mayor para necesitarme”. 
 
    Ella siempre te necesitará. Y ella te quiere mucho. Me di cuenta de eso con solo mirarlos a ustedes dos. 
 
    Miró hacia abajo, trazando su dedo en la arena. “Ojalá no hubiera cometido tantos errores”. 
 
    "Yo también. El día que finalmente pude llevar a Isla a casa estaba tan asustado que pensé en llevarla de regreso. Esta pequeña cosa arrugada me miraba como si supiera lo que estaba haciendo, y cuando se dio cuenta de que no lo sabía, lloró sin parar durante horas. Yo también lloré porque pensé que ella me odiaba”. 
 
    Su expresión se suavizó. "Probablemente solo tenía hambre". 
 
    Megan se rió. “Sí, me di cuenta de eso eventualmente. Más que eso, quería consuelo. Había pasado semanas en la UCIN y esa era la única vida que conocía. Ella solo necesitaba sentirse segura conmigo. Saber que tenía esto, incluso si estaba muerta de miedo”. 
 
    Sus ojos parpadearon. Tienes esto. Eres natural. Sus pupilas estaban dilatadas, a pesar del sol poniente, haciendo que su mirada se viera oscura y puntiaguda. Se sintió sonrojarse ante su mirada. Sintiendo el latido de su pulso en su cuello, y el hormigueo de su piel debajo de su suéter. 
 
    “Meghan, yo…”, comenzó. 
 
    "¡Mami! Mira este." Isla se deslizó hasta detenerse junto a la manta y extendió la mano. El brillante caparazón blanco era enorme y cubría su mano por completo. El interior era de un rosa pálido, y se enroscaba en espirales hasta un punto. "¿No es bonito, Rich?" 
 
    El asintió. Es una caracola de leche. Un caracol una vez vivió allí adentro”. 
 
    "¿Lo hizo? ¿Donde esta ahora?" 
 
    Sus ojos se encontraron con los de Meghan. “Probablemente encontró un nuevo hogar en otro lugar”. 
 
    Trató de no sonreír, porque él era muy dulce con Isla. Ambos sabían que había muerto, pero él no iba a estropear su diversión. 
 
    "¿Puedo quedármelo?" le preguntó a Meghan. “O debería dejarlo, en caso de que el caracol regrese”. 
 
    "Puedes quedártelo." Meghan le dijo. "Estará bien." 
 
    Rich la estaba mirando de nuevo. Podía decirlo por el calor en su piel. Si fuera más valiente, miraría hacia atrás. 
 
    "Vamos", dijo, poniéndose de rodillas. Empecemos a empacar antes de que oscurezca. 
 
    Y antes de que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirse más tarde. 
 
    "¿Adivina qué?" Belle sonaba emocionada. Rich se recostó en su sofá, pasándose la mano por el cabello. Era casi medianoche, pero aún no se había molestado en irse a la cama, sabiendo que no dormiría si lo hacía. 
 
    Le echaría la culpa a su baño vespertino en el Pacífico si no supiera la verdadera razón por la que estaba tan inquieto. Cada vez era más difícil sacar a Meghan de su mente, y la charla de esta noche en la playa no ayudó. 
 
    Cada vez que estaban juntos tenía la sensación más extraña. Se sentía como si estuviera en casa otra vez, lo cual era extraño, porque había estado aquí todo el tiempo. 
 
    Era solo atracción. Eso fue todo. El hecho era que, desde el lío con Carlyn , se había negado a tener citas. Meghan resultó ser hermosa y divertida y vivía al lado. ¿Qué hombre de sangre caliente no se sentiría atraído por ella? 
 
    "¿Qué?" le preguntó a Belle, apartando sus pensamientos de la mujer de al lado. 
 
    Carlyn llamó y dijo que todo había sido una confusión . Mi espectáculo puede seguir adelante como lo planeamos”. Bella dejó escapar un largo suspiro. “¿No es genial? No puedo decirte lo aliviado que estoy”. Ella soltó una pequeña risa. “Espero que Carlyn no se dé cuenta de lo mucho que he estado maldiciéndolo. 
 
    R.” 
 
    "Eso es maravilloso." Trató de mostrar algo de entusiasmo. Esto era lo que él quería, después de todo. Que su hermana tuviera el espectáculo con el que había soñado. Por eso su abogado le había enviado una carta a Carlyn esta semana, una carta que sin duda la había llevado a ponerse en contacto con Belle. 
 
    Lo que sea. Está hecho. El espectáculo continuaría y luego podría evitar a Carlyn por el resto de su vida. 
 
    Y lleva a Meghan al espectáculo. 
 
    El pensamiento de eso hizo que su piel hormigueara. Mucho más de lo que debería. Pero era un hombre adulto y conocía la diferencia entre la fantasía y la realidad. Y Meghan era una fantasía, eso era todo. Alguien que le calentaba la sangre por la noche, cuando nadie más podía verlo. 
 
    Él podría manejar eso. 
 
      
 
    "¿No es así?" Bella estuvo de acuerdo. “Lamento haberte llamado tan tarde, pero hasta ahora había salido con un amigo y quería avisarte. Va a ser increíble, realmente lo es”. Exhaló rápidamente, como si no quisiera dejar de hablar. “Gracias por todo su apoyo con esto. Te amo bro." 
 
    "Yo también te amo." Su voz era baja. 
 
    “Traerás a Meghan, ¿verdad? Carlyn me pidió que le diera una lista de invitados. ¿Puedo ponerla allí como tu acompañante? 
 
    "Sí, llevaré a Meghan". El pensamiento lo calentó más de lo que debería. 
 
    "Me alegra oírlo. Bueno, buenas noches, hermano. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
    "Maldita sea". Meghan apretó los dientes y giró la llave de encendido nuevamente, pero todo lo que pudo escuchar fueron algunos clics aleatorios. Un vistazo a su reloj le dijo que eran casi las doce. Estaban en casa de sus padres en una hora. Incluso si lograba encontrar al mejor mecánico en Angel Sands para que viniera a revisar el motor, aún así no lo lograrían. 
 
    "¿Mami? ¿Qué esta pasando?" Isla se inclinó hacia adelante, su cabello cayéndole sobre la cara mientras estiraba el cuello para mirar el tablero. 
 
    "El coche no funciona, cariño". Meghan le dedicó una rápida sonrisa. “Creo que tendremos que ir a ver a Granny and Gramps en otro momento”. 
 
    “Pero están cocinando la cena”, dijo Isla, con el ceño fruncido. "La abuela dijo que podía ayudarla a hacer algunas galletas más tarde". 
 
    “Podemos hacer algunas galletas en casa”. Mientras esperamos al mecánico. Debería haberse deshecho de este auto hace años, pero no lo usó tanto. El viaje escolar ocasional y estos viajes para ver a sus padres eran la mayor parte del kilometraje. Tenía una camioneta para la tienda, pero Jeannie la necesitaba hoy para hacer entregas. Tal vez podría consolar a Isla con un viaje a la piscina. 
 
    Cogieron sus chaquetas y bolsos y caminaron de regreso al edificio de apartamentos. Cuando entraron en el ascensor, Isla había superado su mal humor y estaba hablando de una caricatura que había visto esa mañana. Su voz se apoderó de Meghan mientras trataba de armarse de valor para llamar a su padre. 
 
    Estaría cortésmente enojado. Esa fue una buena expresión para eso. Y ella entendió. No pudieron ver mucho a Isla, y la extrañaban de la misma manera que Isla los extrañaba a ellos. 
 
    Cuando las puertas del ascensor se abrieron en su piso, un fuerte golpe resonó en el pasillo. Rich estaba saliendo de su apartamento, vestido con un par de jeans y una camiseta, con el teléfono en la palma de la mano. 
 
    "Oye." Él les dirigió una mirada desconcertada. "Pensé que te dirigías a la Ciudad Blanca hoy". 
 
    “Nuestro auto no funciona”, le dijo Isla, antes de que Meghan pudiera abrir la boca. "Mami juró". 
 
    Sus ojos se encontraron con los de Meghan, y ella pudo ver que sus labios se contraían. “Supongo que mami le debe dinero al tarro de las palabrotas”. 
 
    "¿Qué es un tarro de juramentos?" Isla le preguntó. 
 
    “Es un pequeño frasco de vidrio al que le agregas un dólar cada vez que dices una palabrota. Cuando se llene, puedes dárselo a la caridad”. Meghan arrugó la nariz hacia él, tratando de reprimir su propia sonrisa. “Y eso llevaría mucho tiempo, porque rara vez maldigo”. 
 
    Juraste la otra noche también. Cuando te quemaste el dedo en la estufa. 
 
    “Gracias por el recordatorio”, le dijo a Isla. Rich le estaba sonriendo. “Le debo al frasco dos dólares”. 
 
    “La organización benéfica va a estar muy feliz”. Rich estaba inexpresivo. 
 
    "Bueno, será mejor que entremos. Necesito llamar a mis padres". Meghan sacó la llave de su bolso. “Hágales saber que no vamos”. 
 
    “¿No puedes llamar a un mecánico? Yo mismo echaría un vistazo, pero no sé nada de coches. Parecía realmente molesto por eso. “Si fuera un humano, genial. Pero los motores y yo no nos mezclamos. 
 
    "Voy a. Incluso si puedo encontrar uno un domingo, no llegaremos a tiempo. Mis padres van a la iglesia temprano en la noche, así que teníamos una ventana de cuatro horas. Todo está bien, podemos ir la próxima vez que tenga un domingo libre”. 
 
    "Te llevaré." 
 
    Megan parpadeó. "¿Qué?" 
 
    Te llevaré a ti ya Isla a Ciudad Blanca. No estaba planeando hacer mucho hoy de todos modos. Me dirigía a la cafetería porque no tengo leche en la casa”. 
 
    El rostro de Isla se iluminó. 
 
    “No podíamos pedirte que hicieras eso. Estaríamos fuera toda la tarde. No valdría la pena su tiempo para dejarnos y volver a casa solo para darse la vuelta para recogernos. Sé lo valiosos que son tus días libres. Está bien, iremos en otro momento.” 
 
      
 
    “¿Por favor, mami?” Isla le dio una mirada de ojos saltones. “Tengo muchas ganas de ver a Granny and Gramps”. 
 
    Meghan se pasó la punta de la lengua por el labio inferior. Cuando miró a Rich, él tenía una media sonrisa en su rostro. Se había afeitado esta mañana y lucía cada centímetro del exitoso y apuesto doctor de al lado. Su papá lo recibiría con los brazos abiertos. 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    "Cierto." Él asintió, sus ojos azules abiertos y cálidos como un cielo de verano. “Solo tenemos que mover el asiento elevado de Isla a mi auto”. 
 
    Quince minutos más tarde, estaban en la carretera abierta. Era un hermoso día de finales de primavera. El sol estaba alto en el cielo, haciendo que las puntas de las montañas en la lejanía se vieran doradas. Rich había abierto las ventanas y la brisa les azotaba el cabello, lo que hizo reír a Isla. 
 
    “Mis padres solían llamarlo el aire acondicionado de la naturaleza”, le dijo Rich a Meghan. “Me volvería loco cuando era un adolescente. Solo quería encender los malditos ventiladores. 
 
    No había mencionado a sus padres desde el día en que le dijo que estaban muertos. Su mente chisporroteó con curiosidad, pero no sondeó. Sobre todo porque las orejas pequeñas estaban escuchando. 
 
    Cuando llegaron a las afueras de White City, ella le indicó la ruta rápida para llegar al suburbio donde vivían sus padres, diciéndole que ignorara el GPS. Isla señaló su antigua casa, la escuela a la que solía ir antes de mudarse a Angel Sands y la pequeña capilla apartada de la carretera donde sus abuelos asistían a los servicios una vez a la semana y dos veces los domingos. 
 
    Cuando Rich se detuvo frente a la casa de sus padres , no se sorprendió al ver a su padre esperando en el porche. Ella había llamado antes para avisarles que iban a llegar tarde y que iba a traer a un amigo. Cuando vio quién era ese amigo, su padre se acercó a Rich y le estrechó la mano. 
 
    “Nunca tuve la oportunidad de agradecerte por cuidar a mi pequeña”, dijo su padre, sus ojos cálidos mientras le sonreía a Isla. "Y ahora has salvado el día de nuevo". 
 
    “Solo estaba haciendo mi trabajo. Meghan es la que cuida a Isla”. 
 
    Su padre ignoró sus palabras, se deslizó hacia abajo para abrazar a su nieta, haciéndole preguntas sobre la escuela, su pie y si estaba leyendo su biblia todas las noches. Isla le respondió alegremente, y luego la puerta principal se abrió y su madre salió apresuradamente. 
 
    Llevaba su vestido habitual de los domingos, hecho de una tela gruesa de color verde pálido que se ensanchaba en su cintura al estilo de los años cincuenta. Se colocó un delantal floral sobre él, para evitar que el vestido se arruinara por su cocina. “Adelante, adelante”, instó, tomando a Isla de la mano. “Estoy tan feliz de que estés aquí. Meghan e Isla, ¿por qué no vienen conmigo y ayudan en la cocina? El abuelo y tu amigo pueden poner los pies en alto en la sala de estar”. 
 
    Las cejas de Rich se hundieron. No le había advertido que sus padres tenían una relación tradicional, casi antigua. Uno en el que su madre estaba firmemente en la cocina y su padre era el sostén económico y el principal tomador de decisiones. No había descubierto cómo decírselo frente a Isla, pero ahora sintió que su mejilla 
 
    s calentamiento. 
 
    "¿Estás seguro de que no puedo ayudarte a ti también?" Rich le preguntó a su mamá. 
 
    Ella sacudió su cabeza. "De nada. A las damas nos gusta estar juntas, ¿no es así, Isla? Haré que Meghan les traiga a ambos un poco de té dulce. Los dejaremos hablar de cosas de chicos. 
 
    Rich levantó una ceja hacia Meghan y ella le lanzó una mirada avergonzada. Él le guiñó un ojo, y de alguna manera la hizo sentir mejor. 
 
    Cinco minutos más tarde, llevaba una bandeja de té dulce y galletas a la sala de estar. La puerta estaba cerrada, y podía oír el bajo murmullo de voces en el interior. ¿Así que su papá y Rich estaban hablando? La curiosidad la venció, y apoyó la cabeza contra la puerta, tratando de entender sus palabras. 
 
    “¿Cuánto tiempo hace que eres médico, hijo?” 
 
    “Han pasado unos diez años desde que me gradué de la facultad de medicina”. La voz de Rich era baja. Fácil. “Me especialicé en Medicina de Emergencia desde el principio y he estado trabajando en St. Vincents desde entonces”. 
 
    "¿Y usted es un médico tratante?" 
 
    "Sí es cierto." 
 
    “Debes ser muy respetado en tu campo”, dijo su padre. 
 
    “No sé nada de eso. Solo sé que amo lo que hago. Y se siente bien marcar la diferencia”. 
 
    Su padre se aclaró la garganta. "No estás casado. ¿Porqué es eso?" 
 
    Megan se sobresaltó. Oh dios, su padre debe pensar que estaban saliendo. Le estaba dando al novio potencial una vez más. Que embarazoso. 
 
    “He estado un poco casado con mi trabajo”. Rich no sonaba en fase en absoluto, gracias a Dios. Realmente le debía una. 
 
    “¿Algún vicio? ¿Deudas? 
 
    “Todavía estoy pagando la escuela de medicina, pero eso debería terminar pronto”. ¿Era un indicio de diversión en la voz de Rich? Iba a burlarse de ella sin piedad por esto. Respirando profundamente, Meghan abrió la puerta de la sala con el codo y llevó la bandeja a la mesa de café entre Rich y su padre, sin mirar a Rich a los ojos. No quería saber lo que estaba pensando. O para descubrir que la estaba juzgando. 
 
      
 
    Porque su familia era rara. Ella sabía esto. 
 
    Meghan llevó un vaso de té dulce a su padre y le ofreció una galleta. Rich fue a ponerse de pie y ayudarla, pero su padre le hizo señas para que se alejara. “En esta casa, a nuestras mujeres les gusta servirnos. Los cuidamos y ellos nos cuidan”. 
 
    Rich iba a tener un día de campo más tarde. Sintió que le ardían las mejillas cuando le pasó a Rich su vaso. Sus dedos se deslizaron contra los de ella mientras lo tomaba, y ella sintió una descarga eléctrica atravesándola. Su mirada se elevó inmediatamente a la de él, y por un momento se perdió en ella. 
 
    “Gracias, Meghan, eso será todo. Estoy seguro de que tu madre necesita ayuda en la cocina. 
 
    Sacó la mano del vaso y le dijo "lo siento" a Rich. Él negó con la cabeza, todavía divertido por la loca dinámica que se desarrollaba en la casa de sus padres. 
 
    "¿Estás seguro de que no puedo ayudar?" 
 
    Sacudió la cabeza, imaginando el horror de su madre por tener un hombre en la cocina. "Está bien. La cena estará lista en veinte minutos. 
 
    Sea lo que sea, huele delicioso. 
 
    “Carne asada a la cacerola con papas y repollo, lo mismo que tenemos siempre los domingos”. Su padre sonaba orgulloso por eso. “Mi esposa es una cocinera maravillosa, Richard. Y también le ha enseñado a Meghan cómo ser. Será una gran esposa para alguien algún día. 
 
    Y ahí estaba. La gran venta estaba comenzando. No podría haberse sentido más como una vaca en el mercado si él lo hubiera intentado. 
 
    Después de la cena podrían irse. Ya estaba contando los minutos. 
 
    Rich miró a Meghan con el rabillo del ojo mientras conducían por la carretera de regreso a Angel Sands. Después de comer, se sentaron en la sala de estar mientras Isla y la mamá de Meghan horneaban algunas galletas más. Esta vez, a Meghan se le permitió sentarse con los hombres, aunque había estado inusualmente callada. Exactamente a las cuatro de la tarde, saltó y le dijo a Isla que era hora de irse. Se despidieron rápidamente e Isla llevó una bolsa grande de las galletas que había horneado al auto y le prometió una a Rich cuando regresaran a Angel Sands. 
 
    Y ahora Isla estaba dormida en el asiento trasero, su respiración rítmica mientras viajaban por la carretera. Esta vez las ventanas estaban cerradas y él tenía el aire acondicionado encendido. 
 
    "Entonces, ¿qué fue eso?" preguntó, todavía tratando de resolver la dinámica en la casa de su familia. 
 
    "Lo siento." Ella suspiró. “Debería haberte advertido. Mis padres tienen lo que ellos llaman un matrimonio tradicional. Algo así como de los años cincuenta. Mi papá trae a casa el tocino y mi mamá vive para servir”. 
 
    “No sabía que la gente todavía vivía así”. 
 
    Ella lo miró, una sonrisa jugando en sus labios. “Te sorprendería cuántas personas lo hacen. Su iglesia lo alienta. Dice que así es como la Biblia les dice que vivan”. 
 
    “Retrasó la igualdad cien años”, murmuró Rich. 
 
    Megan sonrió. "Sí. Piensan que esa es la raíz de todos los males. Que las cosas iban bien en el mundo antes de que las mujeres empezaran a pedir igualdad de derechos. Mi papá dice que desde entonces el mundo se ha convertido en un lugar malvado. Esa igualdad ha llevado al divorcio y la ruptura de hogares, a las pandillas y al consumo de drogas. Es como si nada de eso existiera antes de los años cincuenta”. 
 
    Levantó la mano del volante y se pasó los dedos por el pelo. "¿Cómo sobreviviste creciendo en una casa como esa?" 
 
    Sus labios se torcieron. "No muy bien. Tuve la suerte de tener a mi abuela, esa es la mamá de mi papá. Me mimaba cada vez que podía para compensar las cosas. Pero aún así fue difícil y me fui en la primera oportunidad”. Miró por encima del hombro a Isla. “Y, por supuesto, cuando quedé embarazada, se volvieron locos ”. 
 
    “Eso es otro dólar por el tarro de las palabrotas”, bromeó Rich. 
 
    "Sí, bueno, tal vez se llene más rápido de lo que pensaba". 
 
    Él la miró de nuevo. Parecía más relajada ahora. Como si hubiera cumplido con su deber y pudiera sacudirse las expectativas de sus padres. "¿Puedo preguntarte sobre el padre de Isla?" Lo había estado molestando durante semanas. Ella nunca lo mencionó en absoluto. 
 
    "De acuerdo." Su voz era suave. Miró detrás de ella, sin duda para asegurarse de que Isla estaba dormida. "¿Que quieres saber?" 
 
    "¿Cómo conociste a?" 
 
    “Nos conocimos en un festival”. Ella apoyó la cabeza en el respaldo del asiento. “Estuve trabajando allí el verano después de graduarme de la universidad. Atendía el bar en el área de la banda, y él era uno de los VIP. Nos llevamos bien, y luego…” Su voz se apagó. "Estoy embarazada. Excepto que cuando me enteré, él estaba de gira y no quería ser parte de tener un bebé”. 
 
    "¿Él nunca la ha conocido?" 
 
    "No." 
 
    "¿Pero él paga la manutención de los hijos?" 
 
      
 
    Ella sacudió su cabeza. “Nunca lo pedí. Siempre hemos sido Isla y yo. Estamos cómodos, gracias al legado de mi abuela. No necesitamos su dinero. 
 
    "Eres una mujer fuerte". 
 
    Su mirada era cálida. "Gracias. Pero días como hoy no siempre me siento tan fuerte. Cada vez que veo a mis padres me siento como un niño asustado otra vez”. 
 
    "Entonces, ¿por qué los ves?" 
 
    Tiró de un hilo suelto de su falda. “No lo hice durante una buena parte de un año. Cuando les dije que estaba embarazada me repudiaron”. 
 
    "¿Hicieron qué?" 
 
    “Me dijeron que había avergonzado a la familia. Me pidieron que no los visitara ni los contactara”. Ella se encogió de hombros. “Así que estaba solo”. 
 
    ¡Maldita sea! La idea de que ella fuera tan joven y abandonada le dio ganas de golpear algo. "¿Qué cambió?" 
 
    “Me puse de parto cuando solo tenía treinta y tres semanas de embarazo. Tuve preeclampsia y me llevaron de urgencia a una cesárea de emergencia ”. 
 
    Rico parpadeó. "¿Pasaste por eso solo?" 
 
    Ella asintió. “Isla fue llevada a la UCIN y yo estaba en la UCI de adultos. Según mi médico, pensaron que me iban a perder. Una de las enfermeras fue a la iglesia con mis padres y los contactó para decirles que tenían una nieta y que yo estaba muy enferma. Así que vinieron y cuidaron de Isla mientras yo no podía. Se sentaban con ella en la UCIN todos los días. La abracé y le canté hasta que estuve lo suficientemente bien como para hacerlo yo mismo”. Ella le dio una media sonrisa. “Entonces, aunque nunca estaré de acuerdo con cómo viven, o cómo me abandonaron cuando los necesitaba, todavía les debo algo. Son la única familia de Isla aparte de mí, y pasar por todo eso me hizo preocuparme por lo que le sucedería a ella si me lastimaba o algo peor”. 
 
    "Eres increíble, ¿lo sabías?" 
 
    “Lo dice el tipo que salva vidas todos los días”. 
 
    “Sí, pero me pagan por hacer eso. Y tengo todo un equipo a mi alrededor. Estás criando a Isla sin ayuda. Y lo has estado haciendo desde que eras casi un niño. 
 
    "Y has estado cuidando a tu hermana desde que eras un niño", le recordó, su voz llena de calidez. “No somos tan diferentes”. 
 
    Sí, lo eran. Nada de esto era su culpa. La había abandonado el tipo que debería haberla apoyado, y luego sus padres. Había sido una pequeña mierda a la que no podía importarle menos nadie más. 
 
    Inhaló, el dulce aroma de su perfume llenando sus sentidos. Se estaba volviendo casi imposible luchar contra la atracción que sentía hacia ella. No era sólo su belleza lo que lo atraía. Era el interior. La mujer fuerte como el infierno en la que se había convertido. Ella lo hizo querer ser una mejor persona. Ser la única persona en la que finalmente pudiera confiar. Para hacerla sonreír siempre como estaba ahora. 
 
    Pero no pudo ser. Todo en su vida era demasiado loco para que él fuera confiable. Pero tal vez podría ser su amigo. 
 
    ¿Y si lo volvía un poco loco cada vez que estaban cerca? Que así sea. Era un pequeño precio a pagar para pasar tiempo con su hermosa vecina. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
    Había pasado una semana desde su viaje a Ciudad Blanca y no había visto a Rich en ese tiempo. Jeannie se había tomado un tiempo libre pagado y Meghan trabajaba muchas horas en la heladería (la playa se llenaba cada día con turistas de verano) y supuso que él había estado ocupado en el trabajo, porque su auto rara vez estaba en el estacionamiento. . 
 
    Su propio auto estaba reparado y acababa de regresar de recogerlo del garaje, agradecida de que Gloria se hubiera ofrecido a llevar a Isla a la piscina mientras ella hacía su mandado. 
 
    Como en todas partes en Angel Sands, la piscina también estaba más ocupada cada día. Durante los fines de semana siempre estaba lleno, pero a medida que los días comenzaban a calentarse, las noches se hacían más populares. Sonrió al escuchar los gritos y las risas provenientes de la piscina: Isla se había hecho amiga de algunos de los niños en el edificio de apartamentos y estaba muy contenta de ver a su hija feliz y encajando. 
 
    Cuando abrió la puerta, no vio a Isla entre las cabezas que se balanceaban en el agua. Frunció el ceño y miró a través de las sillas, localizando a Gloria sentada en una cerca de la piscina. Y junto a ella estaba Isla, charlando alegremente con una tercera persona al otro lado. 
 
    La boca de Meghan se secó cuando vio quién era. ¿Cómo diablos había entrado Carlyn en el área de la piscina? Isla le estaba sonriendo, y Carlyn estaba claramente llena de encanto, hablando con ella como si fuera la mejor amiga de un niño de ocho años. 
 
    Sintiendo el martilleo de su corazón contra su pecho, se acercó al trío. Sus manos temblaron cuando las alcanzó e Isla levantó la vista con una gran sonrisa. Carlyn no parecía en absoluto alterada por haber sido sorprendida hablando con un niño que no conocía. 
 
    "¿Que esta pasando?" preguntó Meghan, en voz baja. "¿Estás bien, cariño?" Se sentó al lado de Isla, tratando de luchar contra el impulso de azotarla y llevarla de vuelta al apartamento. 
 
    “Oh, hola, Meghan. Me detuve a ver a Rich, pero no respondía. Así que pensé en ver si él estaba aquí, y luego vi a Isla sentada aquí y pensé que tenía que ser tu hija. El parecido es inconfundible .” 
 
    Meghan ni siquiera recordaba haberle dicho a Carlyn que tenía una hija. 
 
      
 
    Gloria miró a Meghan y frunció el ceño cuando vio su expresión. Dijo que te conocía. Gloria tragó saliva. "¿Está bien?" 
 
    No, no lo fue, pero esto no fue culpa de Gloria. Simplemente no quería que Carlyn se acercara a Isla. Y definitivamente no quería que ella hablara con ella. 
 
    "Está bien." Meghan lanzó otra mirada a Carlyn . Ella todavía estaba sonriendo. ¿Y si estaba más trastornada de lo que Rich creía? La idea de que lastimara a Isla envió un escalofrío a través de su cuerpo. “Pero tenemos que irnos ahora. Es casi la hora de la cena. 
 
    "¿No puedo ir a nadar de nuevo?" Preguntó Isla. "¿Por favor?" 
 
    "No." La voz de Meghan era involuntariamente aguda. Pero necesitaba alejarla de aquí. "Vamos." Rápidamente dobló la toalla de Isla en sus manos y luego se calzó las sandalias. Gloria, al darse cuenta de que algo andaba mal, se apresuró a levantarse. 
 
    "Qué vergüenza. Esperaba que pudiéramos hablar. Tal vez en otro momento”, dijo Carlyn , sonando demasiado normal. Se puso de pie y se sacudió los pantalones color crema, deslizándose las gafas de sol sobre los ojos maquillados. “Fue un placer conocerte, Isla. Espero verte de nuevo. Cualquier amigo de Rich es amigo mío. 
 
    "Lo siento mucho", dijo Rich más tarde esa noche, mientras estaba de pie en su puerta. Ella le había enviado un mensaje de texto antes para contarle lo que pasó. “No puedo creer que le haya hablado así a Isla. Ha ido demasiado lejos. 
 
    Meghan envolvió su mano alrededor de su muñeca y tiró de él hacia adentro. Podía sentir la furia emanando de él. —No hablemos aquí —dijo en voz baja—. “Gloria ya está lo suficientemente molesta. No quiero que sienta que esto es su culpa”. 
 
    “No es su culpa en absoluto. Es mio. Nunca debí involucrarte en esto. Sacudió la cabeza, con la mandíbula apretada. “Si Carlyn hace algo para lastimarte a ti o a Isla…” Exhalando con dificultad, tomó a Meghan en sus brazos. "La mataré". 
 
    Su mejilla descansaba sobre su pecho. Podía oír el rápido latido de su corazón contra su caja torácica, podía sentir el calor de su piel a través de la fina tela de su camiseta. Le acarició el pelo con la mano y sus dedos dejaron un rastro de electricidad en su cuero cabelludo. Nunca podría acostumbrarse a la forma en que se sentía cuando él la abrazaba. 
 
    Respiraba con dificultad. Cerró los ojos e inhaló profundamente. Debió haberse duchado en el hospital, porque un toque de especias y pino se adhería a su piel. Ella envolvió sus brazos alrededor de él, sus palmas presionaron contra su espalda, sus dedos tocaron una delgada franja de piel expuesta entre su camiseta y sus jeans. 
 
    Él presionó su rostro contra su cabello, sus labios besando su cuero cabelludo. Solo estaba tratando de consolarla, eso era todo. Pero su cuerpo pensó diferente, arqueándose contra él, la pesadez de su necesidad latía a través de su cuerpo. 
 
    Después de haber estado privada de un toque masculino durante tanto tiempo, su cuerpo era como un monstruo codicioso, desesperado por más. Necesitó todo lo que tenía para alejarse y respirar, retrocediendo para poner algo de distancia entre ellos. 
 
    Sus ojos estaban inquietos. Atraparon los de ella y pudo verse reflejada en la oscuridad de sus pupilas. La agitación de su pecho reflejaba la de ella. 
 
    Fue solo un abrazo. Eso es todo. 
 
    "¿Quieres una bebida?" ella le preguntó. 
 
    "¿Tienes helado?" A veces era un niño de corazón. 
 
    "Traje una tarrina de pastel de fresas a casa esta noche". Agarró un tazón y sirvió un poco, tratando de no reírse mientras él lo devoraba en segundos. Era un hombre grande y estaba casi segura de que no comía con regularidad, gracias a su horario. 
 
    "Iré a verla mañana", dijo, cuando el cuenco estuvo vacío. “Si ella no retrocede esta vez, presentaré una orden de restricción. Ya he hablado con un abogado, cree que tengo un buen caso. Significará que no podrá acercarse a cierta distancia de mi casa o trabajo. Eso también debería proteger a Isla”. 
 
    Megan asintió. "Gracias." El pánico de ver a Carlyn con Isla se había disipado. No la había lastimado, ni siquiera la había molestado. Isla había estado tan habladora como siempre a la hora de acostarse, y había escuchado atentamente mientras Meghan le hablaba de nuevo sobre el peligro del extraño. 
 
    Y también hablaré con Gloria. Háblale de Carlyn y pídele que esté atenta. Sacudió la cabeza. “Debería haberme tomado esto más en serio. Y nunca debí involucrarte a ti y a Isla en esto. 
 
    “Soy un adulto. Me involucré”. Meghan le dedicó la más suave de las sonrisas. “Y no deberías tener que lidiar con esto solo. Esto es su culpa, no la tuya. No le pediste que se obsesionara contigo. 
 
    Su risa no tenía humor. "Sí, pero ella lo es". 
 
    “Es extraño cómo nos culpamos a nosotros mismos por cosas que no son nuestra culpa. Es como si nuestros cerebros estuvieran tratando de darle sentido a las cosas. Para encontrar formas de protegernos de volver a lastimarnos. Pero la cosa es que acabas de salir con ella. No le hiciste ninguna promesa. No le dije que siempre estaría contigo. La llevaste a cenar, a tomar algo o lo que sea que hiciste y eso fue todo. El resto corre por cuenta de ella. 
 
    “Así no es como lo ve el mundo”. Levantó una ceja. “Los muchachos del hospital piensan que es una broma. Y sé que piensan que hice algo para merecerlo”. 
 
    Pero no lo hiciste. Su voz era firme. "Tienes que saber eso". 
 
    Sus ojos se posaron en los de ella. Estaban nublados. "Eres muy dulce." 
 
    “¿Yo soy, o mi helado es?” Ella sonrió. 
 
    "Ambas cosas." Abrió la boca para decir algo, luego la volvió a cerrar. 
 
    "¿Qué?" 
 
      
 
    Una sonrisa jugó en sus labios. "No importa." 
 
    “¿Sabes lo irritante que es cuando alguien dice eso? Me voy a estar preguntando toda la noche qué ibas a decir. Él siempre la hacía sentir mareada. Como una colegiala enamorada de su profesor. 
 
    "Sí, bueno, este pequeño pensamiento se quedará justo donde pertenece". Se golpeó la cabeza. “Y con eso, voy a salir a correr para quemar este helado”. Levantó el tazón y se acercó a su lavavajillas, lo abrió y lo metió dentro. Luego se volvió hacia ella, ahuecando su rostro con la palma de su mano, el repentino gesto hizo que su corazón diera un vuelco. 
 
    "¿Te das cuenta de lo hermosa que eres?" Su voz era baja. “Afuera y adentro.” 
 
    Su voz quedó atrapada en su garganta. Todo lo que pudo hacer fue negar con la cabeza. 
 
    "Estoy tan contenta de que te hayas mudado al lado". Él se inclinó hacia adelante, rozando sus labios contra su mejilla. Y no dejaré que nada te pase a ti ni a Isla. Prometo." 
 
    "Sé que no lo harás". Se sentía sin aliento. 
 
    “Gracias por el helado. Te dejaré saber cómo van las cosas con Ca 
 
    rlyn .” 
 
    Fue extraño, porque solo mencionar su nombre hizo que los músculos de Meghan se tensaran. No le gustaba la idea de que él pasara algún tiempo con la glamorosa dueña de la galería. Aunque fuera para advertirla. 
 
    Cuando salió de su apartamento, saludándola mientras se dirigía al suyo, sintió un vacío que no había sentido antes. Estaba a solo unos metros de distancia, pero se sentía como si hubiera llegado tan lejos. 
 
    Ugh, ella necesitaba parar esto. Lo último que necesitaba era que otra mujer se volviera loca por él. Eran amigos, y eso era suficiente. 
 
    O lo sería, tan pronto como superara este estúpido y maldito enamoramiento. 
 
    Su carrera de diez millas a lo largo de la playa no estaba teniendo el efecto que esperaba. Le dolían los músculos de los muslos, sus pulmones gritaban y le goteaba sudor, pero aun así no podía quitarse ese pensamiento de la cabeza. 
 
    Apuesto a que sabes incluso más dulce que el helado. 
 
    Esas fueron las palabras que pensó cuando ella estuvo a centímetros de él, mirándolo con esos grandes ojos verdes. Y ahora no podía dejar de pensar en ella acostada desnuda en su cama, sus suaves muslos rozando sus mejillas mientras hacía realidad ese pensamiento. No podía dejar de imaginar cómo sabría a miel tibia en un día de verano, no podía dejar de escuchar sus jadeos mientras él la hacía aún más dulce. No podía dejar de querer lo único que no podía tener. 
 
    Cada vez era más difícil dejar de pensar en lo bien que podrían estar juntos. Cada vez que pasaba por su puerta quería llamar para verla sonreír. Escuchar su suave voz envolviéndolo como una manta. 
 
    Para comprobar que ella e Isla estaban bien. 
 
    Isla. Pensar en ella era como un balde de agua fría sobre su piel. ¿Cómo pudo haberla expuesto a Carlyn de esa manera? Otra señal, si necesitaba una, de que necesitaba mantener la distancia con ella y Meghan. Sin siquiera intentarlo, la pondría en peligro. 
 
    Imagina cuánto peor sería si se involucrara con ellos. Ya había arruinado suficientes vidas, agregar dos más a la cuenta lo mataría. 
 
    Había llegado al muelle. Se detuvo por un momento, inclinándose para recuperar el aliento. Desde aquí podía ver el lugar en la arena donde habían comido la otra semana. Casi podía oler las dulces notas de su perfume. 
 
    Soltó una bocanada de aire, sus mejillas se ahuecaron cuando escapó. Necesitaba profundizar y encontrar una manera de dejar de obsesionarse tanto con ella. 
 
    La masturbación no estaba funcionando. 
 
    Tampoco se enterraba en su trabajo. 
 
    Vivir al lado de ella era como un borracho viviendo al lado de una licorería. La tentación era tan fuerte que no estaba seguro de que la gente más disciplinada pudiera resistirla. 
 
    Y sin embargo, necesitaba hacerlo. Porque le gustaba ella. ¿Y no era esa una palabra débil? Lo que sea que sintiera hacia ella, era suficiente para querer protegerla de él. 
 
    Sí, iba a tener que cavar profundo para encontrar una manera de evitar lastimarla. Y él. 
 
    Porque la alternativa era demasiado terrible para contemplarla. 
 
    

  

 
   
    capitulo 14 
 
    El sol se había ocultado tras el horizonte hace horas, pero Meghan no podía dormir. Se duchó, se puso el pijama y se metió en la cama, pero una hora de dar vueltas y vueltas solo la hizo sentirse más inquieta. 
 
      
 
    Miró a Isla, que estaba acurrucada en su bola habitual, con el cabello esparcido a su alrededor mientras respiraba suavemente contra la almohada. Luego caminó hacia la cocina para servirse un vaso de agua, apoyándose pesadamente en el mostrador, mirando el lugar donde Rich había estado solo unas horas antes. 
 
    Odiaba este sentimiento nervioso. Por lo general, era una persona fácil. Alguien que se tomaba la vida como venía (Isla le había enseñado eso), pero ahora estaba toda retorcida como una bola de nervios y no tenía idea de cómo quitársela de encima. 
 
    El sonido del ascensor resonó en el silencio de su apartamento. Meghan caminó hacia la puerta, presionando su ojo contra la mirilla, sabiendo que solo podía ser Rich. Gloria pasaría la noche en la cama y Kevin y Grant todavía estaban fuera. Tal vez solo verlo a través del vidrio sería suficiente para relajar sus músculos y finalmente poder dormir. 
 
    Salió del ascensor, con los labios apretados con fuerza. Sus cejas se juntaron en un ceño desconcertado cuando su mirada se deslizó sobre la puerta. 
 
    ¿Sabía que ella estaba allí, espiándolo? Su corazón martillaba contra su caja torácica. 
 
    Sin pensarlo, agarró el mango. Un momento después, estaba de pie en la puerta, el aire fresco del pasillo corriendo sobre su piel caliente. 
 
    La mandíbula de Rich se contrajo mientras la miraba. Su mirada recorrió su pijama corto de seda, la camiseta pegada a su pecho, revelando sus pezones apretados como el infierno. 
 
    Su cabello estaba retirado de su cara, su piel enrojecida por el esfuerzo. Ella inhaló profundamente, oliendo el profundo aroma masculino de él. 
 
    El aliento se le quedó atascado en la garganta. 
 
    Sin una palabra, entró en su apartamento, sus ojos oscuros y entrecerrados. Extendió la mano para ahuecar su mandíbula, levantando su cabeza hasta que sus miradas chocaron. Sus labios se abrieron y se escapó un suave suspiro, su cuerpo reaccionó ante él con un simple toque. Luego inclinó su cabeza hacia la de ella, su boca reclamando la de ella en un beso duro y hambriento. 
 
    Su lengua se deslizó entre sus labios, tocando los de ella, y envió una inyección de placer entre sus muslos. Meghan enganchó sus brazos alrededor de su cuello, presionando su cuerpo contra el de él, y él gimió, su cuerpo firme e inflexible mientras deslizaba sus manos en su cabello. 
 
    Podía sentir la cresta palpitante de él, presionando exactamente donde lo necesitaba. Sus pechos estaban sensibles mientras se frotaban contra su parte superior. Él gimió de nuevo, besándola más fuerte, más profundo, como si no pudiera tener suficiente. Ella se arqueó contra él, y él deslizó su mano por su espalda, sobre su trasero, sus dedos clavándose en la suave carne de sus muslos. 
 
    Con un movimiento fácil, él enganchó el muslo de ella alrededor de su cadera, profundizando la presión de su excitación contra ella, haciendo que cada terminación nerviosa de su cuerpo vibre con necesidad. Luego levantó su otro muslo alrededor de él, deslizando sus manos debajo de ella para sostenerla contra él, su lengua saqueando la de ella mientras las giraba para presionarla contra la puerta. 
 
    La aspereza del crecimiento de su barba se frotaba contra su piel, su cálido aliento contra sus labios. Ella le devolvió el beso, dolorida y necesitada, sus caderas moviéndose en círculos contra él. 
 
    Esto no fue solo un beso. Era sexo con ropa puesta. El placer se estaba enrollando profundamente dentro de ella, haciéndola necesitada como el infierno. Con una mano debajo de ella, levantó la otra para deslizar los dedos por su cadera, su cintura, la protuberancia de su pecho. Su piel cantó con su toque, haciéndola jadear en su boca. Rich dejó escapar un gruñido de aprobación, deslizando su pulgar entre sus cuerpos, rozando la almohadilla contra su dolorido pezón. 
 
    La aspereza de su cuerpo contra su centro dolorido era deliciosa. Sabía exactamente dónde lo necesitaba, su gruesa longitud provocando y engatusando el placer hasta que su cerebro no pudo formar un pensamiento coherente. 
 
    "Rich", jadeó ella, cuando él finalmente se separó para tomar un respiro. "Voy a…" 
 
    Sus ojos se abrieron de golpe, como si ella hubiera roto el hechizo bajo el que había estado. Sin previo aviso, la soltó, retrocediendo hasta que ella se deslizó por la puerta, sus pies golpeando el suelo con un ruido sordo. El aire frío envolvió su cuerpo, su piel protestó por la repentina retirada de su calor. 
 
    "Mierda." Rich golpeó la pared con la palma abierta. Un músculo parpadeó furiosamente contra su mandíbula. "Lo siento." Negó con la cabeza, dando un paso atrás. “Yo…” Cerró los ojos con fuerza, exhalando pesadamente. 
 
    Meghan trató desesperadamente de pensar en algo que decir. Está bien, casi me haces venir. No, eso no era lo que necesitaba en este momento. O lo que ella necesitaba. Ella parpadeó, confundida por el repentino cambio en su lenguaje corporal, su pecho subía y bajaba rápidamente en un intento por recuperar algo de oxígeno. 
 
    "Tengo que ir." Su voz era gruesa y áspera. "Lo siento tanto". Mantuvo su cuerpo tenso, sus ojos fríos y pedregosos, y por un momento, conectaron con los de ella. 
 
    Y luego giró sobre sus talones y salió del apartamento de ella hacia el pasillo, sus pasos resonando en el vacío. Su puerta se cerró suavemente, y un momento después lo escuchó cerrarse de golpe. 
 
    Apoyó la cabeza en la pared fría y respiró hondo para estabilizarse. 
 
    Querido Dios, el hombre sabía cómo besar. Pero no tenía idea de cómo lo iba a enfrentar por la mañana. Había estado a unos segundos de un orgasmo mientras estaba completamente vestida. Ella lo sabía y él lo sabía. 
 
    Y ahora iban a tener que encontrar una manera de lidiar con eso. 
 
    "Lo siento." Los ojos de Carlyn brillaban, su rostro se arrugó por la vergüenza. “No sé qué me pasó, realmente no lo sé. No volverá a suceder, lo prometo”. 
 
    Había salido de su apartamento como un ninja esta mañana, pasando prácticamente de puntillas por la puerta de Meghan, respirando aliviado cuando llegó al ascensor sin encontrarse cara a cara con Meghan. Porque era un idiota y no tenía idea de qué decir para explicar su comportamiento de anoche. 
 
    En el lado positivo, lo hizo aún más decidido a poner a Carlyn en su lugar. 
 
    Él sostuvo su mirada. "No creo que debas. Porque no estoy bromeando, la próxima vez llamaré a la policía”. 
 
    Carlyn dejó escapar un suspiro irregular y apretó los labios. Parecía genuinamente molesta, como si finalmente se diera cuenta de lo que había hecho. 
 
      
 
    “No fue mi intención asustar a la niña. Solo quería ver lo que viste en Meghan. Quería saber cómo darte eso. 
 
    No hay nada que puedas darme que haga que te desee. Nada. Fuimos a dos citas. Eso es todo. No puedes seguir acosándome así. Quería golpear algo. ¿Cómo diablos su vida se había vuelto tan complicada? 
 
    Una lágrima rodó por la mejilla de Carlyn y lo hizo sentir como un imbécil premiado. Pero no había forma de que pudiera arriesgarse a que ella pensara que tenía sentimientos hacia ella. No cuando la seguridad de Meghan e Isla estaba en peligro. 
 
    "Lo siento", dijo de nuevo, levantando la mano para secarse las lágrimas. “Fuiste mi primera cita después de mi divorcio. Realmente pensé que teníamos algo juntos. Y mis amigas dijeron que tal vez solo estabas ocupado, siendo médico y todo eso. Dijeron que necesitaba ser una mujer moderna y tomar la iniciativa”. 
 
    Rich se pasó la mano por el pelo. “No necesitabas hacer nada. No teníamos nada. nosotros no Sólo quiero que te alejes de mí. Y de todos los que amo”. 
 
    Sus labios temblaron. “Entiendo que no quieras volver a verme nunca más. Y prometo no volver al hospital ni a tu departamento otra vez 
 
    norte. Déjame poner el programa de Belle y luego nunca más te molestaré. 
 
    "Tal vez deberíamos cancelarlo". Hizo una mueca, porque sabía que no podía. Le haría mucho daño a Belle. Maldición, esto estaba fuera de control. 
 
    “Tu hermana tiene mucho talento. Y tengo contactos que podrían ayudarla. Déjame hacer su show y luego me retiro. Déjala hacer las conexiones y ver a dónde la llevan”. La voz de Carlyn estaba llena de contrición. “Ella podría tener mucho éxito. Sé que ella podría. Y no quiero ser la persona que le haga perder eso”. 
 
    El estómago de Rich se contrajo. No quería volver a ver a Carlyn nunca más. Pero esta era la carrera de Belle de la que estaban hablando. "De acuerdo. El espectáculo sigue adelante, pero hablo en serio, no te me acerques, no me molestes. O haré que la ley se involucre”. 
 
    "Por supuesto." Carlyn asintió rápidamente. “El espectáculo es todo sobre Belle. No haré nada para lastimarla”. 
 
    Rich asintió y se puso de pie, su mandíbula temblando porque estaba desesperado por salir de aquí. “Mientras estemos claros.” Si no lo eran, iba a perderlo. 
 
    "Estamos." Ella asintió. 
 
    "Bien entonces." Caminó hacia la puerta de su oficina. No podía esperar para salir de su galería y respirar un poco de aire fresco del océano. 
 
    “Te veré en el show,” dijo Carlyn detrás de él. Él asintió, pero no miró hacia atrás. 
 
    Había conseguido lo que necesitaba. Ya no molestaría más a Meghan e Isla. Ahora solo necesitaba evitar hacer lo mismo. 
 
    Rich: Hablé con Carlyn . Prometió que no volverá a acosarte a ti ni a Isla. Creo que estaba siendo honesta, pero avísame si no cumple su palabra. 
 
    Meghan leyó su mensaje con un nudo en el estómago al leer su nombre. Había estado esperando que él llamara a la puerta para contarle lo que había sucedido. Tal vez para despejar el aire entre ellos porque en este momento estaba denso como el infierno. 
 
    En cambio, él había enviado el mensaje de texto y ella no había sabido nada de él desde entonces. Ni siquiera lo había oído llegar a casa del trabajo o cualquier ruido de su apartamento. Se había convertido en el vecino que nunca veía, como Kevin y Grant. 
 
    Y ella lo extrañaba. 
 
    Ella había respondido, por supuesto. Hace dos días. Y no había sabido nada de él desde entonces. Entonces, ¿por qué diablos estaba sentada aquí en medio de la noche releyendo un intercambio de texto que claramente había terminado? 
 
    Había dejado claro con su silencio que lamentaba su beso. Y no había forma de que ella lo mencionara si él no lo hacía. Pero extrañaba a su amigo, extrañaba sonreír con él, hablar con él, extrañaba saber que había alguien de su lado. 
 
    Quería rebobinar el tiempo, pero no tenía idea de cómo hacerlo. 
 
    Entonces, en cambio, ambos se estaban evitando el uno al otro. Y si estaba siendo honesta, dolía mucho. Había sido un amigo cuando ella lo necesitaba. Odiaba que su beso lo hubiera estropeado todo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
    Meghan abrió la puerta trasera de su Honda e Isla saltó, con una gran sonrisa en su rostro mientras corría por el camino hacia la gran casa de ladrillo rojo de sus abuelos. Isla no volvió a mencionar a Carlyn ; parecía que se había olvidado por completo de su encuentro en la piscina, aunque había preguntado más de una vez cuándo podrían volver a ir a la playa con Rich. 
 
    Meghan no tenía una respuesta para ella, porque solo lo había visto tres veces desde ese beso. Y cada vez había sido apresurado: él había salido corriendo por la puerta para ir al trabajo, o ella había estado hablando con Gloria en el pasillo y él les había saludado brevemente a ambos. Una vez le había preguntado si había oído algo de Carlyn , el alivio evidente en su expresión cuando ella le dijo que no. 
 
    ¿Entonces fue eso? ¿Habían terminado de ser amigos? Se sentía como un cabo suelto que constantemente molestaba en su mente. Como si no pudiera ponerse cómoda porque tenían asuntos pendientes. 
 
    “Ven aquí y dale unos besos a tu abuela”. La madre de Meghan abrazó a Isla con fuerza cuando llegó al último escalón de su casa. “Tenemos mucha diversión planeada este fin de semana, espero que tengas mucha energía. E hice tu cena favorita. 
 
    "¿Pastel de pollo?" Isla abrió mucho los ojos. 
 
      
 
    "Así es. Y si eres muy bueno haremos unas galletas de postre. 
 
    Isla se giró para mirar a Meghan, sus ojos brillaban de alegría. Al menos una persona en su vida era fácil de complacer. Había estado tan emocionada por dormir en la casa de su abuela y su abuelo que no había dejado de hablar de eso durante días. 
 
    Y si era honesta, Meghan también estaba emocionada. Para el descanso más que nada. No recordaba la última vez que tuvo el apartamento para ella sola durante más de media hora. Cuando terminara de trabajar al día siguiente, planeaba quedarse vegetando frente al televisor con una serie de Netflix, con una pizza a un lado y una pinta de helado al otro. 
 
    Dicha. 
 
    "Hola cariño." Su madre le dedicó una sonrisa tentativa. “Gracias por dejar que Isla se quede”. 
 
    Megan asintió. “Ella está deseando que llegue”. 
 
    "Así somos nosotros." Ella se aclaró la garganta. “Tu padre quería hablar contigo. El está en la sala." Agarrando la mano de Isla, la mamá de Meghan la condujo al pasillo. ¿Por qué no llevamos tu bolso a tu habitación? Te compré un nuevo libro para leer. Pensé que podríamos empezar esta noche. 
 
    Meghan cerró la puerta principal detrás de ella, mientras Isla subía las escaleras corriendo, su abuela bullía detrás de ella. La puerta de la sala de estar estaba entreabierta, así que la abrió y vio a su padre sentado en su sillón con el periódico doblado en sus manos. Llevaba sus anteojos para leer, un bolígrafo suspendido entre el pulgar y el índice. 
 
    "¿Mamá dijo que querías hablar de algo?" preguntó Megan. 
 
    Dejó el periódico y le hizo un gesto para que se sentara en el sofá de enfrente. “En primer lugar, quería agradecerte por dejar que Isla se quedara con nosotros. Sé que no siempre hemos estado de acuerdo, pero la amamos mucho”. 
 
    Era lo más cerca que había estado nunca de la conciliación. "Lo sé." Su garganta se sentía apretada. Claro, ella no había tenido la educación más amable, pero trataban a Isla de manera muy diferente. Eso fue algo bueno. "Ella ha estado esperando con ansias toda la semana". 
 
    “Tu mamá espera que la dejes venir y quedarse cada dos meses. Esa niña es la niña de sus ojos. Ella vive y respira por ella”. 
 
    "Sé que ella lo hace". Megan sonrió. "Ella es una buena chica". 
 
    "Y eso es gracias a ti". 
 
    Vaya No estaba muy segura de qué decir a eso. 
 
    “Había algo más que quería decirte. Un hombre llamó a la puerta el martes haciendo preguntas sobre ti”. 
 
    Megan parpadeó. "Qué tipo de preguntas." 
 
    “Era un abogado, creo. Quería hablar contigo. Le dije que ya no vivías aquí . 
 
    "¿Dijo con qué estaba relacionado?" Se preguntó si tendría algo que ver con la tienda. Esa fue la última vez que usó a alguien de la profesión legal. 
 
    "No estoy seguro. Dejó una tarjeta. Su padre se puso de pie y caminó hacia la cómoda de roble brillante al otro lado de la sala de estar, tomando una pequeña tarjeta de presentación blanca de la pila de cartas que había allí. “Parecía muy agradable. Me pregunté si tenía algo que ver con el testamento de la tía Grace. Irá al hospital la próxima semana y estaba hablando de actualizarlo. Ella siempre hablaba de dejar algo de dinero para ti y para Isla. 
 
    Le pasó la tarjeta a Meghan y ella la miró. "Supongo que lo llamaré". 
 
    "Buena idea." 
 
    Estaba oscureciendo cuando llegó al estacionamiento de su edificio de apartamentos. El área de la piscina estaba cerrada y bloqueada, y las luces resplandecían en las ventanas de los altos edificios blancos, la sombra ocasional de una persona pasaba frente al vidrio. El viento debía haber estado soplando desde el oeste, porque podía escuchar el sonido de las olas rompiendo contra la orilla. Se pronosticaba que mañana sería un día brillante y soleado, y ella ya había pedido a todo su personal que viniera. La temporada turística estaba realmente en marcha y ella sabía que se volverían locos. 
 
    "Oye." 
 
    Saltó ante el sonido de su voz atravesando la oscuridad. Rich caminaba por la esquina del edificio, desde el estacionamiento subterráneo donde estacionó su auto 
 
    . Había tenido la suerte de conseguir un espacio en el solar de la superficie, lo que hacía la vida mucho más fácil cuando tenía cosas que llevar. 
 
    Su cabello estaba húmedo, peinado hacia atrás de su delicioso rostro. Llevaba una vieja camiseta gris descolorida con el logo de Nirvana, las palabras medio despegadas, y un par de pantalones de chándal oscuros que colgaban bajo sus caderas. Sobre su hombro había una bolsa de gimnasia, sus dedos enroscados alrededor del asa. 
 
    Sus ojos se levantaron hacia los de él y sintió que su pecho se tensaba. Por un momento no dijo nada. Simplemente la miró fijamente con esos vívidos ojos azules, sus labios ligeramente entreabiertos, su ceño fruncido como si estuviera tratando de entenderla. 
 
    Meghan tragó saliva, tratando de no pensar en la última vez que lo vio y en ese beso que la perseguía en sueños. 
 
    "Hola." Estaba casi sin aliento a pesar de que no se había movido ni un centímetro. 
 
      
 
    Inclinó la cabeza hacia el vestíbulo. "¿Vas a subir?" 
 
    Ella asintió. Empujó la puerta para abrirla, sosteniéndola para ella cuando ella pasó junto a él. Las cálidas notas de su champú se retorcieron en sus vías respiratorias. Tragando saliva, se acercó a su buzón, lo abrió y sacó los folletos y el correo basura del interior. Sus mejillas ardían, su respiración irregular. ¿Por qué fue esto tan raro? El recuerdo de ese beso le pesaba sobre los hombros, haciendo que le dolieran los músculos. Y todavía sus nervios hormigueaban porque lo querían de nuevo. 
 
    Lo quería de nuevo. 
 
    Había una postal entre los trastos. Lo levantó y miró la imagen de dos hombres parados junto a una llama frente a montañas altas y verdes. El cielo era azul, salpicado de tenues nubes que parecían dar vueltas alrededor de los picos. 
 
    "Esos son Kevin y Grant". La voz de Rich estaba cerca. Podía sentir el calor que irradiaba de él cuando se inclinó sobre su hombro. “Recibí mi postal ayer.” 
 
    Ella le dio la vuelta. 
 
    Trayendo este a casa con nosotros. ¿Crees que cabrá en el ascensor? Kevin y Grant xx 
 
    Megan sonrió. “Fue dulce de su parte enviarnos uno”. 
 
    “Son buenas personas. Te gustarán cuando los conozcas. Sus ojos atraparon los de ella. 
 
    "¿Cuándo volverán?" 
 
    “En un mes más o menos, creo. Ahorraron durante años para estas vacaciones. Ambos son autónomos. Kevin escribe música para jingles y Grant es fotógrafo. Por lo tanto, no tienen una fecha límite estricta para regresar”. 
 
    Volvió a mirar la postal. Tenían rostros tan encantadores, ambos sonriendo como locos mientras la llama esponjosa se asomaba entre sus hombros. 
 
    "Les encantará Isla", le dijo, y luego miró a su alrededor. "¿Dónde está ella de todos modos?" 
 
    “Con mis padres el fin de semana. Acabo de dejarla. 
 
    Podía sentir la tensión saliendo de él. ¿Había dicho algo incorrecto? 
 
    Cerrando su buzón, deslizó los sobres en su bolso y lo siguió hasta el ascensor que esperaba, retrocediendo contra la barandilla para dejar algo de espacio entre ellos. 
 
    Presionó el botón del décimo piso y las puertas se cerraron. Parecía tan incómodo como ella se sentía, con su bolsa de deporte a sus pies mientras se apoyaba contra la pared lateral del ascensor. Su cabeza se inclinó hacia atrás, su mandíbula afilada como una navaja, mientras miraba alrededor del auto, sus pestañas moviéndose hacia abajo mientras parpadeaba. 
 
    Meghan fijó sus ojos en un pasamanos deslustrado, contando en su mente a medida que pasaban por cada piso. Cuando llegaron al décimo y las puertas se abrieron, ella dejó escapar una bocanada de aire, pasó junto a él hacia el vestíbulo, su brazo rozando el de él. 
 
    Rebuscando en su bolso las llaves, se volvió para mirarlo. Rich se paró afuera del elevador, las puertas se cerraron detrás de él mientras la miraba, sus labios entreabiertos como si estuviera tratando de decir algo. 
 
    Ella tiró de su labio entre sus dientes. ¿Cómo se volvieron las cosas tan incómodas? 
 
    Lo besaste y casi te chocas contra la puerta de tu apartamento. Así es como. 
 
    "Bueno, buenas noches -" 
 
    "¿Podemos hablar?" Frunció el ceño ante su choque de palabras, levantando la mano para apartar el cabello de la frente. "¿Si tienes tiempo, eso es?" 
 
    "Tengo tiempo." Haría prácticamente cualquier cosa para deshacerse de esta incomodidad que había estado en el aire durante semanas. Abrió la puerta y la mantuvo abierta para que él entrara. 
 
    Sus ojos rozaron la puerta donde la había besado. Había un pequeño tic en su mandíbula, bailando donde se encontraba con su mejilla. 
 
    "¿Quieres una bebida?" ella preguntó. 
 
    Sacudió la cabeza. “No me quedaré. Solo quería decir..." Suspiró, dejando caer su bolso al suelo. “Odio esta rareza entre nosotros. Lamento haber estropeado las cosas”. 
 
    "Yo también lo odio", admitió, tirando de su labio inferior entre los dientes. 
 
    Respiró hondo, la comisura de su labio se curvó. No debería haberte besado esa noche. Estuvo mal y lo empeoré al correr cuando deberíamos haber hablado de eso”. Se aclaró la garganta. “Debería haber dicho algo entonces, despejar el aire. Todo lo que quiero es que las cosas vuelvan a ser normales”. 
 
    —Yo también quiero eso —dijo suavemente. 
 
      
 
    Sus hombros se relajaron visiblemente. "¿Tú haces?" 
 
    "Sí. No voy a ponerme como Carlyn contigo si eso es lo que te preocupa. 
 
    Levantó una ceja. "Eso no es lo que pensé". 
 
    "No me malinterpretes, eres un buen besador y todo eso, pero no tan bueno". Sentía un maldito alivio poder bromear al respecto. “Para que puedas respirar tranquilo. No te despertarás en medio de la noche para encontrarme de pie en la oscuridad junto a tu cama. 
 
    Él sonrió. "¿No lo haré?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No. Por eso hice instalar las cámaras. Así puedo observarte desde la comodidad de mi propia casa”. 
 
    Esta vez se rió, y fue como si el aire hubiera entrado en la habitación. Se sintió más ligera, como si pudiera respirar de nuevo. 
 
    "Maldita sea, pensé que lo había estropeado todo". Era tan hermoso cuando sonreía. Y es por eso que nunca debí besarte. Soy terrible en las relaciones. En serio, debería venir con una señal de advertencia o algo así. Este tipo arruinará tu mojo”. 
 
    "Tienes una mala opinión de ti mismo", dijo a la ligera. 
 
    “Lo he aprendido a través de años de prueba y error”. 
 
    “Bueno, puedes estar seguro. soy una niña grande No voy a enamorarme de ti después de un beso. Mentiras, todas mentiras. Pero ella quería recuperar a su amiga, maldita sea. 
 
    “¿Pero fue un buen beso, sin embargo? Eso fue lo que dijiste." Se pasó el dedo por la áspera mandíbula. 
 
    “Era pasable”. 
 
    Sus ojos se abrieron. "¿Pasable? Estoy herido. Puso sus manos sobre su pecho y suspiró. "Creo que será mejor que vuelva a mi apartamento y busque confianza en mí mismo ". 
 
    "Haces eso." Ella sonrió. “Y gracias por aclarar el aire”. 
 
    “Debería haberlo hecho antes. Ojala tuviera." Todavía estaba sonriendo. "Oye, ¿cuándo vuelve Isla a casa?" 
 
    Mi papá la va a dejar el domingo por la tarde. 
 
    "¿Así que estás libre mañana por la noche?" 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia un lado. “Tengo una cita caliente con un programa de Netflix”. 
 
    “Bueno, no creo que pueda competir con eso. Pero si te aburres, me reuniré con algunos amigos para cenar. Deberías venir. Creo que conoces a Harper. Está casada con mi amigo del trabajo, James. Son buenas personas y también tienen una hija”. Él la miró a través de sus gruesas pestañas. “Como un amigo, no como una cita ni nada”. 
 
    "¿No más besos apenas pasables?" ella bromeó. “Ahora soy yo el herido”. 
 
    "Tal vez deberíamos dejar de hablar de ese beso antes de que hieran mis sentimientos". Él le dedicó una suave sonrisa. 
 
    Ella sonrió. "Es un trato. Y gracias por la invitación. Me encantaría conocer a tus amigos.” 
 
    "Excelente. ¿Siete sirve para mañana? ¿O necesitarás más tiempo después del trabajo? 
 
    “Siete es perfecto. Estoy deseando que llegue." 
 
    

  

 
   
    capitulo 16 
 
    “Tu casa es hermosa”, le dijo Meghan a Harper mientras se sentaban afuera en la terraza. Había sido una sorpresa cuando llegaron y Meghan se dio cuenta de que ya se habían conocido antes, en la playa cuando Isla se lastimó el pie. Se sentía bien, como si finalmente fuera parte de la comunidad. 
 
    Harper y James vivían en una casa moderna de un solo nivel en lo alto de los acantilados con vista a Angel Sands. Con sus ventanas del piso al techo, que reflejaban la puesta de sol rosa y naranja, era como algo sacado de un cuento de hadas moderno. 
 
    "¿No es así?" Harper sonrió. “James vivió aquí durante años antes de que nos juntáramos”. Tomó un sorbo de su vino. Habían terminado de comer y los hombres los habían echado de la cocina, diciéndoles que disfrutaran de la puesta de sol mientras limpiaban. “Lo compró con su primera esposa”. 
 
    “No me di cuenta de que estaba casado antes”. Harper y James parecían tan cercanos, como si tuvieran algún tipo de conexión del alma. 
 
      
 
    “Su esposa murió en un accidente, junto con su hijo”. Harper sonrió con tristeza. “Vivió aquí solo durante años. En realidad, era un poco recluso, aparte del trabajo. Y luego nos conocimos y quedé embarazada y puse su mundo patas arriba”. 
 
    "¿Cómo conociste a?" preguntó Megan. Era tan fácil hablar con Harper. El hecho de que ambos tuvieran hijas significaba que tenían aún más en común. 
 
    —¿Rich no te lo ha dicho? 
 
    "No. Pero ahora estoy intrigado. ¿Es algún tipo de secreto? 
 
    Harper se rió. "Sin secretos. Nos conocimos en una fiesta en el Silver Sands Resort. Vivía en Los Ángeles en ese momento y tuvimos una aventura de una noche”. Sus mejillas se sonrojaron ante el recuerdo. “Ni siquiera sabía su nombre. Y luego descubrí que estaba embarazada y todo mi mundo se puso patas arriba”. 
 
    "Recuerdo ese sentimiento". Meghan sonrió con simpatía. 
 
    "Sostenga ese pensamiento. Porque también quiero saber todo sobre su hija. 
 
    "De acuerdo. Pero primero dime cómo localizaste a James cuando no sabías su nombre. Meghan se inclinó hacia adelante, sus dedos agarrando su copa de vino. 
 
    Harper apoyó la cabeza en la silla, su cabello rubio se volvió naranja por el sol poniente. Tenía puntas rosadas en el cabello que hacían juego con las flores de su vestido. Era tan bonita y simpática, era imposible 
 
    e no amarla. “Me crucé con él en el hospital. Yo estaba tan sorprendido como él. Luego le conté lo que pasó y... —se detuvo, con los ojos llenos de recuerdos. 
 
    "¿Viviste feliz para siempre?" preguntó Meghan. 
 
    “No, no al principio. Acordamos ser co-padres. Pero luego empezamos a pasar más tiempo juntos y sucedió el amor. Y ahora aquí estamos." Ella hizo un gesto hacia su casa. 
 
    "Obviamente estaba destinado a ser". Megan sonrió. 
 
    "Creo que sí. Somos muy felices juntos. Ahora cuéntame sobre ti e Isla. ¿Qué edad tiene ella?" 
 
    Tiene ocho años. 
 
    "Guau. No pareces lo bastante mayor para tener una hija de ocho años. 
 
    "Bueno, gracias. Yo era bastante joven cuando quedé embarazada. Fue todo un poco como un torbellino, especialmente hacerlo solo”. 
 
    "¿El padre no está en la foto en absoluto?" 
 
    Megan negó con la cabeza. “Él no quería serlo”. 
 
    “Bueno, creo que eres bastante increíble para ser padre solo. En serio, me quito el sombrero ante ti”. 
 
    Meghan sonrió suavemente. "Gracias." 
 
    Harper miró la puerta trasera abierta con el rabillo del ojo, inclinándose hacia adelante mientras bajaba la voz. “¿Y qué hay de ti y Rich? ¿Que esta pasando ahí?" 
 
    "Nada." No había forma de que mencionara el beso. “Solo somos amigos y vecinos”. 
 
    "Es una pena." Harper suspiró. “Tenía la esperanza de que finalmente hubiera conocido a alguien. Sería perfecto si fueras tú. 
 
    Megan se encogió de hombros. “No puedo verlo queriendo establecerse con una madre soltera”. 
 
    “Bueno, tiene suficiente experiencia. Prácticamente crió a su hermana solo cuando sus padres murieron”. Harper tomó un sorbo de su vino. “Me recuerda a James cuando lo conocí. Todo trabajo y nada de juego. Necesita encontrar una manera de relajarse, de lo contrario el trabajo terminará matándolo”. 
 
    “No puedo imaginar lo estresante que debe ser su trabajo”. 
 
    Harper cruzó las piernas y miró hacia el cielo resplandeciente. “Siempre pienso que James lo tiene fácil en comparación con Rich. Sabe lo que va a hacer todos los días, aparte de las raras emergencias que se presentan. Puede construir una relación con sus pacientes, les habla con delicadeza sobre sus procedimientos y luego los ve viviendo una vida mejor cuando volver a través. 
 
    "¿En qué se especializa?" Meghan le preguntó. 
 
    Es cirujano de la columna. Y no me malinterpreten, sigue siendo estresante. Y tiene días en los que pierde un paciente. Esos son siempre los peores. Pero Rich nunca sabe a qué se enfrentará día a día. Él salva vidas y nunca más sabe de ellos. Y, por supuesto, pierde algo”. Harper suspiró. “Simplemente no puedo imaginarlo”. 
 
      
 
    "Yo tampoco." Megan negó con la cabeza. 
 
    Harper la miró. “Es por eso que esperaba que ustedes dos fueran un artículo. Sé que James encuentra la vida mucho mejor con Alyssa y conmigo alrededor. Dice que le damos equilibrio, incluso en esos días en que todo sale mal”. 
 
    “Tal vez algún día encuentre a la mujer adecuada”. La boca de Meghan se secó ante la idea. 
 
    "Eso espero." Harper sonaba melancólico. Se mordió el labio, mirando cuidadosamente a Meghan. “O tal vez ya lo ha hecho”. 
 
    James levantó la vista del lavaplatos, sus cejas se juntaron. Dime que no fingiste que ella era tu novia. 
 
    "Si, lo hice. Pensé que era la única manera de quitarme a Carlyn de encima. Rich le pasó otro plato enjuagado y se recostó en la encimera. 
 
    Dejando escapar un silbido bajo, James deslizó el plato en el estante inferior. "¿Y cómo fue eso?" 
 
    “Tan bien como probablemente estás pensando que lo hizo. Carlyn comenzó a pasar el rato en la piscina del apartamento y habló con el hijo de Meghan”. 
 
    "Mierda." James negó con la cabeza. “Te sigo diciendo, una orden de restricción es la única manera. Me sorprende que Meghan incluso te hable después de todo eso”. Él se rió. “Pensé que las relaciones falsas solo ocurrían en las telenovelas”. 
 
    “No puedo tomar una orden de restricción en Carlyn . No todavía, de todos modos. El show de Belle es pronto. Si saco un RO no podré ir”. 
 
    "¿Meghan va contigo al espectáculo?" 
 
    "Ese es nuestro acuerdo". Si todavía estaba dispuesta a hacerlo. Él no la haría si ella no lo fuera. 
 
    La voz de James era ligera. "Ella es bonita, hombre". 
 
    "Si ella es." 
 
    "Y ella está loca por ti". 
 
    Rich levantó una ceja. "¿Realmente vamos allí?" 
 
    James se encogió de hombros. “Solo digo, toda la noche estuvieron mirándose el uno al otro. Cada vez que uno de ustedes decía algo gracioso, el otro se reía como loco. Le gustas. Ella te gusta. No veo cuál es el problema”. 
 
    “Recuerdo haber tenido exactamente la misma conversación contigo sobre Harper. Y me dijiste todas las cosas que se interpusieron en el camino de que ustedes dos estuvieran juntos. 
 
    James sonrió. “Sí, pero tenías razón todo el tiempo. Estábamos hechos el uno para el otro. Y como tu amigo, te digo lo mismo. Le gustas a Meghan, y sé que te gusta ella. No veo por qué no la invitas a salir. 
 
    "Sabes por qué." La voz de Rich era baja. 
 
    James cerró el lavavajillas y lo encendió. “Sé por qué piensas que es un no ir. Pero tal vez te equivoques. 
 
    "La besé", soltó Rich. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Nos besamos. Hace un par de semanas. Y luego la eclipsé”. Rich soltó una bocanada de aire. “Ella se merece algo mejor que yo, hombre. Se merece a alguien que siempre la ponga a ella ya Isla primero. Alguien que la haga sonreír en lugar de llorar. Que siempre está ahí cuando ella lo necesita. Y ese no soy yo. 
 
    "¿Así que vas a dar un paso atrás y ver a otro tipo atraparla?" James frunció el ceño. “¿Y estás de acuerdo con eso? ¿Estarás bien viéndolos besarse en el vestíbulo y el pasillo cuando salgas por tu puerta? Porque ella es una trampa. Tú lo sabes y yo lo sé. 
 
    Su aliento quedó atrapado en su garganta. La idea de ella con otro chico se sintió como un disparo en el pecho. Ver a alguien más la hace sonreír, la hace reír. Ver a alguien más cuidando de ella y de Isla. 
 
    Cuando levantó la vista, James le estaba sonriendo. “Vamos, vamos a reunirnos con ellos en el patio. Antes de que revientes un vaso sanguíneo o algo así. 
 
    “Amo a tus amigos”, dijo Meghan, mientras salían del ascensor al décimo piso. Harper es un puntazo. Y Alyssa es tan hermosa”. 
 
    “Ellos también te amaban”. La sonrisa de Rich era suave. "Gracias por venir conmigo". 
 
    "Eso es lo que hacen los amigos, ¿verdad?" Y ella estaba bien con eso. O lo sería, una vez que su cuerpo recibiera el memorándum y dejara de reaccionar cada vez que él estuviera cerca. “Pasamos tiempo juntos, nos divertimos y luego regresamos a nuestros propios apartamentos”. 
 
      
 
    "Sí…" Él miró por encima de su hombro hacia la puerta. "Supongo que lo hacen". Extendió la mano para colocar su cabello detrás de su oreja, su dedo dejando un rastro de fuego en su piel sensible. “Buenas noches, Megan”. 
 
    "Buenas noches." Su voz era suave. Podía sentir el latido de su corazón contra su pecho. ¿Siempre iba a ser así? Él tocando y su cuerpo respondiendo. 
 
    "Tienes que ir adentro". Hizo un gesto hacia la puerta. "¿Tienes tu llave?" 
 
    Ella asintió, sacándolo de su bolso. 
 
    "No lo abras hasta que esté en mi apartamento". Su voz era baja. 
 
    "¿Por que no?" Ella inclinó la cabeza hacia un lado. 
 
    "Sabes por qué." Sus ojos se sumergieron en sus labios. 
 
    Él también lo sintió. Esta espesa e interminable necesidad. Su cuerpo pulsó ante el conocimiento. Levantó la llave y pasó el dedo por el frío metal. “Ven adentro conmigo”, dijo ella. 
 
    Parpadeó, sus labios separándose. Sin mover los pies, se inclinó hacia adelante, cerrando la distancia entre ellos. 
 
    El aire palpitó a su alrededor, cuando su mirada se elevó hacia la de ella. Podía sentir la atracción de él, como si hubiera un hilo de seda conectando sus cuerpos, volviéndose más apretado, más corto, hasta que tocarse era inevitable. 
 
    Una puerta se abrió. 
 
    "¿Rico?" Una voz trémula resonó por el pasillo. Respondió bruscamente como si lo hubieran abofeteado, girándose para mirar por encima del hombro. gloria era st 
 
    andando en su puerta, su rostro pálido, sus dedos agarrando el marco de la puerta con tanta fuerza que sus nudillos estaban blanqueados. “No me siento muy bien”. 
 
    Antes de que Meghan pudiera respirar, él se había ido, hacia la puerta contigua, su mano tocando suavemente el brazo de Gloria. "¿Qué ocurre?" le preguntó, luego miró por encima del hombro a Meghan. “¿Puedes traer mi maletín médico? Está en mi apartamento. En mi habitación." 
 
    Meghan asintió, atrapando sus llaves mientras las arrojaba. Gloria estaba tan pálida que su piel parecía casi luminiscente. Había un brillo de sudor sobre ella, reflejándose en las luces. 
 
    “Me caí, creo. No recuerdo. Estaba sin aliento, cuando Rich la llevó a su apartamento, su voz era un murmullo tranquilizador. Meghan entró en su apartamento, corrió por los pisos bellamente pulidos y pasó los sofás de cuero claro hacia lo que esperaba que fuera su dormitorio. Efectivamente, una bolsa oscura estaba en la silla en la esquina de su habitación, junto con un par de jeans colgados en el respaldo y unas zapatillas de deporte en la alfombra debajo. Ella tomó la bolsa y salió corriendo, con las llaves en una mano y la bolsa en la otra. Cuando regresó al departamento de Gloria, estaba sin aliento. 
 
    “¿Puedes traerme el estetoscopio?” Rich preguntó. Estaba sentado en una de las sillas de la cocina de Gloria, su mano sosteniendo su brazo. Parecía que le estaba tomando el pulso. Meghan rebuscó en la bolsa y le pasó el estetoscopio, retrocediendo inútilmente mientras él lo enganchaba alrededor de su cuello y en sus oídos, inclinándose hacia adelante para empujarlo a través del cuello del suéter de Gloria. 
 
    "¿Te sientes mareado?" le preguntó a Gloria, en voz baja. 
 
    "Un poquito. Tuve que agarrarme al sofá cuando me levanté para hacerme una taza de chocolate antes”. 
 
    "¿Cuánto tiempo te has estado sintiendo así?" 
 
    “Estuve fuera todo el día. Pensé que solo estaba cansada. No he estado durmiendo bien”. 
 
    Rico asintió. Su actitud junto a la cama, o junto a la silla en este caso, era tan relajante. “¿Has sentido alguna palpitación?” Él se inclinó, su ceño bajando mientras escuchaba su corazón. 
 
    "No estoy seguro. Quizás. Me asusté y sentí que mi corazón latía un poco”. 
 
    Creo que tenemos que llevarte al hospital. Se sentó y miró a Meghan. Su rostro estaba tan pálido como el de Gloria. "¿Puedes llamar a una ambulancia?" 
 
    Meghan asintió y marcó el 911. 
 
    "Oh, no. No necesito ir. Los ojos de Gloria estaban muy abiertos y asustados. Me iré a la cama. Estaré bien como la lluvia por la mañana. Puedes comprobar cómo estoy entonces. 
 
    “Necesitamos hacer un electrocardiograma y monitorear sus niveles de oxígeno en la sangre. No tengo ese tipo de equipo aquí”. Gloria comenzó a temblar, las lágrimas brillaban en sus ojos. "Está bien, iré contigo", le dijo, su voz tan suave que podrías envolverte en ella. “No hay necesidad de tener miedo. Estaré contigo en cada paso del camino”. 
 
    Pero es de noche. Deberías dormir." Los ojos de Gloria comenzaron a lagrimear. 
 
    Dormiré una vez que te hayamos acomodado. Miró por encima del hombro de Meghan. “¿Puedes ir a empacar una bolsa para ella? ¿En caso de que la retengan? 
 
    "Por supuesto." Se alegró de poder hacer algo para ayudar. Se sintió inútil viéndolo sostener la mano de Gloria mientras las lágrimas comenzaban a rodar por su rostro. 
 
      
 
    Cuando Meghan encontró todo lo que necesitaba y cerró la cremallera de la bolsa, escuchó que se abría la puerta del apartamento. Hubo un murmullo bajo de voces y el tono más alto de Gloria. Uno de los paramédicos estaba arrodillado frente a ella, el otro hablando con Rich. 
 
    “Te vamos a llevar en una camilla”, le dijo a Gloria el primer paramédico. “Hasta que tengamos tu corazón bajo control, necesitamos que te mantengas a salvo y no te caigas. No queremos ningún hueso roto con el que lidiar”. 
 
    Gloria asintió y trabajaron rápido para ubicarla para el transporte. En poco tiempo, los cinco bajaron en el ascensor, los paramédicos la llevaron a la ambulancia mientras Meghan le pasaba la bolsa de Gloria a Rich. ¿Te sigo en mi coche? 
 
    Sacudió la cabeza. Has bebido vino. Y no tiene sentido. Te llamaré si hay algún cambio. 
 
    "¿Es malo?" 
 
    Apretó el labio entre los dientes. “Creo que es fibrilación auricular. Pero tendremos que esperar los resultados de las pruebas para descartar todo lo demás”. 
 
    "¿Todo lo demas?" 
 
    "Ataque al corazón. Carrera. O posiblemente insuficiencia cardíaca. Soltó una bocanada de aire. “Esos son los peores escenarios”. 
 
    “Estamos listos para partir”, gritó el paramédico. Rich asintió y miró a Meghan. 
 
    "Llámame cuando tengas una oportunidad." 
 
    Pasó la yema del dedo por su pómulo. "Duerme un poco. Te dejaré saber cómo está en la mañana. 
 
    Luego estaba subiendo a la ambulancia, hablando con el paramédico, y Meghan cruzó los brazos sobre su cuerpo, viendo cómo se alejaba. 
 
    

  

 
   
    capitulo 17 
 
    Meghan estaba sentada en el sofá, con las piernas dobladas debajo de ella, una taza de café fría en sus manos cuando el sonido del ascensor cortó el silencio de su apartamento. Todavía estaba oscuro fuera de su ventana, aunque la naturaleza de la luz estaba cambiando, más de un azul oscuro que negro cuando el sol comenzó a salir. 
 
    Un golpe lento de nudillos vino de la puerta. 
 
    Descruzó las piernas, haciendo una mueca por la rigidez de sus músculos, y caminó por el apartamento, abriendo la puerta para ver a Rich allí de pie. 
 
    Había sombras debajo de sus ojos. Su cabello estaba revuelto. Y cuando su mirada se encontró con la de ella, vio un vacío allí que no había visto antes. 
 
    “¿Cómo está Gloria? ¿Todavía está allí? preguntó Megan. 
 
    El asintió. Está estable. La han trasladado a una sala”. 
 
    "¿Quieres entrar?" Ella inclinó la cabeza hacia su sala de estar. "¿Puedo hacerte una bebida o algo de comer?" 
 
    "No sé." Sus cejas se juntaron. “Debería dormir, pero no creo que pueda”. 
 
    Yo tampoco. 
 
    Él la siguió a su apartamento, su respiración suave mientras ella lo conducía a la cocina. Deslizó una cápsula en su máquina de café, luego tomó un cartón de leche del refrigerador. "¿Sabes qué causó su caída?" ella preguntó. Rich estaba desplomado contra el mostrador de la cocina. 
 
    "Yo tenía razón. Era fibrilación auricular. Le están dando algún medicamento y la retendrán por un día o dos. Pero están hablando de poner un marcapasos”. Cerró los ojos por un momento. “Debería haber sabido que esto estaba sucediendo. Si tan solo le hubiera prestado más atención. 
 
    "¿Cómo pudiste saberlo?" Meghan preguntó suavemente. “Ella nunca dijo nada. La vi ayer por la mañana y estaba bien. O al menos ella dijo que lo era. 
 
    Sacudió la cabeza. "Resulta que se ha estado sintiendo mal durante días". 
 
    Meghan cruzó la cocina, tomando su mano entre las suyas. "No lo sabías", le dijo de nuevo. "No es tu culpa." 
 
    "Se siente como si lo fuera". 
 
    Ella levantó la mano, ahuecando su mandíbula entre sus cálidas palmas. Rich tragó, la nuez de Adán flotando en su garganta, sus ojos entrecerrados mientras la miraba. Odiaba el agotamiento que veía en las profundidades. 
 
    "Está bien", murmuró ella, trazando su mandíbula con la yema de su pulgar. "No es tu culpa. La salvaste. Ella está en el lugar correcto ahora”. 
 
      
 
    Sus cejas se fruncieron, tres líneas verticales aparecieron sobre el puente de su nariz. Quería suavizarlos. Para hacerlo todo mejor. 
 
    Para hacerlo sonreír de nuevo. 
 
    Rodando sobre la punta de sus pies, presionó sus labios contra su mandíbula dura y áspera. Podía escuchar su respiración atrapada en su garganta. Sus ojos se cerraron mientras inhalaba bruscamente. Ella lo besó de nuevo, rozando sus labios a lo largo de su mandíbula hasta su garganta, besando la cálida piel de su cuello. 
 
    "Está bien", susurró de nuevo. "Estas bien." 
 
    Él envolvió sus manos alrededor de su cintura, sus dedos clavándose en sus caderas. Podía ver un pulso parpadeando en su cuello. 
 
    Ella arrastró sus labios por su garganta, hasta la curva de su hombro. La atrajo hacia él, sus pechos presionando contra su duro pecho, la gruesa cresta de él prominente contra su abdomen. Un calor se apoderó de su piel. 
 
    “Lo siento…” susurró, como si se avergonzara de su necesidad. 
 
    “No lo seas. Sólo déjame tocarte. Sostenerte." Ella no sabía qué más hacer. La necesidad de consolarlo se mezclaba con un deseo embriagador que corría por sus venas, haciendo que los músculos de sus muslos se tensaran con cada latido del corazón. Con las manos en su pecho trazó las líneas de sus pectorales a través de la fina tela de su camiseta, rozando sus dedos sobre sus pezones, haciéndolo jadear. 
 
    La habitación estaba en silencio, excepto por su respiración áspera y el pulso de la sangre corriendo por sus oídos. Él se quedó quieto, un participante dispuesto al consuelo que ella estaba tratando de darle. Cuando ella deslizó su mano hacia abajo, debajo del dobladillo de su camiseta, y presionó sus palmas contra su piel ardiente, él echó la cabeza hacia atrás, su mandíbula tensa, sus ojos oscureciéndose con deseo. 
 
    "Meghan... yo..." gimió. “No pares…” 
 
    "No lo haré", murmuró, besando su mandíbula de nuevo. Sus manos trazaron un patrón contra las crestas de su estómago, subiendo por su torso, sus dedos se extendieron sobre su pecho. "Déjame hacerte sentir mejor". 
 
    Era tan duro como el hierro. Largo y grueso contra ella. Ella levantó su camiseta y él levantó los brazos, solo bajándolos cuando ella la tiró al suelo. Su belleza la deslumbró. El cálido bronceado de su piel, la tensión de sus abdominales, la oscura línea de vello que iba desde el ombligo hasta la cintura, invitándola a entrar. 
 
    "Dime lo que necesitas", dijo ella, presionando sus labios contra su pecho. Él olía tan malditamente bien que envió a su cerebro a un torbellino. 
 
    "Besame." Su voz era baja. Duro. Como para subrayarlo, sacó una mano de su cadera y presionó las puntas de sus dedos en su barbilla, levantando su cabeza hasta que sus miradas chocaron. Podía ver el deseo en sus ojos, sentirlo contra su cuerpo. Este hombre era como una droga para sus venas. 
 
    Sus labios eran suaves y cálidos. Los rozó contra los de ella, haciendo que los dedos de sus pies se apretaran. Sus dedos se cerraron alrededor de su cuello, en un ángulo perfecto hasta que pudo profundizar el beso, su lengua se deslizó a lo largo de la comisura de su boca hasta que ella le dio la bienvenida de buena gana. 
 
    Su beso fue dolorosamente dulce. Llena de tantas emociones que le dolía el pecho. Él sostuvo su cara con una mano, la otra deslizándose por su espalda, enviando un hormigueo por su columna mientras la mantenía firme contra él. Podía sentir el equilibrio de poder cambiar entre ellos, cuando él se hizo cargo, besándola y tocándola hasta que su cuerpo se sintió como si quisiera. 
 
    estaba volando. 
 
    "¿Podemos ir a la cama?" preguntó, su voz pesada por su beso. 
 
    Ella asintió, entrelazando sus dedos con los de él, agradeciendo a Dios por la corta distancia entre su cocina y su dormitorio. Rich estaba justo detrás de ella, todavía sosteniendo su mano, usando la otra para cerrar la puerta. El sol comenzaba a salir ahora, rayos de luz anaranjados quemados se filtraban a través de la brecha en sus cortinas. Él soltó su mano, usando la suya propia para girarla hasta que ella estuvo de nuevo en sus brazos, besándola con una fuerza confiada que no le dejó ninguna duda de que él quería esto. 
 
    Ella también lo quería. Lo quería. Se inclinó para ahuecar sus pechos a través de la parte de arriba de su pijama, haciendo que sus muslos se apretaran deliciosamente uno contra el otro. 
 
    Y luego la levantó y la llevó a la cama. 
 
    Solo tocarla ahuyentaba todas las sombras. Rich trepó entre sus muslos, usando sus propias piernas, más poderosas, para abrir un poco más las de ella, y la besó de nuevo, maravillándose de lo dulce que sabía. Ella era como una droga. No podía tener suficiente de ella. Acostada en la cama debajo de él, se sentía como un regalo destinado solo para él. 
 
    "¿Puedo quitarme esto?" Pasó el dedo por el dobladillo de su camiseta. Meghan asintió, su cabello en llamas formaba un halo mientras caía en cascada sobre su almohada blanca. Lo subió poco a poco, con la boca seca mientras observaba la palidez de su piel. Ella era impecable, su cuerpo tenso, pero suave. Su carne estaba caliente cuando él pasó sus dedos sobre ella. Y cuando se quitó la parte superior, presionó su propio pecho desnudo contra el de ella, dejando escapar un gemido cuando su excitación casi dolorosa presionó contra su centro cálido y húmedo. 
 
    Sus pechos eran tan hermosos como el resto de ella, coronados por pezones oscuros que se endurecieron cuando él pasó su dedo alrededor de ellos. Él rozó su labio contra uno, girando suavemente su lengua contra el pico, el placer surgiendo a través de él mientras ella jadeaba cuando él la succionaba. 
 
    Podía sentir el tambor de su pulso mientras latía a través de su erección. Podía sentir el calor de su sangre mientras corría a su alrededor. Y luego estaba ella. Megan. La mujer con la que había fantaseado demasiadas veces, mirándolo con esos suaves ojos verdes que acechaban sus sueños. 
 
    "Eres hermosa", dijo, su voz era áspera. 
 
    —Tú también —susurró ella, con una sonrisa jugando en sus labios mientras trazaba la línea de su estómago, hasta la cintura de sus jeans. 
 
    "¿Qué quieres? ¿Hasta dónde deberíamos...? Parpadeó, tratando de encontrar las palabras adecuadas. 
 
    "Te deseo. Todos ustedes”, dijo, con voz áspera. 
 
    Maldita sea, si eso no lo hacía aún más difícil. “No tengo nada”, le dijo. Y él no estaba dispuesto a dejarla ahora. El hechizo bajo el que estaban era demasiado tentador, demasiado perfecto. 
 
      
 
    Él le daría placer de la manera que sabía. Sería suficiente verla desmoronarse bajo su toque. Pero luego ella negó con la cabeza. 
 
    “Estoy tomando la píldora. Y estoy limpio. Ella apretó el labio entre los dientes y lo miró. "Ha sido un tiempo." 
 
    Su deseo surgió. "Para mí también. Me hice la prueba este año”. Y ahora todo en lo que podía pensar era en ella. Que perfecta era ella. "No puedo creer que estés aquí debajo de mí". 
 
    Sus ojos sostuvieron los de él. "Créelo." 
 
    Deslizando su mano debajo de su cabeza, presionó su boca contra la de ella. La suave calidez de sus labios lo tentó mientras deslizaba su lengua contra la de ella. Ella arqueó su pecho contra él y eso hizo que su cuerpo se tensara. Tuvo que cerrar los ojos para estabilizarse. 
 
    Tirando hacia atrás hasta que estuvo de rodillas, se arrastró de nuevo por el colchón, sus dedos se engancharon alrededor de sus muslos para separarlos aún más. Llevaba un par de pantalones cortos de pijama de algodón fino, y él deslizó los dedos por debajo del dobladillo, parpadeando con fuerza cuando sintió lo suave y desnuda que estaba. 
 
    Y mojado. Tan malditamente mojado. Un grito ahogado escapó de sus labios cuando él trazó el contorno de ella, cerrando los ojos porque no quería que esto terminara nunca. Estaba perdido en ella, consumido por su deseo mutuo. Deslizando su dedo dentro de ella, le dolió cuando ella gritó su nombre. 
 
    Tirando de sus pantalones cortos, deslizó su cabeza entre sus muslos, conteniendo el aliento mientras presionaba su lengua contra ella. Sus piernas se apretaron alrededor de él, sus dedos se enredaron en su cabello, y cuando él la lamió donde más lo necesitaba, arqueó la espalda del colchón. 
 
    Le tomó menos de un minuto enviarla volando. Gritó su nombre de nuevo, y envió oleadas de placer a través de él, su cuerpo se hinchó contra sus jeans, la presión casi dolorosa. Meghan lo impulsó hacia arriba, su respiración pesada cuando sus labios se conectaron con los de ella, y probó su placer en él, sus besos frenéticos le decían que necesitaba más. 
 
    Sus dedos tiraron de su cintura y él tuvo que ayudarla, quitándose los vaqueros y los pantalones cortos hasta que estuvo desnudo sobre ella. Se veía tan delicada debajo de él, lo hacía sentir de treinta metros de altura. Entonces ella sonrió deliciosamente, enganchando sus piernas alrededor de sus caderas, tirando de él hasta que estuvo exactamente donde necesitaba estar. 
 
    Cuando se deslizó dentro, fue como conducir hacia el olvido. Un vacío perfectamente tentador donde solo existían ellos dos. Ella era todo lo que él sabía que sería. Cálido, acogedor y tan apretado que tuvo que luchar para no dejar que el placer lo alcanzara. 
 
    Ella levantó la mano, apartando el cabello de su frente, besándolo dulcemente mientras levantaba sus caderas para encontrarse con las de él. Su respiración salía en pequeños suspiros, su ritmo igualaba el movimiento de su cuerpo contra el de ella. 
 
    Estaba perdido en sus ojos. Perdido en la totalidad de ella. Nunca quiso irse. Ella consolaba y bromeaba, consolaba y deleitaba. Ella era todo lo que nunca supo que necesitaba hasta que estuvo allí. 
 
    Y cuando ella se apretó alrededor de él, su espalda se arqueó de nuevo hasta que todo lo que pudo sentir fue su dulce agarre, supo que estaba cerca. Deslizó su mano debajo de su trasero, sus dedos clavándose en la carne suave, enganchando su pierna alrededor de su cintura para poder profundizar. Sus besos eran duros y necesitados, dejándolo sin aliento y mareado. El placer caliente se acumulaba dentro de él hasta que la liberación fue inevitable. 
 
    Luego se estaba corriendo con tanta fuerza que tuvo que apoyarse en el colchón para evitar asfixiarla. Ella enganchó sus brazos alrededor de su cuello, sus labios se abrieron cuando se unió a él en ese dulce olvido una vez más. Estaba tensándose, convulsionándose, vaciándose en ella, y en ese momento supo que no había nada más para él. 
 
    Nada más que ella. 
 
    Y maldición si ese no era el pensamiento más aterrador que jamás había tenido. 
 
    Las oleadas de placer se suavizaron, y él encontró su aliento de nuevo, su jadeo pesado y espeso mientras la miraba fijamente a los ojos. Eran suaves, y tan dolorosamente perfectos. Como si supiera exactamente cómo se sentía. El hogar que nunca se dio cuenta de que quería hasta que lo vio por sí mismo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 18 
 
    Eran casi las cinco de la tarde cuando Meghan llegó al hospital. Llamó, por supuesto, y recibió actualizaciones periódicas a través de un mensaje de texto de Rich, pero la tienda había estado demasiado ocupada para escabullirse antes, incluso si todo en lo que podía pensar era en Gloria. 
 
    y rico Pero eso era inevitable. Era el primer hombre con el que se había acostado en mucho tiempo. No solo porque ser madre soltera significaba que las citas eran bastante difíciles, sino porque ella no quería tener citas de todos modos. Se había quemado una vez y eso la hacía exigente. 
 
    Y anoche su libido había elegido a Rich. 
 
    No es que ella lo lamentara. Incluso si la mañana siguiente había estado estresada como el infierno, con Rich corriendo al hospital y Meghan teniendo que ducharse, vestirse y correr a la heladería con solo dos horas de sueño para salir adelante. La noche anterior, o esta mañana en realidad, había sido el sexo más devastadoramente dulce que jamás había tenido. Y por la forma en que la había mirado mientras acunaba su rostro contra su pecho, mientras ambos se dormían lentamente, Rich había sentido lo mismo. 
 
    "¿Puedo ayudarte?" preguntó la recepcionista en el vestíbulo principal del hospital. 
 
    “Estoy aquí para ver a Gloria Barker. Llegó anoche con un problema cardíaco”. En todos sus mensajes de texto y actualizaciones de Rich, se había olvidado de preguntar en qué sala estaba Gloria. 
 
    "¿Eres un pariente?" 
 
    “Su vecina. Yo estaba con ella cuando la ambulancia vino por ella”. 
 
    La recepcionista tecleó en su computadora. "Ahí está ella. En la unidad de cuidados cardíacos. Querrás el Cedar Ward, en el nivel ocho. Tome el ascensor detrás de mí hasta las ocho. Tendrás que llamar a la puerta para que te dejen entrar a la unidad. 
 
    Gloria estaba en una habitación privada de la sala, con grandes ventanales que daban al pueblo y al océano. La luz inundó, haciendo que la habitación ya blanca pareciera casi celestial. Su rostro se iluminó cuando Meghan entró, y deslizó un marcador en el libro de bolsillo que sostenía, colocándolo en la bandeja frente a ella. 
 
    "¿Cómo te sientes?" preguntó Meghan, inclinándose para besar su mejilla. Se sentía fresco y parecido al papel. 
 
      
 
    "Aburrido." Gloria arrugó la nariz. “No es como las películas aquí. Esperaba un flujo constante de doctores atractivos y enfermeras bonitas”. Ella suspiró. “Pero al menos tengo a Rich. Ya ha estado tres veces”. 
 
    Meghan sonrió ante la mención de él. "¿Han dicho lo que sucede después?" 
 
    “Tengo dos pruebas más mañana, pero están felices de que mi ritmo cardíaco haya vuelto a la normalidad. Si las pruebas están bien, me darán de alta a mitad de semana y luego podré volver en un mes para un seguimiento”. 
 
    "¿Serás liberado tan pronto?" Megan parpadeó. 
 
    "Eso dicen. Y no me arrepentiré. Extraño mi apartamento. Y tú, por supuesto. ¿Cómo está Isla? 
 
    "Ella es buena. Pasó el fin de semana en casa de mis padres. Mi papá la traerá a casa en aproximadamente una hora. 
 
    "Apuesto a que a ella le encantó eso". Gloria sonrió. 
 
    "Ella hizo." 
 
    Y apuesto a que te encantó tener el descanso. Gloria frunció el ceño. "Al menos hasta que arruiné todo". 
 
    No arruinaste nada. Te enfermaste, eso fue todo. Meghan le sonrió suavemente. "¿Ya has tenido noticias de tu hijo?" 
 
    “Llamó hace un rato. Es tarde en Londres ahora. Tuve que decirle que no subiera a un vuelo para verme. Todo el mundo está haciendo tanto alboroto. Ella chasqueó la lengua. “Fue solo un pequeño episodio de desmayo”. 
 
    "Era más que eso. Rich estaba preocupado por ti. Meghan le apretó la mano. "Yo fui también. Si comienza a sentirse mal nuevamente, debe pedir ayuda de inmediato. No queremos que te enfermes”. 
 
    Gloria le palmeó la mejilla. Eres una chica dulce. Y te prometo que no lo dejaré tanto tiempo la próxima vez. Ahora dime, ¿qué estaban haciendo tú y Rich en el pasillo cuando salí anoche? 
 
    Las mejillas de Meghan se sonrojaron. Habíamos salido a ver a una pareja que él conoce. Estábamos diciendo buenas noches cuando saliste. 
 
    La mujer mayor sonrió. "¿Era una cita?" 
 
    "No. Solo como amigos. 
 
    "Ustedes dos no actúen como si fueran solo amigos". Su voz era ligera. "Hay algo más allí". 
 
    Meghan tragó saliva, la necesidad de escuchar los pensamientos de Gloria superó su vergüenza natural. "¿Qué te hace decir eso?" 
 
    “La forma en que te mira. Hay una dulzura ahí que solo veo cuando habla de su hermana. Él se preocupa por ti, puedo verlo. Y sé que tú sientes lo mismo. 
 
    "¿Tú?" La voz de Meghan era baja. 
 
    "¿No es así?" Gloria bromeó. 
 
    Meghan se mordió el labio entre los dientes. "Es complicado." 
 
    “Siempre lo es. Pero siempre hay soluciones. Ahora, ¿puedes servirme un vaso de agua, por favor, querida? Todo esto de hablar de doctores atractivos me está subiendo la temperatura”. 
 
    Meghan sonrió e hizo lo que le dijeron, cambiando de tema para decirle a Gloria lo ocupada que había estado la playa hoy. “Apenas se podía ver un trozo de arena. Es como si todo el mundo hubiera estado encerrado durante demasiado tiempo y no pudiera esperar a tomar el aire del océano”. 
 
    “No puedo decir que los culpo. Me gustaría estar allí yo mismo. 
 
    "Oye." 
 
    Rich estaba de pie en la entrada, luciendo ridículamente guapo en su bata verde. Llevaba un estetoscopio alrededor del cuello y su tarjeta de identificación enganchada al bolsillo del pecho. Tenía los brazos cruzados frente a él, las mangas cortas revelaban sus bíceps abultados y sus manos fuertes y musculosas . 
 
    Meghan parpadeó mientras su mente recordaba la noche anterior, o más bien temprano esta mañana. A él apoyándose en el colchón mientras se corría dentro de ella. Sus músculos se tensaron, sus besos se detuvieron y cómo otra ola de placer la había invadido. 
 
    Y ahora estaba sonrojada. Gracias, cerebro. 
 
    “Aquí está ahora. Habla del diablo y él aparecerá”. Gloria sonrió cuando él entró, besándola en la mejilla. Miró el monitor, como si lo estuviera estudiando. "¿No se supone que deberías estar trabajando en la sala de emergencias?" Gloria bromeó. 
 
      
 
    Rich apartó los ojos del monitor. "Soy. Es solo que todo el mundo en cardiología sigue quejándose de que algún gato infernal está causando caos aquí. Tenía que verte por mí mismo. 
 
    “Es muy grosero”, le dijo Gloria a Meghan. "¿Qué pasó con su trato al lado de la cama?" 
 
    La mirada de Rich se conectó con la de Meghan al otro lado de la cama, y tuvo que recordar cómo respirar. Porque sabía exactamente lo buenos que eran sus modales junto a la cama. Una lenta sonrisa se curvó en sus labios. 
 
    Se encontró sonriendo estúpidamente de vuelta. Sí, su actitud junto a la cama fue definitivamente perfecta. 
 
    Rich apartó la mirada de Meghan y la fijó en Gloria. "¿Te han dicho lo que va a pasar mañana?" 
 
    "Estoy teniendo algunas pruebas". 
 
    "Sí. Tu ritmo ha vuelto a la normalidad gracias a los medicamentos, pero quieren hacerte un ecocardiograma, que es como una ecografía de tu corazón, solo para asegurarse de que todo está bien allí. También le harán una radiografía de pulmón. Una vez que tengan los resultados de esos y sus análisis de sangre, tomarán una decisión sobre el siguiente paso”. 
 
    “Dijeron que con suerte me liberarán después de eso”. 
 
    Rico asintió. “Si necesita algún tratamiento se puede hacer de forma ambulatoria. Pero sospecho que principalmente estará monitoreándote y considerando si un marcapasos puede ayudar. Hay cosas que pueden causar fibrilación auricular, por lo que querrán reducirlo todo. Además, no pueden esperar para deshacerse de ti. Ya que eres tan exigente y todo. 
 
    Gloria soltó una risita y Meghan reprimió una sonrisa. Era tan condenadamente bueno en esto. 
 
    "¿Y como estuvo tu día?" Rich preguntó, mirándola de nuevo. 
 
    "Ocupado. ¿Tuya?" Intentó, y fracasó, no agitar las pestañas hacia él. 
 
    "Fue muy, muy bueno." Él sonrió. “De principio a fin.” 
 
    Su piel se sentía hormigueante. "Me alegra escucharlo." 
 
    "No tan contento como yo". 
 
    Gloria se volvió hacia Meghan, con una mirada inquisitiva en su rostro. "Así que ambos tuvieron buenos días". 
 
    Meghan se miró los dedos, tratando de no reírse. "Bastante". 
 
    “Bueno, me alegro de que alguien lo haya hecho”, resopló Gloria. 
 
    La puerta de su habitación se oscureció cuando entró otro médico. Este era mayor que Rich, vestía traje y corbata debajo de su bata blanca. Miró a Rich con una ceja arqueada. "¿Estás tratando de robarme a mi paciente?" preguntó, con buen humor. 
 
    "No. Solo asegurándome de que no esté causando caos”. 
 
    “Rich es mi vecino”, dijo Gloria, mientras el médico se acercaba para revisar su monitor. “Él es el que me trajo”. 
 
    “Leí sobre eso. Buen trabajo." El otro médico asintió hacia él. “Me voy por el día, pero volveré por la mañana”, dijo, volviéndose hacia Gloria. "¿Tienes alguna pregunta antes de que me vaya?" 
 
    “Yo también debería ir”, dijo Meghan, poniéndose de pie para besar la mejilla de Gloria. “Isla estará pronto en casa. ¿Necesitas algo antes de que me vaya? 
 
    Gloria negó con la cabeza. "Estoy bien". 
 
    “Te acompaño hasta la salida”, dijo Rich, haciéndose a un lado mientras Meghan llegaba a la puerta. Ella salió al pasillo, su brazo desnudo rozando el de él. Sintió la palma de él presionar contra su espalda baja mientras caminaban hacia el ascensor y él se inclinó hacia adelante para presionar el botón de llamada. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó, inclinando la cabeza mientras la miraba. 
 
    "Estoy genial." Ella sonrió, porque ¿quién no sería genial después de lo de anoche? 
 
    “¿Y Isla? ¿Has oído hablar de ella? 
 
    “Llamó esta mañana para preguntar si podía quedarse con mis padres para ir a la iglesia y pedirles que la llevaran a casa esta noche. Está divirtiéndose. 
 
    La comisura de su labio se curvó. "Está bien." 
 
      
 
    El ascensor sonó y entraron. Allí había una pareja elegante, junto con una enfermera que le sonrió a Rich. "Hola doctor". 
 
    "Hola." Él le devolvió la sonrisa. 
 
    Nadie dijo nada más mientras el ascensor descendía, deteniéndose un par de veces para recoger a más ocupantes. Meghan tuvo que dar un paso atrás para dejarlos entrar, su espalda empujando contra el frente de Rich. Su mano se curvó alrededor de su cadera para estabilizarla. 
 
    Y sintió ese hormigueo de nuevo. 
 
    Cuando llegaron a la planta baja y todos salieron, Rich la acompañó hasta la salida, sonriendo y saludando a las personas que conocía mientras pasaban. 
 
    "¿No es la sala de emergencias por ahí?" ella bromeó, mientras él la seguía afuera. 
 
    “Solo quería asegurarme de que llegaste a tu auto de manera segura”. Él sonrió. Y decir gracias por lo de anoche. 
 
    Ella se giró para mirarle. El sol le había dado en la cara, calentándole la piel y haciendo brillar sus ojos. "Soy yo quien debería estar agradeciéndote". 
 
    “Deberíamos agradecernos unos a otros. Entonces, ¿supongo que tendrás a Isla de vuelta esta noche? 
 
    "Sí." 
 
    “¿Puedo llamarte cuando llegue a casa?” 
 
    Su corazón hizo un pequeño ruido sordo. "¿Hay algo mal?" 
 
    "Nada en absoluto. Sólo quiero oír tu voz." 
 
    Maldita sea, él sabía cómo hacer que sus entrañas hormiguearan. "Me gustaría eso", dijo en voz baja. 
 
    "Supongo que debería volver". No parecía tener prisa. 
 
    "Supongo que deberías". 
 
    Se quedaron en silencio por un momento, mirándose el uno al otro mientras el sol de la tarde caía sobre ellos. El estacionamiento estaba medio vacío y por un momento solo estuvieron ellos dos. 
 
    "¿Estamos bien?" ella le preguntó. 
 
    "Sí. Definitivamente." 
 
    "¿Entonces no vas a ignorarme?" 
 
    Tragó saliva, su garganta gruesa onduló. “Definitivamente no voy a ignorarte. No podría ni aunque quisiera. Cada vez que cierro los ojos te veo detrás de ellos”. Él se inclinó, rozando sus labios contra su mejilla. "Realmente tengo que irme ahora". 
 
    "Lo sé." Ella asintió. “Adiós, rico”. 
 
    "YO' 
 
    Definitivamente te llamaré más tarde. 
 
    Era una locura lo mucho que le gustaba como sonaba eso. 
 
    "¿Cuál es tu sabor de helado favorito?" La voz de Rich era baja y perezosa. Se imaginó que él estaba acostado en su cama, la forma en que ella estaba descansando en la suya. Era casi medianoche. Isla estaba profundamente dormida, como lo había estado todas las noches de esta semana cuando él la había llamado. 
 
    “No me gusta el helado”, le dijo. Rich farfulló tan fuerte que juró que podía oírlo a través de la pared. 
 
    "¿Qué? ¿Cómo no te puede gustar el helado? Diriges una tienda para las malditas cosas. 
 
    "Estoy bromeando." Ella reprimió una sonrisa. "Me encanta el helado. Por eso usé el dinero de mi abuela para hacer un depósito en la tienda. Para que conste, me encanta la vainilla. Sé que es aburrido como el infierno, pero es la perfección. Todo cremoso y fresco y hace que mi estómago gruña de alegría”. 
 
    "Di cremoso otra vez". 
 
      
 
    "Para." Ella negó con la cabeza a pesar de que él no podía verla. "Tienes una mente de una pista". 
 
    “Entonces distráeme. Hazme una pregunta." 
 
    Inhaló, apoyando la cabeza en la almohada. “¿Cuál es tu sabor favorito?” 
 
    "Usted está." 
 
    "¡Rico! Se supone que debes responder con sensatez. 
 
    "Bien bien. Supongo que me gustó mucho el helado de limón que hiciste esa vez. Pero para ser honesto, el helado es helado. Me comeré algo de eso. Se aclaró la garganta. "¿Cuál es tu segundo nombre?" 
 
    “No tengo uno. Mis padres no ven el sentido de los segundos nombres. No les gusta el desperdicio ni nada por el estilo, y piensan que los segundos nombres son un desperdicio”. 
 
    "¿Isla tiene un segundo nombre?" 
 
    Megan sonrió. “Es Anya. Significa don de Dios. Realmente no podían discutir con eso”. 
 
    Rico se rió. "Incluso tus rebeliones son dulces". 
 
    "Callarse la boca. ¿Cuál es tu segundo nombre?" 
 
    "Eso no es importante. Pregúntame otra." 
 
    Una sonrisa tiró de sus labios. "¿Qué es?" preguntó de nuevo. “Ahora estoy intrigado”. 
 
    “Es un nombre estúpido que debería ser olvidado por todos. ¿Por qué no me dices qué llevas puesto ahora mismo? 
 
    "Quid pro quo. Dime tu segundo nombre primero. 
 
    "Puaj. Es Archibaldo. Después de mi abuelo. Así que soy Richard Archibald Martin, lo cual, si lo acortas, lleva a una vida de burlas”. 
 
    "¿RAM?" Ella trató de tragarse la risa. “¿Así te llamaban en la escuela?” 
 
    "Entre otras cosas." Podía oír la ironía en su voz. "Hot Doc Ram es mi favorito". 
 
    "Pobrecito. Debe ser horrible que te llamen Hot Doc”, bromeó. 
 
    Ni siquiera te lo creerías. Ahora, ¿qué estás usando? 
 
    “Mi pijama habitual. Una camiseta sin mangas y pantalones cortos. 
 
    "Quítatelos." Su voz era más baja. Más grueso. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "¿Por favor?" Hubo una pequeña inflexión al final de la palabra extendida. Envió un escalofrío por su espalda. 
 
    "¿Estamos haciendo esto?" ella le preguntó. “Porque no me he afeitado las piernas hoy”. 
 
    Él se rió. "En mi mente lo tienes". 
 
    "¿Te has afeitado?" 
 
    “No desde anoche. Soy oscuro y peligroso en este momento, así que quítate el pijama antes de que suba al balcón para persuadirte. 
 
    Ella sonrió porque sabía que él no haría tal cosa, aunque admitió haberlo investigado. Su balcón envolvía el costado del edificio, pero se detenía diez pies antes de donde empezaba el de ella. 
 
    “Quítate la tuya primero”, sugirió ella. 
 
      
 
    “Ya estoy desnudo, Meghan”. 
 
    Sus muslos se apretaron ante sus palabras. "¿Cómo sé que estás diciendo la verdad?" 
 
    "¿Quieres que te llame por video?" 
 
    Sus mejillas se encendieron ante su oferta. —No —chilló ella. Una cosa era hablar sucio con él cuando no podía ver su rostro, y otra mirarlo a los ojos mientras lo hacía. “Todavía estoy aprendiendo a hacer estas cosas”. 
 
    “Bueno, lo estás haciendo bastante bien. Estoy duro como una puta roca en este momento”. 
 
    El aliento se le quedó atascado en la garganta. 
 
    "¿Te estás tocando?" ella le preguntó. 
 
    "No todavía. Quiero que seas tú el primero. 
 
    “Siempre un caballero.” 
 
    Él rió. “Los pensamientos que estoy teniendo en este momento están tan lejos de ser un caballero como podrías tener”. 
 
    "¿Qué son?" preguntó ella, su voz baja. 
 
    "Pensé que no eras bueno en esto". 
 
    "Estoy mejorando." Ella sonrió. 
 
    “Sí, lo eres. Y para que conste, estoy pensando en lo increíble que sabías cuando tenía mi cara entre tus piernas. Y esos diminutos jadeos que haces cuando estás excitado. 
 
    Exhaló, deslizando su mano entre la cinturilla de sus pantalones cortos y su cuerpo. 
 
    "¿Te estás tocando ahora?" preguntó. 
 
    "Sí." 
 
    "¡Mami!" 
 
    Meghan se incorporó y sacó la mano de sus pantalones cortos a la velocidad de la luz. 
 
    "Esa es Isla". 
 
    Rico comenzó a reír. Puedo oírla. 
 
    "¿A través de la pared?" ella preguntó. 
 
    “No, por teléfono”. 
 
    "¡Mami! ¡Te necesito!" Isla llamó de nuevo. 
 
    Las mejillas de Meghan se encendieron. "Tengo que ir." 
 
    "Si tu puedes. Volveremos a esta discusión en otro momento”. 
 
    "Hablaré contigo más tarde." Su corazón latía con fuerza contra su caja torácica. 
 
    “Ah, ¿y Meghan?” Su voz era espesa. 
 
    "¿Sí?" preguntó, sin aliento. 
 
    "Te equivocaste. Eres muy, muy bueno en esto. 
 
      
 
    

  

 
   
    capitulo 19 
 
    “Mira esta lista de invitados”, dijo Belle, pasándole a Rich una copia impresa. Revisó los nombres y le sonrió a Belle. Su rostro estaba radiante bajo el sol de la tarde. “ Carlyn realmente salió adelante. Vienen grandes nombres de la escena artística de Los Ángeles. Y todavía no los ha enumerado, pero cree que también puede conseguir un par de celebridades. Eso debería ser fantástico para la publicidad: tiene muchas conexiones con los medios que están interesadas en asistir”. Bella le sonrió. "¿Qué tan asombroso es eso?" 
 
    "Es fantástico." El alivio lo atravesó. Carlyn estaba cumpliendo su parte del trato, como habían acordado. Claro, tendría que pasar una noche en su galería como resultado, pero era un pequeño precio a pagar para ver la radiante sonrisa de su hermana. 
 
    Aún no me has dado tu lista de invitados. Te guardé seis boletos, pero necesito saber quiénes son. Carlyn está organizando un guardia de seguridad en la entrada y necesitará nombres. 
 
    “Bueno, ahí estoy yo…” 
 
    Bella puso los ojos en blanco. “Lo sé, tonto. Pero, ¿y el resto? Ella le dirigió una mirada astuta. "Vas a traer a Meghan, ¿verdad?" 
 
    "Eso espero. Necesito verificar con ella. Habían estado demasiado ocupados y se le había olvidado. 
 
    “Espero que ella pueda venir. También podría traer a su hija, si quiere. 
 
    "No es una buena idea." No había forma de que tuviera a Isla cerca de Carlyn . Y estaba casi seguro de que Meghan tampoco querría ir. "Isla no vendrá". 
 
    "¿Por que no?" 
 
    No le había dicho a Belle exactamente lo que pasó entre Carlyn e Isla. No había querido preocuparla. O hacer que cancelara su programa por algo que él había hecho. 
 
    “Porque es demasiado joven. Y hay muchas cosas caras en esa galería, odiaría que las recogiera o algo así”. 
 
    “La mayoría de las cosas caras se almacenarán mientras se lleva a cabo mi programa”. Belle le dirigió una mirada extraña. "¿Que esta pasando? No habrás estropeado las cosas con ella ya, ¿verdad? 
 
    "¿Qué quieres decir?" Rico frunció el ceño. 
 
    "Supongo que tu historial con las relaciones no es muy bueno". Belle le dedicó una suave sonrisa. "Como si no pudieras mantener a uno por amor o dinero". 
 
    "Soy doctor. Trabajo horas locas y muchas mujeres no pueden vivir con eso”. 
 
    “¿Puede Meghan?” Belle inclinó la cabeza hacia un lado. 
 
    "Sí. Creo que ella puede.? 
 
    ? Soltó una bocanada de aire. Esta no era la conversación que quería tener con su hermanita. “Volveré a ti en la lista, ¿de acuerdo?” 
 
    Belle apretó los labios. Había una mirada extraña en su rostro, como si no pudiera decidir si expresar sus pensamientos o no. La voz finalmente ganó. “Han sido diferentes desde que ustedes dos comenzaron a salir”. 
 
    Ahora sabía que eso era una mierda. Porque no habían estado saliendo cuando Belle conoció a Meghan. Todo era mentira y solo ellos dos lo sabían. "¿Tengo?" dijo a la ligera, enviando un mensaje silencioso para que Belle cambiara de tema. 
 
    "Sí. Y vi la forma en que la mirabas cuando estábamos en la galería. Ustedes dos estaban tan a gusto el uno con el otro. Ella es especial, Rich. Sé que lo es. Por favor, no arruines esto. Te mereces ser feliz." 
 
    "Yo estoy feliz." Él le guiñó un ojo. “¿Cómo no iba a estar con un genio en la familia? Estoy contando el tiempo hasta que vendas tu primer trabajo de un millón de dólares y pueda jubilarme”. 
 
    "Decir ah. Nunca te jubilarás. Te juro que serás el médico más viejo de Urgencias. ¿Qué harías si no tuvieras trabajo?” 
 
    “Yo…” Rich frunció el ceño. "Dormir, supongo". 
 
    "¿Y entonces?" 
 
    Sus labios se torcieron. “Luego llamaría a la sala de emergencias y preguntaría si tenían turnos adicionales para mí”. 
 
    Bella se rió. “Al menos te conoces a ti mismo. Pero eso es triste, ¿no? Tiene que haber más que trabajo”. 
 
    Se encogió de hombros. “Es lo único en lo que soy bueno”. 
 
    “También podrías ser bueno en las relaciones, si no estuvieras tan asustado”. 
 
      
 
    Sus palabras fueron como un balde de agua fría. "¿Qué?" Él frunció el ceño. 
 
    “Te gusta el trabajo porque sabes lo que haces. Las cosas salen mal, claro, pero has aprendido a vivir con eso. Pero las relaciones te asustan hasta la muerte porque no puedes controlarlas. Porque tienes miedo de estropearlos, así que los evitas por completo. Pero lo estúpido es que se convierte en una profecía autocumplida . Así que te retiras porque eso es lo único que sabes”. 
 
    Rich parpadeó hacia ella. Sus palabras se sintieron como una reprimenda, y dolieron más de lo que sabía que pretendía. "¿Cuándo aprendiste tanto sobre las relaciones?" preguntó, tratando de ignorar la opresión en su pecho. 
 
    "He tenido novios". Bella se encogió de hombros. Sé cómo funcionan estas cosas. No tienes que preocuparte por mí. 
 
    Exhaló pesadamente. Siempre serás mi hermana pequeña. No puedo evitar el asunto del hermano mayor protector”. Lo había estado haciendo durante demasiado tiempo como para quitárselo de encima ahora. 
 
    “Tal vez podrías convertirlo en ti mismo un poco. Date un respiro”. Bella sonrió suavemente. “Trae a Meghan al espectáculo. Haz lo que necesites, simplemente haz que funcione”. 
 
    "Le preguntaré a ella." 
 
    "Bueno. Ahora vamos a tomar un café. Todo este asunto de corazón a corazón me está dando sed”. 
 
    Deslizando sus gafas de sol sobre su cabello oscuro, Rich entró en el vestíbulo y llamó al ascensor, su cuerpo se desplomó mientras esperaba que llegara. 
 
    Él y Belle habían ido a la cafetería Déjà Brew en el paseo marítimo, luego habían dado un paseo por el largo camino de cemento, deteniéndose para mirar las exhibiciones en la tienda de surf y la tienda de regalos más allá. Cuando pasaron por la heladería de Meghan, se detuvieron para mirar, pero no había ni rastro de ella. Por supuesto, Belle le había preguntado a uno de los asistentes dónde estaba y le dijeron que estaba en la escuela de Isla para una obra de teatro. 
 
    Y se había sentido raro, porque debería haber sabido esas cosas y no lo sabía. Tal vez si hubiera pasado menos tiempo preguntándole qué llevaba puesto y más tiempo preguntándole sobre su vida, ella le habría contado sobre la obra de Isla. 
 
    Qué era, a quién interpretaba en él. Si estaba emocionada o nerviosa. 
 
    Pero no lo había hecho. Y ahora se sentía como un imbécil. 
 
    Llegó el ascensor y él entró, apoyando la cabeza en la pared. Su reflejo le devolvió la mirada desde la pared de espejos de enfrente, juzgándolo por no ser un buen amigo. O lo que diablos se suponía que él era para ella. 
 
    Los amigos sabían cosas el uno del otro. Se desearon suerte mutuamente. Les importaba lo suficiente como para preguntar si todo estaba bien. 
 
    Era un amigo de mierda, lo sabía. Claro, su trabajo era una buena excusa. Era casi imposible estar presente para la gente cuando no estaba seguro en qué turno estaría trabajando. Era fácil defraudar a sus amigos cuando sabían que lo hacía por una buena razón. 
 
    Pero también lució su oficio como escudo. Le impidió involucrarse demasiado. Le dio una excusa para estar jodido en los momentos que más lo necesitaba. 
 
    Y evitó que se lastimara. 
 
    Esa era la verdad. Su dedicación a su carrera no fue completamente altruista. Sí, se trataba de salvar vidas, pero también se trataba de salvar la suya propia. Porque cuando se dedicaba a resolver los problemas de los demás, podía ignorar los que le golpeaban el cerebro. 
 
    El ascensor llegó al décimo piso y salió, mirando la bolsa de papel rosa que sostenía. Belle lo había ayudado a elegir un regalo de felicitación para Isla en la tienda de regalos: un pequeño collar de plata con una estrella y un unicornio, junto con la inicial de Isla. Incluso había comprado una tarjeta y había escrito en ella que estaba orgulloso de ella. 
 
    Y ahora dudaba en dejarlo en su puerta. Porque ¿y si fuera demasiado? Maldita sea, su cabeza estaba hecha un lío en este momento, y era culpa de Belle. Le estaba haciendo pensar en cosas a las que no tenía derecho. 
 
    Cosas como la felicidad. Amistad. Tal vez algo más. 
 
    Las mismas cosas que había estado evitando durante años. 
 
    Era un maldito collar para un niño, no un anillo de compromiso para su madre. Sacudió la cabeza para sí mismo, deslizando la bolsa de papel debajo de la puerta de Meghan antes de que pudiera cambiar de opinión, luego corrió a su maldito apartamento. 
 
    Amistad. Eso es lo que era. Podía hacer eso, de la misma manera que lo hizo con James y sus compañeros de trabajo en la sala de emergencias. 
 
    Sí, pero no fantaseas con ellos todas las noches. 
 
    Y sus pensamientos internos podrían callarse. Encendió su estéreo, la música alta llenó su cerebro. 
 
    Ejercicio, eso es lo que haría. Y después de eso él tomaría una siesta. 
 
    "¿Rico?" dijo Meghan, colocando su teléfono entre su hombro y su oreja. 
 
    "¿Sí?" Sonaba mareado. "¿Está todo bien?" 
 
      
 
    "Todo está bien. Solo tengo una niña muy emocionada que quiere darte las gracias por tu regalo y, a menos que la ponga al teléfono, probablemente derribará tu puerta”. 
 
    Soltó una risita y Meghan trató de ignorar la forma en que su corazón se saltó un latido. Antes de que pudiera decir algo más, Isla agarró el teléfono y comenzó a hablar emocionada por el auricular. 
 
    “Gracias, gracias, gracias”, Isla estaba sin aliento. "Me encanta. Es tan lindo. Todo el mundo va a estar tan celoso cuando lo vean”. Hubo una pausa, y Meghan pudo escuchar el bajo murmullo de su voz. 
 
    “Sí, estuvo bien”, respondió Isla. “Yo era Ariel. Todos decían que era porque soy pelirrojo, pero todos sabemos que Ella Frances no puede cantar ni una sola nota”. 
 
    El rostro de Isla brillaba de emoción, sus cejas se fruncieron mientras se concentraba en lo que Rich estaba diciendo. "Sí", dijo ella. "Seguro que lo haré. ¿Quieres hablar con mami? Ella va a cocinar mi cena favorita. Deberías venir y comer con nosotros. ¿Por favor ?” Isla se quitó el teléfono de la oreja, pero no se molestó en tapar el auricular. “Mami, ¿puede Rich venir a cenar con nosotros?” 
 
    Meghan trató de no reírse. "Por supuesto." 
 
    "Toma, dile a qué hora vamos a comer". Isla empujó el teléfono hacia ella y saltó, tirando de su collar con dedos suaves. Meghan se llevó el teléfono a la oreja. 
 
    "Lo lamento." 
 
    "Está bien. Pero antes de comprometerme de verdad, quiero saber qué estás cocinando. 
 
    “Nuggets y tater tots.” 
 
    "Esos también son mis favoritos absolutos". Todavía había algo de espesor en su voz. 
 
    "¿Te despertamos?" preguntó Megan. 
 
    “Sí, pero necesitaba levantarme. De lo contrario, no dormiré esta noche. ¿Puedo llevar algo conmigo?” 
 
    "Solo tu. Estará listo a las seis. Trató de ignorar el hormigueo dentro de ella al pensar en él pasando tiempo con ellos. 
 
    "De acuerdo. Tater tots y nuggets a las seis. Lo tengo." 
 
    Ella sonrió. "Hasta entonces." 
 
    

  

 
   
    capitulo 20 
 
    Después de ver cómo estaba Gloria, que había sido dada de alta del hospital el día anterior, Rich se acercó a la puerta de Meghan y golpeó la madera con los nudillos, sonriendo cuando Isla la abrió, con los ojos muy abiertos de alegría. 
 
    “Adelante”, dijo ella, tirando de su mano hasta que estuvo dentro de su apartamento. “¿Te gusta el ketchup? Solo se me permite un apretón, pero cuando tienes tater tots y nuggets realmente necesitas dos”. 
 
    “Soy un gran fanático del ketchup”. Le sonrió a la niña. Pero tu madre tiene razón. Hay mucha azúcar allí, así que debes comerla con moderación”. 
 
    “Mi dentista dice que tengo dientes geniales”, dijo Isla, aún con la mano en la de él. Se sentía tan pequeño contra su cálida palma. “Mami dice que es porque me lavo muy bien los dientes. Ella está en el dormitorio. La escuché resoplando y resoplando y tirando de los cajones como si estuviera buscando algo”. 
 
    Como si fuera una señal, la puerta del dormitorio de Meghan se abrió y ella salió, con una sonrisa curvándose en sus labios cuando lo vio parado allí. A través de la rendija de la puerta podía ver su cama, y tuvo que apartar los recuerdos de la noche que había pasado allí. 
 
    "Oye. La cena está en el horno. He estado esclavizando todo el día. Se veía bonita con un vestido amarillo pálido que terminaba en la rodilla, ceñido a la cintura con un grueso cinturón negro. Contrastaba perfectamente con sus ondas rojizas. 
 
    "Oye." Se inclinó para besar su mejilla. Isla ya estaba distraída con algo en la televisión. "¿Cómo estás?" 
 
    "Estoy bien." Ella le sonrió. Había olvidado lo verdes que eran sus ojos, y cuánto amaba cuando ella lo miraba así. "¿Y tú? ¿Es tu día libre hoy? Pierdo la cuenta. 
 
    "Sí. Acepté algunos turnos adicionales la próxima semana para un amigo, por lo que cambió por esta semana”. 
 
    “Debe ser difícil para tu cuerpo acostumbrarse a todos los cambios de hora”. Ella le dedicó una sonrisa comprensiva. 
 
    "Te acostumbras. Lo he estado haciendo durante mucho tiempo”. Se encogió de hombros. Y supongo que no tengo a nadie ante quien responder excepto a mí mismo. Y el director médico. 
 
    Sonó el temporizador del horno. Meghan se acercó a la cocina. 
 
    y abrió la puerta, revisando las papas fritas y las pepitas adentro. “Así que tengo una confesión”, le dijo. 
 
      
 
    "¿Tú haces?" 
 
    "Sí. En las noches de tater tots no tenemos verduras. Y sé que suena terrible, pero las tater tot nights ocurren una vez cada luna azul. Le prometí a Isla esta noche porque lo hizo muy bien en su obra. Pero si quieres, ¿puedo pelar algunas zanahorias o algo así? 
 
    Parecía tan seria que él no pudo evitar reírse. “¿Qué crees que soy, la policía alimentaria? Deberías ver lo que comemos cuando estamos en un turno. Y en casa, vamos a eso. No conozco a ningún médico o enfermera que coma bien. Simplemente nos metemos en la boca todo lo que podemos encontrar cuando tenemos un minuto libre”. 
 
    “Simplemente no quería que pensaras que soy una mala madre”. 
 
    La sonrisa se escapó de sus labios. "Yo nunca pensaría eso", dijo, en voz baja. Por el rabillo del ojo podía ver a Isla fascinada por la pantalla de televisión. “Nunca he conocido a una madre mejor que tú, y esa es la verdad. Isla tiene suerte de tenerte. 
 
    Meghan se mordió el labio inferior entre los dientes, sin dejar de mirarlo con los ojos muy abiertos y maldita sea si él no quería besarla. 
 
    “Te ves hermosa, por cierto,” murmuró. "Debería haberte dicho eso en el momento en que te vi". 
 
    Miró su vestido. "Gracias. Se sintió bien poder disfrazarse, incluso si es solo para tater tots”. 
 
    "¿Lo usaste para mí?" preguntó, su voz baja. 
 
    Sus ojos se posaron en los de él. "Sí." 
 
    El calor se apresuró a través de él. Por un momento no dijeron nada, solo se miraron como si no hubiera nadie más en la habitación. Y sí, si hubieran estado solos, probablemente la habría besado. Pero no lo fueron. 
 
    Así que tendría que esperar. 
 
    El cronómetro volvió a sonar. "Está bien, deberían estar listos esta vez". Agarró tres platos y los colocó sobre el mostrador. “Isla, ve a lavarte las manos, por favor”. 
 
    Isla saltó del sofá. “Rich, tú también necesitas lavar el tuyo. Quién sabe lo que has estado tocando. 
 
    Se tragó una risa. "Estás bien. ¿Puedo compartir tu jabón? 
 
    Isla asintió con expresión seria. "Por supuesto. Vamos, que tenemos que cantarle el feliz cumpleaños tres veces para limpiarlos correctamente. A pesar de que lleva una eternidad..." 
 
    “Eso es exactamente lo que nos enseñaron en la facultad de medicina”. Le robó una mirada a Meghan, que los observaba con ojos dulces. Cuando se dio cuenta de que la había pillado mirando, se dio la vuelta, ocupándose de sacar la comida del horno. 
 
    “Vamos entonces, vámonos”, instó Isla. “¡Es la noche de los tater tots!” 
 
    Isla estaba tan emocionada de tener a Rich en la mesa con ellos, que apenas probó su comida, la tragó entre respiraciones mientras le contaba todos los detalles de su juego. “Y por eso hicimos un modelo para Úrsula. Nadie quería jugar con ella. Es mala y horrible y todos la odian”. 
 
    Rich asentía mientras ella hablaba, aunque claramente no tenía idea sobre La Sirenita o Úrsula o cualquiera de la pandilla. “Suena como un director médico para el que solía trabajar”. 
 
    Isla se rió. "¿Era mala?" 
 
    "Sí. Solía incluirme ocho noches seguidas. Todos sabían que ella me odiaba. No fue mi culpa que puse un plátano en su tubo de escape por un desafío”. 
 
    La boca de Isla se abrió. "¿Fuiste travieso?" 
 
    La mirada de Rich se cruzó con la de Meghan y ella la sintió hasta la punta de los dedos de los pies. Él empequeñecía su pequeña mesa de comedor, sus piernas apenas encajaban debajo de la superficie. Y, sin embargo, se sentía tan extrañamente natural tenerlo aquí. Era tan fácil estar con él. Hizo que Isla se riera y Meghan sonriera, y ella lo estaba disfrutando demasiado. 
 
    Rich se metió otra patata en la boca. “Estos son deliciosos. No puedo recordar la última vez que comí uno de estos”. 
 
    "¿Por qué no tienes hijos?" Isla le preguntó. 
 
    Rich se removió en su asiento. Meghan le envió una mirada comprensiva, pero estaba interesada en escuchar su respuesta. 
 
    "Supongo que nunca conocí a la persona adecuada para tener hijos", dijo con cuidado. 
 
    "¿Te gustaría tener un poco?" Isla no estaba tomando prisioneros. Era peor que el padre de Meghan. Y fue tan divertido ver a Rich retorcerse. 
 
    "Supongo que sí." 
 
      
 
    Isla se pasó el dedo por el labio y miró a Rich con una expresión intensa. “Yo podría ser tu hijo. Podrías ser mi papá. 
 
    Bueno, entonces esto ya no era tan divertido. Meghan miró el plato vacío de Isla. "Lleva tus platos a la cocina, cariño". 
 
    "No puedo. Es de mala educación limpiar la mesa antes de que todos hayan terminado”. Miró el plato de Rich, con tres nuggets todavía allí. "Esperaré." 
 
    El silencio cayó sobre la mesa. Rich ensartó otra pepita, mirando a Meghan con los ojos muy abiertos, como si necesitara ayuda. 
 
    “Rich no puede ser tu padre, cariño”, le dijo Meghan. “Ya tienes un papá, ¿recuerdas?” 
 
    Rich parpadeó, tragando la pepita. 
 
    “Sí, pero no lo conozco. Y algunos niños en la escuela tienen dos papás. Podría ser mi padre de Angel Sands”. 
 
    "Tal vez pueda ser tu amigo". Rich parecía haber recuperado el equilibrio. "¿Funcionaría eso?" 
 
    Isla inclinó la cabeza hacia un lado, entrecerró los ojos mientras pensaba en ello. "Supongo... sí, podemos ser amigos". 
 
    “Me alegro de que lo hayamos resuelto”. Rich había terminado afortunadamente y Meghan tomó su plato y se lo pasó a Isla para que lo pusiera encima del suyo. “Ayúdame a aclarar, cariño. Tengo un helado especial de postre. 
 
    "¿Uno nuevo?" Isla abrió mucho los ojos. “¡mmm!” 
 
    “Por fin se durmió”, dijo Meghan, cerrando suavemente la puerta del dormitorio de Isla y regresando de puntillas a la sala de estar. Rich estaba sentado en el sofá, revisando su teléfono. Después de la cena, jugaron un juego de Uno e Isla se duchó mientras Rich limpiaba la cocina. Luego vieron un par de episodios de algún programa infantil de Disney al que ella parecía estar enganchada, antes de meterse en la cama de mala gana. 
 
    Y era raro, porque en cualquier otro momento habría inventado una excusa para irse a casa después de que terminara la cena. Pero estaba disfrutando ser parte de su rutina. Le recordó a la sala de emergencias, había protocolos a seguir, un sistema que se tenía, e Isla siempre estaba tratando de romperlo. 
 
    Pero ella no era rival para Meghan. Se tragó una sonrisa por el control que ella tenía. 
 
    "¿Te gustaría una cerveza? ¿O una copa de vino? Meghan le preguntó. "Tengo una botella de Sauvignon Blanc en el refrigerador". 
 
    “El vino suena perfecto. Gracias." Se puso de pie, estirando sus doloridos músculos. "¿Puedo ayudar?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. Bebamos en el balcón. De esa manera no molestaremos a Isla. 
 
    El sol se estaba poniendo cuando Rich colocó dos sillas alrededor de la pequeña mesa de bistró en el balcón casi sin uso de Meghan. Ella le pasó una copa y se sentaron, contemplando las montañas lejanas, teñidas de púrpura por los rayos del atardecer. El aire era fresco, suficiente para que Meghan deslizara una chaqueta de punto gris sobre su bonito vestido amarillo. Tenía los pies descalzos, los dedos de los pies pintados de un rosa pálido que realzaba la lozanía de su piel. 
 
    "Asi que." Meghan le dedicó una sonrisa tensa. Siento lo de Isla. No debería haber dicho eso de que tú eres su padre. Se movió en su silla y tomó un sorbo de su vino, levantando la barbilla mientras miraba las colinas distantes. 
 
    "No tienes que arrepentirte". Él inclinó la cabeza hacia ella, sus ojos se arrugaron mientras sonreía. "Oye", dijo, extendiendo la mano para tocar su brazo. “No voy a salir corriendo gritando porque tu hijo quiere saber por qué no soy padre”. 
 
    Finalmente, ella lo miró. Sintió que podía respirar de nuevo. 
 
    “Tuvimos una charla a la hora de dormir. Isla sabe que ya tiene papá. Creo que no está segura de cómo relacionarse contigo. Ella no tiene muchos hombres en su vida además de mi papá”. 
 
    "¿Puedes contarme más sobre su padre?" preguntó. "Sólo si tú quieres." 
 
    Cruzó las piernas y el movimiento le subió el vestido por los muslos. Realmente estaba tratando de no mirarlos. 
 
    Y fallando miserablemente. 
 
    “Creo que te dije que nos conocimos el año en que me gradué. Yo estaba tratando de ganar algo de dinero y conseguir 
 
    alguna experiencia. Siempre tuve un plan para iniciar mi propio negocio, solo necesitaba saber cómo. Creo que supe desde el principio que no podía trabajar para nadie a largo plazo. No después de crecer en un hogar tan controlado. Todavía palidezco cuando la gente me dice qué hacer”. 
 
    "Eso es comprensible", murmuró, fascinado por la forma en que ella lo miraba. 
 
    “De todos modos, estaba manejando un bar en un festival. La típica rebelión de las chicas ricas. Tuve suerte o tal vez pudieron oler la educación en mí, porque estaba en el área VIP. Lo que significaba que la mayoría de las personas ricas a las que les gustaba dar muchas propinas venían a beber y relajarse. Y las bandas venían después de sus presentaciones y pasaban el rato en el área. Uno de ellos, un baterista, me tomó un poco de simpatía. Se paraba junto a la barra y me hablaba mientras servía. Después de un par de noches, me consiguió un pase detrás del escenario y me dejó estar entre bastidores mientras tocaban. Era tan diferente a todo lo que había experimentado antes. Supongo que me dejé llevar por el romance de todo”. 
 
    Su mandíbula se tensó al pensar en este baterista, quienquiera que fuera. No porque estuviera celoso, eran adultos, tenían pasado después de todo, sino porque sabía a dónde iba esta historia. 
 
      
 
    “Dormir con él fue mi primera oportunidad real de alejar mi educación. No creo que me hubiera sentido vivo antes de ese festival. No de una manera real. Pero esa semana, sentí que finalmente me despertaba de un sueño muy largo. Rodeado de gente que amaba lo que hacía.” Ella tiró de su labio entre sus dientes. “Supongo que vivieron por lo que hicieron, sería una mejor manera de decirlo. Y no había ningún estigma asociado a estar con alguien. No hay expectativas de que tengas que casarte con ellos o salir con ellos o hacer algo más que sentirte bien con ellos”. Ella negó con la cabeza, una sonrisa irónica tiró de sus labios. “Unos meses después, descubrí que estaba embarazada”. 
 
    "¿Se mantuvo en contacto con el padre?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. “Fue cosa de una semana. Creo que ambos lo sabíamos. Así que contacté a su gerencia para tratar de hacerle llegar el mensaje”. 
 
    "¿Tuviste noticias de él?" 
 
    "Sí. Me envió los datos de su abogado. Me pidió que me pusiera en contacto con respecto a la manutención de los hijos”. Ella tragó. 
 
    Rico parpadeó. "¿Acaso tú?" 
 
    Megan negó con la cabeza. “Nunca presenté ningún papel. Pero envié una foto y los detalles de su nacimiento después de que salimos del hospital”. 
 
    "¿Él respondió?" 
 
    "No. Su abogado pagó las facturas del hospital, pero eso fue lo último que supe de él”. 
 
    "Qué idiota". Rich negó con la cabeza, sus dedos se cerraron en su palma. "¿Quién hace eso?" 
 
    “Supongo que podría haberlo empujado, pero una parte de mí no quería. No quiero obligar a nadie a ser el padre de Isla. Y no quiero exigir su dinero. Tuve suerte de que mi abuela me dejara un fideicomiso para ayudarnos a mantener un techo sobre nuestras cabezas y comprar el negocio”. 
 
    "¿Pero Isla sabe quién es?" 
 
    “Ella sabe que tiene un papá y que él está ocupado viajando por el mundo. Cuando sea mayor le explicaré más, y cuando tenga dieciocho años podrá ponerse en contacto con él si quiere. Mientras tanto, intentaré ser mamá y papá para ella”. 
 
    “¿Es por eso que te mantienes en contacto con tus padres? ¿Para darle algún tipo de figura paterna? 
 
    "Una de las razones. Te dije que necesitaba saber que ella estaría a salvo si algo me pasaba. Ese es uno de mis mayores miedos. Saber que la aman lo hace un poco más fácil”. 
 
    "Sí. Lo entiendo completamente”. Inhaló suavemente. “Los padres solteros son increíbles”. 
 
    Ella parpadeó. "Gracias. Eso significa mucho. Sé que todos esperaban que fracasara. No solo mis padres, sino también las mujeres con las que estaba en el hospital, los abuelos que me visitaban y me enviaban miradas comprensivas, incluso las enfermeras. Pero cuando se trata de tener un hijo no se puede fallar. Porque ellos son los que pagan el precio”. 
 
    "¿Puedo preguntarte algo más?" Dejó su copa de vino sobre la mesa. 
 
    "Por supuesto." 
 
    “¿Por qué te avergonzaste tanto cuando Isla preguntó si yo era su padre? Algunos de mis amigos que trabajan en el área de pediatría entienden mucho eso, especialmente de los niños que no tienen papá. Es normal, nada de qué avergonzarse”. 
 
    Se miró las manos. “Supongo que estaba preocupado de que pensaras que la había preparado o algo así. Que estaba tratando de arrinconarte en algo que no querías. Tal vez tenía miedo de que pensaras que era como Carlyn . 
 
    “No te pareces en nada a Carlyn . Y no pensé eso en absoluto. Pensé que era dulce. Me gusta Isla, es una buena chica. Me gusta pasar tiempo con ustedes dos”. 
 
    "¿Tú haces?" Sus ojos se encontraron. Sintió una calidez inundarlo. Ella tenía tanto miedo de esta cosa como él. No es de extrañar, todo lo que había experimentado en la vida era gente que intentaba controlarla o abandonarla. Nada en el medio. Eran dos caras de la misma moneda. Le tenía miedo a las relaciones porque significaban ser controlada. Y tenía miedo porque significaba estar fuera de control. 
 
    Tal vez Belle tenía razón. Era hora de decir cómo se sentía. 
 
    "Sí lo hago. Y quiero pasar más tiempo contigo. 
 
    Ella sonrió tímidamente. “Yo también quiero pasar más tiempo contigo. Pero tengo que pensar en Isla. Ya está confundida y no quiero confundirla más”. 
 
    “Podemos tomarlo con calma”. Podía sentir la necesidad de que ella creciera dentro de él. No solo una necesidad sexual, aunque eso era lo suficientemente fuerte. La necesidad de estar con ella. Para hablar con ella. Saber que ella era suya. Fue como si su conversación con Belle hubiera accionado un interruptor, y ahora él estaba todo dentro. 
 
    “Tendría que ser a paso de tortuga. No sé si eso es justo para ti. Sus mejillas se sonrojaron. “Me siento realmente estúpido al decir eso, ya que ya hemos tenido sexo. Pero es verdad. Tengo que proteger su corazón y proteger el mío”. 
 
    “Esto no se trata solo de sexo para mí”. Su voz era baja. “Si se tratara únicamente de sexo, no estaría aquí ahora, porque sé lo complicado que podría ser esto”. 
 
    "¿Tú haces?" 
 
      
 
    "Sí. Y me da un susto de muerte”. 
 
    Ella rió. “A mí también me asusta”. 
 
    Puso su mano sobre la mesa entre ellos, con la palma hacia abajo. “Lo que más me asusta es decepcionarte. Tengo un historial de eso. Así que ir despacio parece correcto. Y si la cago, quiero que te vayas. Eres demasiado bueno para lidiar con la mierda de gente como yo. 
 
    Ella deslizó sus dedos entre los de él, y eso hizo que su cuerpo se tensara. “Tienes una opinión muy baja de ti mismo. Mira lo que hiciste por tu hermana. Ayudaste a cuidarla cuando no eras mucho más que un niño. 
 
    "No tuve elección." 
 
    “Siempre hay una opción. La gente se aleja de las cosas que les asustan todo el tiempo. Pero no lo haces, no importa cuán mala sea tu opinión de ti mismo. Te quedas y enfrentas las cosas que más te asustan”. Había calor en sus ojos. Era como si pudiera ver a través de la fachada que él había construido para protegerse a sí mismo, a la persona real que yacía detrás. Y le conmovió más de lo que podía decir. 
 
    Sería tan fácil enamorarse de esta mujer. Ella lo hizo sentir como si pudiera volar. 
 
    Rodeó su palma con el pulgar, tirando de su mano hasta que ambos estuvieron de pie. "¿Así que somos amigos?" 
 
    Ella sonrió. “Amigos más. Como economía plus.” 
 
    "¿El plus incluye abrazos?" La necesidad de sentirla contra él era imposible de ignorar. 
 
    “Abrazo de amigos”, estuvo de acuerdo. 
 
    Él deslizó sus brazos alrededor de su espalda, atrayéndola hacia él, hasta que su cara descansó contra su hombro, su delgado cuerpo presionado contra el de él. Suspiró, amando la sensación de ella contra él. Sus manos se agruparon contra su camisa, abrazándolo fuerte. 
 
    "¿Irás al show de mi hermana conmigo?" le preguntó a ella. "¿Como una cita real, no una ficticia?" 
 
    "Me encantaría." Ella lo miró con esos ojos grandes y él estaba perdido. 
 
    Ninguno de los dos se movió, pero parecía que todo giraba a su alrededor. Sus labios se separaron, y los de ella también, como si estuviera reflejando sus movimientos. Su pecho se elevó mientras inhalaba con fuerza, como si su necesidad por él fuera tan grande como la de él por ella. 
 
    "¿Me vas a besar?" Ella susurró. 
 
    "¿Los amigos se besan?" Su voz era burlona. Se sentía como si hubiera estado conteniendo la respiración durante toda su vida, solo para experimentar un dulce, dulce alivio. 
 
    “Somos amigos además. Eso significa que se permiten los besos ocasionales cuando otros amigos duermen en el apartamento”. 
 
    "Vas a tener que escribir todas las reglas, solo para que yo sepa", murmuró, con los ojos todavía fijos en su bonita boca. “Y tal vez darme una tarjeta de viajero frecuente o algo así”. 
 
    Ella ahuecó su mandíbula, estudiando su rostro con ojos claros y observadores. “Tendrás que trabajar para llegar al platino”, le dijo. 
 
    “Estoy orientado a objetivos. Me gusta el reto." Dejó caer su frente sobre la de ella, sus pestañas moviéndose hacia abajo mientras sostenía su mirada. Tenía una hilera de diminutas pecas en el puente de la nariz. Planeaba memorizar hasta el último de ellos. Su cabello le hizo cosquillas en la mejilla cuando él se inclinó más cerca, sus dedos acariciando su mandíbula, sus ojos muy abiertos e intensos esperando su próximo movimiento. 
 
    Él deslizó sus manos por su espalda y la atrajo, jugando con sus labios contra los de ella hasta que dejó escapar un suave suspiro. Luego la besó con más fuerza, enredando su mano en su cabello hasta que sus rostros formaron el ángulo perfecto. 
 
    Su corazón latía contra su pecho cuando ella arqueó su cuerpo contra el de él, la suavidad de sus pechos lo puso duro como el infierno. Sus lenguas se deslizaron, dieron vueltas, acariciaron. Sus manos moviéndose de su rostro a su cuello, su toque tan excitante. Y si ella fuera otra persona, la levantaría ahora mismo y la llevaría a la cama. 
 
    Pero no lo estaba. Ella era Megan. Ella era más. 
 
    Sus labios estaban hinchados cuando se separaron, ambos jadeando por aire. Ella se estiró para quitarse el cabello de la cara, sus ojos se arrugaron cuando lo miró. 
 
    “La primera vez que nos besamos te escapaste”, dijo. 
 
    "Lo sé. Y quiero patearme el trasero por eso”. 
 
    “Y la segunda vez terminamos en la cama”. 
 
    Rich tragó saliva. "Sí, lo hicimos". Y la idea envió sangre directamente a su ingle. 
 
    “Entonces, ¿qué va a pasar la tercera vez?” Ella reprimió una sonrisa. 
 
      
 
    “La tercera t 
 
    Ahora voy a irme a casa, irme a la cama y realmente me esforzaré por no pensar en ti acostado al otro lado de la pared”. 
 
    

  

 
   
    capitulo 21 
 
    “Sigues mirando tu reloj”, dijo Jeannie, mientras le pasaba dos conos a un cliente que esperaba. "¿Tienes otro lugar para estar?" 
 
    Megan apartó los ojos de su muñeca, sintiéndose culpable. "No. Me preguntaba si mis padres iban a llegar tarde a recoger a Isla”. 
 
    Jeannie sonrió cuando su cliente deslizó un billete en el tarro de propinas. “Gracias”, dijo, y luego se volvió hacia Meghan. “Pensé que la iban a recoger a las cinco”. 
 
    "Están." 
 
    “Eso está a media hora de distancia. Te va a doler la muñeca si sigues doblándola así. Con una sonrisa, Jeannie se giró para limpiar las primicias, dejando a Meghan para atender al siguiente cliente. 
 
    Había estado nerviosa todo el día. No porque sus padres se quedaran con Isla durante el fin de semana otra vez, sino por lo que sucedería una vez que su hija se hubiera ido a Ciudad Blanca. 
 
    Un fin de semana de desenfreno. Así lo llamaría su padre si alguna vez descubría que tenía la intención de pasar las próximas dos noches en la cama de Rich. 
 
    Lo cual era una muy buena razón para que no se enterara. 
 
    Afortunadamente, los siguientes treinta minutos pasaron volando, en un torbellino de adolescentes y niños que llegaban después de que terminara la escuela. Para cuando sus padres cruzaron torpemente la puerta, se las había arreglado para controlarse. 
 
    Ella y Rich se habían estado enviando mensajes durante toda la semana, pero eso no sustituyó a verse realmente. El miércoles, cuando ella sacó la basura, él salió de su apartamento al mismo tiempo y se acercó a ella con ojos oscuros, tomando la bolsa de basura fácilmente de sus manos y empujándola hacia el ascensor. 
 
    Su beso había estado lleno de frustración reprimida. Él había sido duro contra ella cuando sus labios saquearon su boca, su mano sujetando suavemente su cuello como si tuviera miedo de que se escapara. 
 
    Y luego las puertas se abrieron y todo terminó. Él se alejó con una media sonrisa y se dirigió a su auto mientras ella temblaba poniendo su basura en el basurero. 
 
    Hable acerca de amarlos y dejarlos. 
 
    “Isla, la abuela y el abuelo están aquí”, llamó Meghan a la oficina donde Isla estaba coloreando en el escritorio. Isla saltó de inmediato, su rostro brillaba mientras agarraba su bolso de fin de semana. 
 
    "¡Oh chico!" Isla gritó, le dio su bolso a su abuelo y se arrojó a los brazos de su abuela. “Vamos a divertirnos este fin de semana”. 
 
    "Seguro que lo somos, pequeña". La mamá de Meghan alborotó el cabello de Isla. Era tan diferente como abuela. Y Meghan se alegró, porque nunca quiso que Isla pasara por lo que ella pasó de niña. 
 
    Pero también la hizo sentir melancólica. Como si hubieran perdido la oportunidad de una vida diferente. 
 
    “Mami, te divertirás sin mí, ¿verdad?” dijo Isla, como si estuviera preocupada por dejar a Meghan. 
 
    "Por supuesto, cariño". Megan asintió. “Estaré trabajando aquí mañana, eso siempre es divertido”. 
 
    “Si te aburres, podrías invitar a Rich a cenar. Le encantan los tater tots”. Miró a sus abuelos. “¿Te gustan los tater tots?” 
 
    El padre de Meghan frunció el ceño. "No tengo idea de lo que son." 
 
    “Ustedes deberían ponerse en marcha. Supongo que las carreteras están ocupadas ahí fuera. Meghan no planeaba ensalzar la virtud de los tater tots a su padre tradicional. “Y necesito ayudar a Jeannie a atender a algunos clientes. Ven aquí, cariño. Alcanzó a Isla y le dio un gran abrazo. Su hija apoyó su suave mejilla contra la de Meghan y, por un momento, las lágrimas asomaron a sus ojos. 
 
    Era sólo un fin de semana y la volvería a ver. Después de todo, no era la primera vez que Isla iba a quedarse con sus abuelos. 
 
    Pero era la primera vez que Meghan no podía esperar a que se fueran. Y eso la hizo sentirse como una mala madre. 
 
    “Adiós mami”, dijo Isla, alejándose del agarre de Meghan. "Sé bueno." 
 
    Jeannie captó su mirada, reprimiendo una sonrisa. 
 
    “Lo intentaré”, prometió Meghan. 
 
      
 
    “Yo también”, dijo Isla con seriedad. 
 
    Cuando se fueron, Jeannie dejó el paño con el que había estado limpiando las mesas y miró a Meghan con interés. "Entonces, ¿qué está pasando este fin de semana?" 
 
    Megan parpadeó. "¿Qué quieres decir? Estoy trabajando. Tú lo sabes." 
 
    Jeannie negó con la cabeza. “Nah, estás nerviosa. Sigues mirando tu reloj. Y cuando te despediste de Isla había una extraña expresión de culpabilidad en tu rostro”. 
 
    Exhalando pesadamente, Meghan se apoyó en el mostrador. "Voy a quedar con mi vecino para una cita". 
 
    Una sonrisa levantó lentamente la boca de Jeannie. "¿El doctor caliente?" 
 
    Megan asintió. 
 
    "Oh chico. No es de extrañar que estés todo nervioso. 
 
    Bueno, eso fue un eufemismo. “Estoy haciendo lo correcto, ¿no?” le preguntó a Jeannie. 
 
    "Por supuesto que lo eres. ¿Por qué no lo estarías? 
 
    "Soy madre soltera. No quiero causarle ningún problema a Isla”. 
 
    Jeannie suspiró. “Mira, soy quince años mayor que tú, así que puedes tomar esto como un poco de mi experiencia de vida. No eres solo una madre, dueña de un negocio o una hija. Eres una mujer. Tienes necesidades y deseos y mereces ser feliz. Eso no le quita valor a las otras partes de su vida. Todavía puedes ser una gran madre y una gran mujer de negocios y también tener pasión en tu vida. Así que no te sientas culpable porque estás planeando un fin de semana de amor con el médico de al lado”. 
 
    Sus palabras hicieron sonreír a Meghan. Ella tenía razón. Durante mucho tiempo se había sentido culpable por querer cosas que pensaba que no debería tener. Estaba prácticamente arraigado en ella cuando era niña. Y luego, cuando se liberó de los grilletes de su educación, pagó el precio de la manera más grande. 
 
    No es que se arrepintiera ni por un momento de ser la madre de Isla. Pero quedar embarazada después de su primera aventura había demostrado que sus padres tenían razón. Y tal vez había interiorizado ese sentimiento durante demasiado tiempo. 
 
    Se sentía bien ser deseado por Rich. La hacía sentir cálida y hermosa y todas las cosas que él le decía que era. Este fin de semana era para ella y él, y nadie más. O dejaba que la culpa la consumiera, o lo disfrutaba. 
 
    Ella eligió el disfrute. 
 
    “Cada vez está más tranquilo aquí”, dijo Jeannie, asintiendo con la cabeza hacia las mesas medio vacías. ¿Por qué no cierro esta noche? Ve a casa y comienza tu fin de semana”. 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    Jeannie sonrió. "Estoy seguro. Y la próxima vez que tenga una cita caliente, puedes devolverme el favor”. 
 
    Meghan la abrazó con fuerza. "Gracias. Y definitivamente lo haré”. 
 
    Él la estaba esperando cuando ella entró en el estacionamiento, apoyado en la pared blanca de su edificio, con los brazos cruzados, los bíceps estirados, una media sonrisa en su rostro. 
 
    Su estómago se sacudió porque se veía tan bien. Llevaba un par de jeans claros y una camiseta negra que se amoldaba a su pecho. Su cabello estaba peinado hacia atrás y tenía un par de lentes de sol oscuros que cubrían sus ojos. Tan pronto como vio su auto, los levantó y caminó hacia ella, sus ojos fijos en los de ella mientras caminaba por el asfalto. 
 
    Había cambiado turnos este fin de semana para poder pasarlo con ella, a pesar de que tenía que trabajar mañana. Cuando trató de disculparse por no encontrar un suplente en la heladería, él le dijo que estaba ansioso por ayudarla allí. Era tan dulce que temía que se le rompieran los dientes. 
 
    "Oye." Él abrió su puerta. "¿Cómo estuvo tu día, cariño?" 
 
    Ella sonrió. "Mejor ahora." 
 
    Él tomó su mano mientras ella salía, luego la atrajo a sus brazos, presionando sus labios contra los de ella. Podía oler las cálidas y profundas notas de su colonia. La hizo sentir embriagadora. 
 
    "¿Así que ahora nos besamos en público?" ella le preguntó. 
 
    “Definitivamente se siente así para mí”. Deslizó su mano en la de ella, cerrando la puerta de su auto mientras ella deslizaba su bolso sobre su hombro. 
 
    "Pensé que vendría a la tuya a las siete", dijo mientras caminaban hacia el vestíbulo. "¿No es ese el plan?" 
 
    "Está. Pero luego me enviaste un mensaje de texto y dijiste que te ibas temprano, así que pensé en saludarte”. Pulsó el botón del ascensor. 
 
      
 
    “Y recordarte que empaques una bolsa de fin de semana. No volveré a tu casa hasta el domingo por la noche. 
 
    “Pero yo vivo al lado”. 
 
    "Sí, pero este fin de semana vives conmigo". 
 
    Una extraña emoción le hizo cosquillas en la piel. Llegó el ascensor y entraron, Rich presionó el botón de su piso. Cuando las puertas se cerraron, la atrajo hacia él, de modo que su espalda quedó presionada contra su pecho. Le pasó el pelo por encima del hombro y depositó suaves besos en su cuello. Podía sentir la dura cresta de él presionada contra su trasero. 
 
    Cuando ella se giró para tratar de capturar sus labios con los de ella, él negó con la cabeza suavemente y volvió a besar su garganta. “Si te beso, te arrastraré a mi apartamento y entonces nuestra cita nunca sucederá”, le dijo. 
 
    "Puedo vivir con ello." Su voz era un jadeo. 
 
    "No." Una sonrisa jugó en sus labios. “La cita primero, todo lo demás después. Soy un caballero." 
 
    Le tomó menos de una hora ducharse, lavarse el cabello y secarlo nuevamente, luego metió una pila de ropa en su bolsa de viaje. Era tan extraño hacer las maletas para pasar el fin de semana en la casa de al lado y, sin embargo, también era emocionante. 
 
    No solo porque era su secreto, sino porque significaba que pasaría el fin de semana con él. El hombre al que no podía quitarse de la cabeza. 
 
    Cuando llamó a su puerta a las siete en punto, Rich vestía un par de pantalones azul marino y una camisa blanca, desabrochada en el cuello. Su cabello estaba peinado hacia atrás de su cara, y se había afeitado la sombra de su mandíbula, revelando una piel suave y bronceada. 
 
    ¿Y la forma en que olía? Hizo que le dolieran las piernas. Notas suaves y amaderadas que la atrajeron. 
 
    “Te ves hermosa,” le dijo, sus ojos oscuros mientras observaba su bonito vestido azul. 
 
    "Tú también." 
 
    Le quitó el bolso y lo colocó en el suelo del pasillo, luego extendió la mano para atraerla hacia el interior. Su palma era suave y cálida contra la de ella mientras la conducía a través de su amplia sala de estar hasta las puertas corredizas que daban a la playa. 
 
    “Pensé que comeríamos afuera”, le dijo. 
 
    Meghan parpadeó cuando entraron en su balcón envolvente. Era mucho más grande que el de ella. Enormes macetas con plantas florecientes estaban agrupadas en el suelo de baldosas, y en el centro de todo había una mesa para dos, cubierta con un mantel blanco prístino, coronada con un jarrón lleno de rosas. Al lado había una botella de champán en un cubo de hielo y dos copas de champán de cristal de pie largo. 
 
    “Espero que no te importe comer aquí”, dijo, retorciendo la jaula de alambre de la botella de champán y tirando del corcho. Podemos salir si lo prefieres. 
 
    Observó la vista, absorbiendo la arena dorada y el océano azul brillante. "Esto es perfecto", le dijo. “Y muy conveniente para llegar a casa.” 
 
    Él sonrió. "Es lo que pensaba." Sirvió el champán lentamente en las dos copas de vino, esperó a que la efervescencia se retirara antes de darle una de ellas y volcar la suya contra ella. 
 
    "Por el fin de semana perfecto", murmuró, llevándose la copa a los labios. 
 
    “Por el fin de semana perfecto”, repitió Meghan. “Y apenas ha comenzado”. 
 
    

  

 
   
    capitulo 22 
 
    La primera vez que hicieron el amor había sido frenética y necesitada. Sus emociones habían sido altas y había terminado demasiado pronto. 
 
    Pero esta vez fue como una obra. La jugueteó con los dedos, jugó con su lengua, hizo que todo su cuerpo cantara hasta que ella no estuvo segura de poder aguantar más. 
 
    Y luego él se deslizó dentro de ella y ella alcanzó nuevas alturas vertiginosas, aferrándose a él y rogándole que no se detuviera. 
 
    Sus movimientos eran lentos, suaves, decididos. Llenándola hasta que no pudo pensar, luego tirando hacia atrás hasta que gritó por más. Sostuvo su rostro entre sus cálidas manos, besándola suavemente mientras ella gritaba, tragando cada suspiro como si tuviera hambre de más. 
 
    Le encantaba la forma en que él la miraba. Como si ella fuera una especie de piedra preciosa en sus manos. O un billete de lotería ganador en manos de los hombres más pobres. Todo lo que sabía era que él la hacía sentir que ella lo era todo. 
 
    Perfecta, deseable, la mujer más hermosa del mundo. Como una diosa que quería adorar para siempre. 
 
    Podía sentirlo hincharse dentro de ella, sus movimientos más rápidos, más nerviosos. Sus besos eran más exigentes, su piel caliente contra sus palmas mientras ella los deslizaba por su espalda. Metió la mano entre sus piernas, tocando su punto más sensible y ella jadeó. 
 
    "No estoy seguro de que pueda volver a..." 
 
      
 
    “Una vez más”, instó. La comisura de su labio se curvó mientras la rodeaba suavemente, sabiendo lo tierna que era allí. Y para su sorpresa, pudo sentir la aceleración dentro de ella, sus músculos se tensaron y temblaron cuando él la llevó al borde. 
 
    Se sentía tan llena. Muy apretado. El placer onduló hasta la punta de los dedos de sus pies, haciéndolo sonreír mientras arqueaba la espalda de la cama. Deslizó su mano debajo de ella, sosteniéndola, cuando de repente se quedó quieto dentro de ella. 
 
    "Meg...", susurró, sus ojos se cerraron mientras subía, dejándola ir un minuto después cuando ambos regresaron a la tierra. 
 
    Él saltó de la cama y ella lo escuchó lavarse las manos antes de volver a la cama, con un paño tibio que usaba para cuidarla. 
 
    "Como un baño en la cama", murmuró, sonriendo. "Tu manera de estar al lado de la cama tiene juego". 
 
    Él sonrió. “Soy todo acerca de una recuperación rápida. De esa manera podemos volver a ponerte en el juego rápidamente”. 
 
    Se recostó en la cama, su cabeza suave contra la almohada. “Mi juego ha terminado. Me has secado. No tengo nada más para dar”. 
 
    "¿Está bien?" Le limpió la parte superior de los muslos, luego la parte más cálida de ella, y maldita sea si no sintió el cosquilleo de nuevo. ¿Qué le estaba haciendo este hombre? 
 
    "¿Alguna vez pensaste que es injusto que una mujer pueda tener un orgasmo varias veces, pero un hombre solo puede hacerlo una vez?" preguntó ella, mientras él presionaba sus labios contra su hombro y llevaba la tela al baño. Un momento después, estaba volviendo a meterse en la cama con ella, atrayéndola hacia él para que su cabeza descansara sobre su cálido pecho desnudo. 
 
    "Creo que es jodidamente caliente", le dijo. “Me encanta darte orgasmos múltiples”. 
 
    Era extraño, pero ella sabía que él estaba diciendo la verdad. Casi pensó que renunciaría a su propio orgasmo si pudiera seguir dándoselos. Nunca antes había conocido a un hombre tan decidido a darle placer a su pareja. 
 
    No es que ella se quejara. 
 
    No, este fin de semana ya estaba recibiendo una reseña de cinco estrellas de ella, y solo era viernes. 
 
    Alojamiento: de primera categoría. Bonito apartamento amueblado. 
 
    Cena: perfectamente preparada y excelente ambiente. 
 
    Otros servicios – muy recomendable. Si sabes a lo que me refiero. 
 
    "¿De qué estás sonriendo?" le preguntó, presionando sus labios contra su cabello. 
 
    “Solo me preguntaba si debería darle una reseña de Tripadvisor ”. 
 
    "¿Está bien?" Él arqueó una ceja. “Espero obtener una puntuación excelente en todos los aspectos”. 
 
    Ella rodó a su lado, una sonrisa curvando sus labios. "Oh, definitivamente lo haces". 
 
    "Alegra oírlo. Vuelve y quédate de nuevo.” Él la agarró, haciéndola chillar. “Ahora déjame mostrarte lo complaciente que puedo ser realmente”. 
 
    No había nada más sexy que ver a Meghan Hart usando su camiseta mientras estaba sentada en su balcón tomando su café del domingo por la mañana. Rich se apoyó en la pared fuera del baño, frotándose perezosamente el cabello recién lavado con una toalla suave, la parte inferior de su cuerpo se movió mientras la observaba estirar sus piernas ágiles y apoyarlas en la silla frente a ella. 
 
    Cuando Meghan trabajó ayer, él se quedó y la ayudó en la heladería por un tiempo, luego, cuando se calmó, fue a nadar y se reunió con James y Harper para almorzar, antes de recoger a Meghan más tarde esa tarde. 
 
    Había sido un día increíble, seguido de una noche perfecta, y estaba empezando a comprender por qué tantos de sus amigos médicos vivían de su tiempo libre con sus familias. El sol había brillado, su corazón había sido jodidamente derretido por la mujer que hacía el mejor helado del mundo, y luego, la noche anterior, ella lo había puesto de rodillas, literalmente, con solo sus dedos y sus labios. 
 
    Y él no podía tener suficiente de ella. 
 
    Había una atracción por ella que no podía ignorar. Ella era la mejor parte de él. Tenían mucho en común. Ambos se habían visto obligados a crecer a una edad temprana, a ser responsables de otra vida antes de que realmente comenzaran a vivir la suya propia. Pero a diferencia de él, Meghan había encontrado un equilibrio que la hacía parecer contenta. No vivía para su trabajo, aunque lo disfrutaba. No era su escape, porque no lo necesitaba. 
 
    Abrió el refrigerador, agarró un cartón de jugo de naranja y se sirvió un vaso, vaciándolo de un trago. Meghan se giró, la luz del sol se reflejaba en sus muslos desnudos, una sonrisa tiró de sus labios hinchados por los besos cuando lo vio de pie en la cocina. Ella se puso de pie, pero él le hizo un gesto para que se quedara sentada y salió al balcón para unirse a ella. 
 
    Sus ojos escanearon su torso desnudo, y se oscurecieron lo suficiente como para que él la deseara de nuevo. 
 
    —No le harás ningún bien a tu reputación quedándote aquí medio desnudo —dijo, con voz ligera—. “Habrá una manada de admiradores mirándote en cualquier momento”. 
 
    “Tienes mi camiseta”, señaló. "Así que es tu culpa". 
 
      
 
    "¿Quieres que me lo quite?" Su voz era burlona, pero eso no le impidió imaginar su cuerpo perfecto debajo de la tela de algodón. Él había besado y lamido sus pechos la noche anterior hasta que ella arqueó su cuerpo debajo de él, rogándole que la tocara donde más lo necesitaba. 
 
    Y entonces él se deslizó dentro de ella, sus ojos se cerraron con fuerza cuando la sensación se apoderó de él. Tuvo que respirar hondo para que la sangre no se le subiera a la entrepierna al recordarlo. 
 
    Me lo llevaré cuando estemos dentro. Y como la savia que era, probablemente no lo lavaría por un tiempo. "En este momento se ve demasiado bien en ti". 
 
    Su sonrisa se ensanchó y él tomó la silla junto a la de ella, inclinando la cabeza hasta que ella entendió el mensaje y se unió a él allí, sentándose en su regazo. 
 
    Le rodeó el cuello con los brazos y se acurrucó contra él, su aliento se calentó cuando él se endureció contra ella. Parpadeó ante la sensación, una sonrisa curvó sus labios. 
 
    No puedes hablar en serio. No creo que pueda caminar en una semana”. 
 
    Maldita sea, le gustaba haberla dejado dolorida. "Podría llevarte a todas partes". 
 
    Ella rió. "¿Eso no haría que la gente hablara?" 
 
    "Déjalos." Se encogió de hombros. “Me importa un carajo lo que piensen los demás”. 
 
    “Eso es porque eres un chico y la gente 
 
    No hablemos de ti como hablan de las mujeres. Especialmente las madres solteras”. 
 
    Rich inclinó la cabeza hacia un lado, cepillando un mechón de su cabello llameante detrás de su oreja. "¿La gente habla de ti?" 
 
    "Todo el tiempo. Especialmente cuando Isla era más joven. Me preguntaban si yo era su hermana y luego se sorprendían cuando les decía que era su madre. Cuando me alejaba, escuchaba los susurros y trataba de mantener la columna recta y los hombros hacia atrás. Existe esta extraña mezcla de juicio y simpatía por las madres solteras, y yo no quería ninguna de las dos”. 
 
    "¿Por qué la gente es así?" Él frunció el ceño, sintiéndose protector ante la idea de que ella enfrentara eso sola. “Cuando te miro, todo lo que veo es a esta madre y mujer de negocios. ¿Quién se ve muy sexy en mi camiseta? 
 
    Ella presionó un suave beso en su mejilla. Él la inhaló, moviéndose porque su dureza era casi dolorosa ahora. 
 
    “Porque tradicionalmente se supone que somos todas las cosas. Vírgenes en público y putas en la cama. Mujeres de negocios en la sala de juntas y supermujeres en la casa. Y somos nuestros peores enemigos porque juzgamos a los demás por no alcanzar esas alturas. En lugar de preguntarnos por qué pusimos el listón tan alto en primer lugar”. 
 
    Rich se pasó la lengua por el labio inferior. Ella tenía razón. Cuando ayudó a criar a Belle no hubo ningún juicio. En todo caso, había recibido elogios por ser un hermano tan devoto, por ir a los espectáculos de su escuela o llevarla a la clase de arte. Cosas simples que cualquiera haría, pero de alguna manera él era Superman. 
 
    Mientras que Meghan fue juzgada en todas partes. 
 
    "Eso apesta". Él rozó sus labios contra los de ella. "Lo siento." 
 
    “Está mejorando cada año. Y para cuando Isla sea mayor, espero que las cosas sean aún mejores. Y no cambiaría mi vida con ella por nada del mundo”. 
 
    Él acarició su mano por su costado ya lo largo de su muslo desnudo, amando la forma en que sus labios se abrieron y se escapó un pequeño suspiro. “Hablando de igualdad, ¿cómo estás en el bricolaje?” preguntó, trazando círculos sobre su piel. 
 
    Ella se movió en su regazo, sus párpados pesados. "¿Por qué?" 
 
    “Porque estoy pensando en hacer un agujero entre tu dormitorio y el mío. Es la forma más fácil”. Le acarició la parte interior del muslo con el pulgar, haciéndola retorcerse contra él. 
 
    Sus ojos brillaron. "¿Un agujero de gloria?" 
 
    Él se echó a reír, enrollando sus manos alrededor de su pierna. "No. Un agujero de la gloria solo es divertido para una persona. Lo que quiero hacer nos involucra a los dos”. 
 
    "¿Alguna vez has usado un agujero de la gloria?" preguntó, inclinando la cabeza hacia un lado. 
 
    "Nunca." Sus cejas se fruncieron. "¿Por qué me tomas?" 
 
    “Un tipo de treinta y seis años que tiene mucha más experiencia en la vida que yo. Y en el sexo. Ella tragó, un resquicio de inseguridad brillando a través de ella. 
 
    "¿Eso te preocupa?" preguntó. "¿Que tengo más experiencia que tú?" 
 
    "No me preocupó anoche". Ella sonrió. "Pero supongo que me preocupa no saber cómo complacerte lo suficiente". 
 
      
 
    Su garganta se espesó. Me has complacido. Su voz era espesa y grave ante el recuerdo. "No tienes que preocuparte por eso". 
 
    Ella besó su cuello de nuevo, y él echó la cabeza hacia atrás, un gemido bajo vibrando por su garganta. Él la atrajo hacia sí, hasta que las piernas de ella se montaron a horcajadas sobre sus muslos, sus ondas rojizas cayeron en cascada por su camiseta blanca, su emoción era tan sólida que era casi dolorosa. 
 
    "¿Entonces es no al hoyo?" dijo, agarrando su cabello en su mano y presionando sus labios en la depresión de su hombro. 
 
    "Definitivamente no." Ella rió. “Nuestro arrendador tendría un ataque”. 
 
    “Supongo que tendremos que hacerlo a la antigua. Yo llamando a la puerta”. 
 
    "Supongo que lo haremos". Sus ojos eran suaves. "Qué aburrido." 
 
    "Tú eres el que quiere tomárselo con calma", señaló, con una sonrisa jugando en sus labios. 
 
    “Al menos cuando Isla está cerca, lo hago. Tenemos que actuar con calma en lo que a ella se refiere. Meghan apoyó la frente en su hombro y él le acarició el cabello, los sedosos mechones se deslizaron entre sus dedos. 
 
    “Al contrario que antes cuando te hacías pasar por mi novia.” Sus labios se torcieron ante la ironía de ello. Y sí, había una parte de él que quería gritar acerca de esta cosa con ella al mundo. Apurar todo porque los sentimientos que lo atravesaban eran demasiado fuertes para ignorarlos. 
 
    Ella lo miró a través de sus espesas pestañas. Maldición, ella era hermosa. Sus pómulos altos estaban tan definidos que podría cortarse los labios con ellos. Podría perderse en sus ojos si se lo permitía. 
 
    Quería embotellar este momento para poder guardarlo para siempre. Cuando la vida se ponía una mierda, podía sacarlo, recordar cómo se sentía estar sentado en su balcón en una cálida mañana de domingo, su chica en sus brazos, sonriéndole, su cuerpo cálido y suave y tan malditamente acogedor. 
 
    "Tenemos una hora antes de que tengamos que irnos", dijo, profundizando su agarre en su muslo. "¿Algo que quieras hacer?" 
 
    Sus labios se curvaron. “Supongo que podría ir a casa y limpiar mi apartamento”. 
 
    "Sí, podrías", estuvo de acuerdo lentamente. Pero no lo harás. 
 
    Con un solo movimiento, se puso de pie, levantándola con él para que sus piernas se envolvieran alrededor de sus muslos. Sus manos la sostuvieron por detrás, su cuerpo se elevó cuando sintió la suavidad desnuda de su piel debajo de su camisa, mientras giraba sobre sus talones y la llevaba adentro. 
 
    Meghan chilló de alegría, echando la cabeza hacia atrás de la risa cuando él abrió la puerta de su dormitorio de una patada y la acostó en el colchón. 
 
    "¿No hay limpieza entonces?" 
 
    Sacudió la cabeza. “Sin limpieza. En este momento me dedico a estar sucio”. 
 
    

  

 
   
    capitulo 23 
 
    “Realmente no necesitas hacer esto”, dijo Gloria, con las cejas juntas mientras Meghan barría el piso de la cocina el miércoles siguiente. Ahora estoy como la lluvia. El médico lo dijo”. 
 
    “También dijo que deberías tomártelo con calma”, señaló Meghan. “Incluyendo conseguir a alguien que ayude con la limpieza. Y mientras buscas a alguien, puedo ayudarte. No me importa en absoluto. 
 
    Ya había terminado el baño y los dormitorios, y en unos diez minutos la cocina también estaría reluciente. Isla estaba haciendo todo lo posible para distraer a Gloria de los movimientos de Meghan jugando una ronda de ochos locos con ella, pero Gloria todavía fruncía el ceño. 
 
    "No me gusta envejecer", murmuró. “Yo soy el que ayuda a todos los demás”. 
 
    Tú nos ayudas. Megan sonrió. “Somos vecinos, nos ayudamos unos a otros”. 
 
    Gloria la miró detenidamente. “Hablando de vecinos…” 
 
    Meghan negó con la cabeza, mirando deliberadamente a Isla. Gracias a Dios, Gloria captó la indirecta. "Isla", dijo, volviéndose hacia la niña. “Tengo una nueva postal de Kevin y Grant. Tiene una imagen de un tren en él. ¿Sabes cómo se llama? 
 
    "¿Qué?" preguntó Isla sonriendo. 
 
    “La nariz del diablo. ¿No es un nombre gracioso para un tren? 
 
    "¿Puedo verlo?" 
 
    Gloria asintió, su expresión complacida. "Por supuesto. Está en el cajón de mi dormitorio. Hay algunos más allí, también. ¿Por qué no echas un vistazo? Quiero hablar con tu madre de todos modos. 
 
      
 
    Isla saltó a la habitación de Gloria, cerró la puerta detrás de ella, el sonido de un cajón al abrirse resonó en la habitación. Meghan siguió barriendo, mordiéndose su propia sonrisa porque sabía que se avecinaba la embestida. 
 
    Nada se le escapó a Gloria. Debería haber sido detective. 
 
    “¿Así que tú y Rich?” preguntó Gloria, barajando las cartas. 
 
    "¿Qué pasa con nosotros?" Meghan preguntó casualmente, disfrutando de la curiosidad de Gloria. 
 
    Te vi salir de su apartamento el domingo por la mañana. Gloria puso las cartas sobre la mesa. “Usando solo una camiseta”. 
 
    "¿Domingo?" Meghan dejó de barrer e inclinó la cabeza hacia un lado, como si estuviera pensando en ello. "Hmm, ¿fue ese el día en que hacía mucho calor?" 
 
    "Sí. Llegó a ochenta. ¿No fue encantador? 
 
    “Lo fue”, estuvo de acuerdo Meghan. “Tan hermosa que tuve que desnudarme hasta quedarme una camiseta. Probablemente estaba tomando prestado uno de Rich. 
 
    Gloria resopló, sacudiendo la cabeza. "¿Ustedes dos son una cosa o qué?" 
 
    METRO 
 
    Los labios de eghan se torcieron ante la súbita franqueza de su vecina. Miró hacia la puerta del dormitorio, aliviada de ver que todavía estaba cerrada. “Es complicado”, dijo Meghan. “Y no quiero que Isla se preocupe por cosas”. 
 
    "Por supuesto que no". Gloria se recostó, cruzando los brazos sobre su amplio pecho. Parecía encantada de que se le demostrara que tenía razón. "Cualquier cosa que digas quedará entre nosotros, lo prometo". 
 
    Apoyada en la encimera de la cocina, Meghan apoyó la escoba en la palma de su mano. “Te ves terriblemente complacido por eso.” 
 
    “Todo lo que puedo decir es que cada vez que he visto a Rich esta semana ha tenido una gran sonrisa en su rostro”. Gloria se encogió de hombros. “No lo había visto tan feliz en mucho tiempo. Sabía que tenía que haber una razón detrás de esto, y estaba bastante seguro de que la razón eras tú. Se frotó las manos. “Me encanta cuando se demuestra que tengo razón”. 
 
    “Estoy feliz de estar de servicio.” Megan sonrió. Era estúpido lo complacida que la habían hecho las palabras de Gloria. Ella había sido más o menos igual. Flotando a través de sus días como si sus pies no tocaran el suelo. El recuerdo de su fin de semana juntos fue como un impulso turbo para su felicidad. 
 
    Él había estado trabajando de noche, pero la había llamado desde la sala de emergencias todas las noches antes de que se fuera a la cama. Solo escuchar su voz la llenó de vértigo, mientras le contaba sobre su día y él la obsequiaba con historias sobre los pacientes que había visto. 
 
    Y ayer se habían encontrado en el pasillo cuando ella e Isla se dirigían a la escuela y Rich regresaba de su turno. No se había molestado en quitarse la bata y estaba un poco somnoliento y desaliñado cuando salió del ascensor, sus labios se curvaron en una sonrisa perezosa cuando los vio parados allí. 
 
    Maldición si esa sonrisa no le hubiera enviado escalofríos por la espalda. 
 
    “Mami, ¿qué es un copacksy ?” preguntó Isla, saliendo corriendo de la habitación de Gloria con un montón de postales en la mano. 
 
    "¿Un qué?" preguntó Meghan, extendiendo su mano hacia la que Isla tenía cerca de su rostro. Isla se lo pasó y Meghan hojeó las palabras. 
 
    “Es Cotopaxi”, dijo Meghan. “Una montaña en Ecuador.” Miró a Gloria. "¿Es ahí donde están ahora?" 
 
    “Es la última parte de su viaje. Estarán en casa en un par de semanas. Gloria sonrió. “No puedo esperar a que los conozcas en la vida real”. 
 
    Iba a ser extraño tener ocupado el cuarto apartamento de su piso. Estaba tan acostumbrada a que fueran solo ellos cuatro. Pero por sus postales y correos electrónicos, Meghan sabía que le iban a gustar Kevin y Grant. 
 
    "¿Traerán regalos?" preguntó Isla, su rostro serio. “Mi abuela y mi abuelo siempre me traen un regalo cuando han estado fuera”. 
 
    “Me amenazaron con traerme un nuevo novio”. Gloria arrugó la nariz. “Conocieron a un pastor de llamas en Perú que creen que es perfecto para mí”. 
 
    Megan le sonrió. “Espero que hayan obtenido su número”. 
 
    "Soy demasiado mayor para tener citas". Gloria negó con la cabeza. “Solo se están burlando de mí”. 
 
    "¿Cuantos años tienes?" Isla le preguntó. 
 
    “Sesenta y nueve años”. Gloria sonrió. 
 
    Isla abrió mucho los ojos. "Eso es viejo". Ella asintió con seriedad. "Incluso mayor que mi abuelo". 
 
      
 
    “No seas grosero”, reprendió Meghan. “Y ve a devolver esas postales muy bien. Tenemos que volver a casa pronto. Es casi la hora de la cena. 
 
    "¿No se ve fabuloso?" preguntó Belle, sus ojos se iluminaron mientras miraba alrededor de la galería. 
 
    "Es asombroso." La garganta de Rich se sentía espesa. El talento de su hermana era asombroso. "Has hecho un buen trabajo". 
 
    “ Carlyn hizo la mayor parte. Tiene buen ojo para el arte”. Belle levantó la vista cuando se abrió la puerta de la oficina. "Hablar del demonio." 
 
    Carlyn vio a Rich allí de pie y respiró hondo. Solo la había visto una vez desde el día en que la amenazó, pero tanto entonces como ahora ella se estaba comportando lo mejor posible. Sin insinuaciones ni exigencias, solo pura profesionalidad. Tal vez esto realmente podría funcionar. 
 
    "Hola." Ella le sonrió cuidadosamente, luego centró su atención en Belle. “Solo faltan unas pocas horas, ¿cómo te sientes?” 
 
    "Asustada", admitió Belle. “Y emocionado, también”. 
 
    "Va a ser increíble. Todos los que son alguien estarán aquí. Ya he tenido consultas sobre tres de tus piezas y el espectáculo ni siquiera ha comenzado. He hecho arreglos para que la prensa llegue a las seis, y todos querrán sentarse y hablar contigo un rato. Luego tenemos algunas personas influyentes y celebridades que llegan a las siete una vez que el programa está en marcha”. Sus ojos estaban pálidos cuando miró a Rich de nuevo. “Así que asegúrate de estar descansado y listo para empezar”. 
 
    "Voy a." Belle sonrió y se volvió hacia Rich. “Ojalá mamá y papá pudieran estar aquí para ver esto”. 
 
    “Ojalá ellos también pudieran”. Trató de empujar la culpa hacia abajo. Estarían tan malditamente orgullosos de ti. 
 
    “Y de ti también,” dijo Belle, su voz seria. 
 
    Un pequeño giro en sus entrañas le dijo que eso no era cierto. 
 
    “Todavía estamos esperando un par de confirmaciones de asistencia”, dijo Carlyn . “Y estoy casi seguro de que habrá algunos cambios de última hora. ¿Hay alguno que conozcas? le preguntó a Bella. 
 
    "No. Todos los que conozco siguen viniendo”. 
 
    "¿Y tú?" Carlyn le preguntó a Rich. "¿Sigues trayendo uno más?" 
 
    “Meghan estará conmigo”. Había arreglado que Isla se quedara con un amigo a pasar la noche. Estaba contando las horas hasta que pudieran estar juntos de nuevo. 
 
    "Maravilloso." La sonrisa de Carlyn parecía casi genuina. “Bien, necesito ir a revisar algunos detalles de última hora. ¿Hay algo más que ustedes dos necesiten?” 
 
    "Estamos bien. Me voy al salón para embellecerme”. Bella sonrió. "Gracias por todo lo que has hecho." 
 
    Carlyn asintió. "Es un placer. Te veré aquí a las cinco cuarenta y cinco. Sus ojos se posaron en los de Rich y se apartaron de nuevo. 
 
    Bella asintió. "Hasta entonces." 
 
    "Oye." 
 
    Meghan levantó la vista y sus ojos se arrugaron cuando vio a Rich apoyado en el mostrador. Tenía otras tres horas en la heladería antes de poder entregarle las riendas a Jeannie y regresar a casa para prepararse para la noche. Isla ya estaba en la casa de su amiga, iban juntas a una fiesta de cumpleaños y luego ella estaría durmiendo allí. Su piel ya se sentía caliente al pensar en una noche a solas con Rich otra vez. 
 
    "Hola. Pensé que estarías con Belle. 
 
    “La acabo de dejar en el salón de belleza. Paramos en la galería en el camino. Se ve increíble, Belle estaba tan feliz”. 
 
    “Apuesto a que sí. Ella es tan talentosa”. 
 
    Rich le había mostrado algunas de las pinturas de Belle en su teléfono. Su uso del color fue exquisito. Meghan no sabía mucho sobre arte, pero sabía lo que le gustaba y le gustaban los paisajes marinos de Belle . 
 
    "¿Cómo estuvo Carlyn ?" Meghan preguntó a la ligera. 
 
    “Sorprendentemente bien. Fue muy amable con Belle y parece haber hecho arreglos para que algunos de los mejores distribuidores e influenciadores asistieran al espectáculo”. Se encogió de hombros. 
 
    El estómago de Meghan se apretó. Era estúpido, pero odiaba la idea de que Rich pasara algún tiempo con Carlyn . Era tan elegante, tan hermosa, y dirigía su propia galería. Hizo que Meghan se sintiera como una niña jugando a ser dueña de un negocio. 
 
    No es suficiente. Nunca lo suficientemente bueno. Ella empujó el pensamiento hacia abajo. No era cierto. Solo ecos de su infancia: los había dejado atrás junto con el resto de las cosas que sus padres le habían enseñado. 
 
      
 
    “Me alegro”, dijo Meghan. Por el bien de Bella. 
 
    Ladeó la cabeza hacia un lado, esa sonrisa todavía jugaba en sus labios. "¿A qué hora terminas?" 
 
    "Cuatro". 
 
    "Iré a buscarte". 
 
    Ella sacudió su cabeza. “Tengo mi auto. Además, necesito prepararme”. Bajando la voz, ella le sonrió. "Si me recoges, ambos sabemos lo que sucederá". 
 
    Sus ojos brillaron. "¿Hay algo malo con eso?" 
 
    "No. Pero no quiero aparecer en la galería solo con eau-de-fresh-ravaged”. 
 
    “Esa es mi fragancia favorita”. Él sonrió. 
 
    Ella reprimió una sonrisa porque él siempre hacía que todo fuera mejor. Cuando entraba en una habitación era como si la temperatura subiera diez grados. Le recordó la escena de El león, la bruja y el armario en la que Aslan , el león, saltaba 
 
    Narnia, devolviendo la vida al paisaje helado con su toque. 
 
    Eso es lo que Rich le había hecho. La hizo sentir viva. Más que una madre o una hija o el dueño de una tienda. Cuando la miró con ojos ardientes y necesitados, la hizo sentir como una mujer. 
 
    Y a ella le gustó. 
 
    Un grupo de adolescentes entró por la puerta, riéndose cuando vieron a Rich inclinado sobre el mostrador. Le guiñó un ojo a Meghan y dio un paso atrás, y se apiñaron frente a él, señalando los recipientes llenos de postres pastel, hablando de sus favoritos. 
 
    "Supongo que esa es mi señal para irme". La comisura de su labio se levantó, pero sus ojos todavía tenían esa ardiente promesa. Te recogeré a las cinco y cuarto. Luego nos acercaremos para buscar a Belle, si te parece bien. 
 
    "Eso es perfecto." Se volvió hacia los adolescentes que seguían comiéndose con los ojos a Rich. "¿Qué puedo conseguirte?" 
 
    Se dio la vuelta y salió, y ella trató de no mirar sus fuertes hombros. Hombros que tenían suficiente poder para sostenerla mientras hacían el amor contra la pared de su dormitorio. 
 
    "Solo vainilla, por favor". 
 
    Ella vio sus hombros temblar, y reprimió una sonrisa. Hoy ya fue un buen día, y esta noche iba a ser aún mejor. 
 
    Le encantaba vivir en Angel Sands. 
 
    

  

 
   
    capitulo 24 
 
    "Estás preciosa." Rich tragó saliva. "¿Cómo diablos voy a mantener mis manos fuera de ti durante tres horas?" 
 
    Esa era exactamente la reacción que ella esperaba. Meghan había corrido a casa desde la tienda y caminó directamente a la ducha, deteniéndose solo para cerrar la puerta principal y quitarse la ropa. Sabiendo que apenas tenía una hora para transformarse de servidora de helados en diosa, enfocó todo. Ni un minuto podría ser spar 
 
    ed : estaba demasiado ocupada secándose, rizándose y maquillándose como para comer o tomar un trago. 
 
    Su estómago gorgoteó en un recordatorio de que estaba molesto por eso. Tendría que atacar los hors d'oeuvres cuando llegaran a la galería. 
 
    Había encontrado el precioso vestido de cóctel que llevaba puesto en una boutique local. El verde musgo de la tela crepe complementaba perfectamente su cabello. La blusa estaba hecha de dos tiras de tela, unidas a una cinturilla fruncida , que se elevaba para cubrir cada uno de sus senos antes de juntarse en sus hombros. El estilo griego hacía que su pecho se viera fantástico, pero no había podido encontrar un sostén que le quedara debajo. En cambio, usó cinta para asegurarse de que la tela no se deslizara y revelara más de lo que pretendía. 
 
    Pero en este momento, a ella no le importaba. En el calor de la intensa mirada de Rich, se sintió como una princesa. 
 
    “Tú también eres bastante atractivo”, señaló. Llevaba un traje azul oscuro, su cabello perfectamente peinado hacia atrás por una vez, el atisbo de una sombra se aferraba a su fuerte mandíbula. No llevaba corbata, y su camisa azul claro estaba desabrochada en el cuello, revelando un toque de piel bronceada y cabello oscuro que le hizo la boca agua. "No estoy seguro de si te prefiero con un uniforme o un traje". 
 
    Sus ojos se arrugaron. "¿Por qué elegir? Puedes tenerme como quieras. Él le tendió el brazo y ella deslizó su mano derecha, agarrando su bolso con la otra. Cuando pasaron por el apartamento de Gloria, ella saludó con la mano, casi segura de que su amiga estaba mirando por la mirilla. 
 
    Fue un viaje de cinco minutos a la casa de Belle. La hermana de Rich sonrió ampliamente cuando vio a Meghan de pie junto a su auto. "Oh, Dios mío", respiró ella. "Eres tan bonita. Me recuerdas a una estatua griega. 
 
    "¿Qué hay de mí?" Rich bromeó, ayudándola a sentarse en el asiento trasero. Dobló su silla de ruedas y la puso en el maletero. 
 
      
 
    "Eres aceptable". Bella se encogió de hombros. “Pero seamos realistas, estás bateando por encima de tu liga”. 
 
    Los ojos de Rich se encontraron con los de Meghan. —Dime algo que no sepa —murmuró. 
 
    La primera hora pasó rápidamente. Belle y Carlyn estaban ocupadas en la parte trasera de la galería, hablando con periodistas y comerciantes. Meghan aprovechó para mirar cada una de sus piezas, dejándose absorber por los paisajes marinos, el murmullo de las olas tan realista que casi podía escucharlas chocar contra la orilla. Se alegró de que Carlyn se estuviera comportando. Aún más feliz de que no tendrían que lidiar con ella después de esta noche. 
 
    Rich caminó con ella, su mano suavemente presionada contra su espalda. Había un zumbido constante entre ellos, como una corriente eléctrica que no se podía desconectar. Sus músculos estaban tensos, su piel caliente, solo por la sensación de su palma. 
 
    ¿Cómo sería cuando estuvieran solos y desnudos otra vez? 
 
    A las siete empezaron a llegar los invitados. Los camareros estaban disponibles para repartir copas altas de champán burbujeante. Meghan tomó uno agradecida, su estómago gorgoteó de alivio cuando le dieron un pequeño sándwich que parecía que apenas llenaría una muñeca Barbie. 
 
    Belle debió haber terminado con los periodistas, porque se volvió hacia la galería y luego se detuvo, con el rostro pálido. Parecía tan nerviosa que Meghan quería apretarla, decirle que todo iba a estar bien. 
 
    Pero apenas conocía a la mujer. 
 
    "¿Está bien si te dejo por un momento?" Rich preguntó, su voz cálida contra su oído. "¿Solo para ver cómo está Belle?" 
 
    "Ve a por ello." Meghan le sonrió cálidamente. Es curioso cómo sus emociones estaban tan sincronizadas. "Voy a buscar más comida". 
 
    James y Harper estaban parados cerca de la entrada, ambos mirando el arte de Belle. Meghan se dirigió directamente hacia ellos, feliz de ver algunos rostros familiares. Harper sostenía una copa de champán medio vacía mientras James tomaba un sorbo de jugo de naranja. 
 
    "¡Hola!" El rostro de Harper se dividió en una sonrisa. "Es tan bueno verte de nuevo". Miró por encima del hombro de Meghan. "¿Dónde está Rich?" Había una pregunta subyacente en su voz. 
 
    Está con Belle en este momento. 
 
    Harper levantó una ceja. "¿Así que vinieron juntos?" 
 
    "Lo hicimos." Meghan reprimió una sonrisa. 
 
    “Oh, Dios mío, ¿escuchaste eso, James? Vinieron juntos”. Se volvió hacia Meghan. "Espera... ¿como en juntos juntos ?" 
 
    "¿Es esto algún tipo de código de chicas?" preguntó James. "¿Qué es juntos juntos ?" 
 
    “Es como salir ” , le dijo Harper. “Ya sabes, ese sketch de comedia que vimos. Como esta noche, no solo estamos fuera, estamos fuera ” . 
 
    Era imposible no sonreír ante la confusión de James. Miró a Harper, una mezcla de indulgencia y perplejidad tirando de sus rasgos. "No tengo idea de lo que estás hablando". 
 
    "Pero lo haces, ¿verdad?" Harper le preguntó a Meghan. 
 
    "Tengo una idea decente", dijo Meghan secamente. 
 
    "¿Y ustedes dos son una cosa?" Harper inclinó la cabeza hacia un lado, con un brillo en los ojos. 
 
    "Sí." 
 
    “ ¡ Dios mío !” ella chilló, su vértigo hizo reír a Meghan. "¿Se enteró que?" 
 
    “Ella también está afuera . Lo entiendo." James asintió. "Tal vez deja el champán un poco, nena". 
 
    Está con Rich. Como con él. Harper negó con la cabeza. "¿Ves por qué tengo que tener amigas?" le preguntó a Meghan. “Juro que les quitan todos los matices a los chicos al nacer. Así que cuéntamelo todo. ¿Cuándo empezó esto?" Agarró la mano de Meghan. "Espera, ¿eres una cosa cuando viniste a nuestro lugar?" 
 
    "No, realmente no." 
 
    “Siento que esto va a llevar un tiempo”. Miró a James. “Advertencia justa, cariño. Voy a conseguir todos los detalles sucios sobre Rich. Puedes quedarte y tener que lavarte las orejas con lejía, o irte y nunca tener que cerrar los ojos e imaginar a tu mejor amigo desnudo”. 
 
    La expresión de James no cambió. "Me voy a ir." 
 
    Harper le sonrió. "Gran idea." Ella lo besó en la mejilla y él negó con la cabeza, mirándola con indulgencia. Eran una pareja tan fabulosa que le dolía el pecho a Meghan. Harper era el ying del yang de James. Ella lo trajo a la vida y él la calmó cuando lo necesitaba. 
 
      
 
    La hizo querer tener eso también. 
 
    Harper tomó dos copas más de champán de un mesero que pasaba, entregándole una a Meghan y sosteniendo la otra en su mano. “Vamos, busquemos un rincón donde nadie esté escuchando”, dijo, lanzando un beso a James antes de deslizar su brazo a través del de Meghan. “Porque sé con solo mirarlo que es un animal en la cama”. 
 
    A Rich le resultaba imposible apartar los ojos de Meghan. Cada vez que Belle se distraía con una pregunta o un invitado, él miraba a su alrededor y su cuerpo se relajaba cuando la veía de pie junto a una de las pinturas de Belle con Harper, los dos riéndose como locos. 
 
    Esta vez ella captó su mirada, sus labios se curvaron cuando sus miradas chocaron. Su cuerpo se sintió acalorado al ver sus suaves hombros cubiertos por la tela fruncida verde y la forma en que caía sobre sus firmes pechos. Tenía la silueta perfecta, su suavidad complementaba perfectamente las líneas duras de sus músculos. Amaba cómo ella encajaba contra él como si estuvieran hechos el uno para el otro. 
 
    Solo unas pocas horas antes de que pudiera hacer que eso sucediera. 
 
    "¿Está todo bien?" Carlyn le preguntó a Bella. Ella se giró para darle una sonrisa tensa. Ella no había hecho un solo movimiento en falso esta noche, y él estaba agradecido. Claro, estaba un poco tensa, revisando constantemente su reloj y los invitados que llegaban, pero después de todo, era su galería. Ella era la que estaba a cargo del espectáculo y de alguna manera lo había reunido todo. 
 
    "Todo es estupendo. No puedo creer que hayas logrado traer a Danny Lawson aquí. Belle miró a la estrella de Hollywood, enfrascada en una conversación con un periodista. 
 
    “Y su novia,” le recordó Carlyn . “Ellie Pritchard va a ser grande una vez que estrenen su próxima película”. Había una presunción en su sonrisa. Ya hemos vendido más de la mitad de sus cuadros. Te escribiré un muy buen cheque durante las próximas dos semanas”. Volvió a mirar por encima del hombro de Rich hacia la entrada, juntando las cejas, antes de volver a centrar su atención en ellos. “Estaba planeando dar un discurso en unos minutos. Una vez que lleguen los invitados finales. ¿Tal vez podrías decir algunas palabras después? ella pregunta 
 
    d Bella. 
 
    Bella palideció. Rich le apretó el hombro. "Tienes esto", murmuró. 
 
    "Puedo probar." Bella asintió. “Al menos puedo agradecer a todos los que me han ayudado”. Sus compañeros de clase y tutores estaban aquí, así como otros invitados y comerciantes. Algunos de ellos se habían presentado a Rich, diciéndole lo mucho que Belle siempre se entusiasmaba con su hermano mayor. 
 
    Sonrió con fuerza y les estrechó la mano. A pesar de que su hermana no tenía nada de qué hablar. Sólo estaba haciendo lo que le debía. 
 
    Menos que eso, incluso. 
 
    Belle vio a una de sus amigas entrar y saludar con la mano, dándose la vuelta para darle un gran abrazo. Rich miró a su alrededor en busca de Meghan, luego vio a James parado solo. 
 
    "Gracias por venir", dijo, estrechando la mano de su mejor amigo. 
 
    Harper no se lo habría perdido por nada del mundo. James sonrió irónicamente. "Parece estar enamorada de tu amiga". Tomó un sorbo de jugo de naranja, sus cejas se juntaron. "¿Sabes lo que significa fuera fuera ?" 
 
    "Um, ¿significa que realmente estás fuera?" 
 
    James se encogió de hombros. "No tengo idea. A veces es como si me hablara en un idioma diferente”. 
 
    "Sí, pero es por eso que te gusta, ¿verdad?" 
 
    La expresión de James se suavizó. "Creo que es." Se encogió de hombros y miró a Rich. "¿Como sea, como estas? Se siente como si hubiera pasado una eternidad desde que nos pusimos al día. Tuve que venir aquí solo para asegurarme de que todavía estabas vivo. 
 
    "Te vi la semana pasada cuando llamé para una consulta". Había tenido un paciente con una presunta lesión en la columna. 
 
    “Durante unos tres segundos antes de que lo lleváramos. ¿Entonces que hay de nuevo? ¿Dónde has estado?" 
 
    "Trabajando mucho." 
 
    " Mmmm ". 
 
    Rich reprimió una sonrisa. “Y ver a Meghan y a su hija”. 
 
    La ceja de James se levantó. "¿Es eso lo que significa juntos juntos ?" 
 
    Rico parpadeó. "No tengo idea. ¿Quién dijo que estamos juntos juntos ? 
 
    Harper lo hizo. Y Megan. James se encogió de hombros. "Lo que sea que eso signifique." 
 
    Era extraño lo mucho que lo calentaba. Miró a los dos. Estaban mirando una de las pinturas de Belle, sus rostros animados mientras discutían sobre ella. 
 
    “No sé lo que somos”. Rico se encogió de hombros. "Pero me gusta ella". 
 
      
 
    “Lo supe hace semanas. ¿Estás saliendo ahora o qué? 
 
    “Sí, pero lo mantendremos en secreto por un tiempo, hasta que Isla se acostumbre a la idea o lo arruine”. 
 
    "¿Por qué crees que arruinarás las cosas?" 
 
    Rich soltó una bocanada de aire. “Porque siempre lo hago”. 
 
    “Solo porque lo hayas hecho antes, no significa que lo harás de nuevo”. 
 
    "Por supuesto." 
 
    James lo miró con atención. “¿Qué parte de tu vida arruinaste? Porque en este momento todo lo que veo ante mí es un exitoso asistente de urgencias cuyos pacientes lo adoran a pesar de que no pasa más de unas pocas horas con ellos. Cuya hermana está presentando un espectáculo donde sus pinturas no solo son asombrosas, sino que también están cubiertas con letreros vendidos. Y todos sabemos que ella hizo esto gracias a su apoyo”. 
 
    “Y tuvo que hacerlo sin sus padres a su lado. En una silla de ruedas." Rich sintió un nudo en la garganta. 
 
    “Jesús, hombre. Tienes que dejar de castigarte por eso”. Los ojos de James se entrecerraron. “Lo entiendo, lo hago. De todas las personas aquí, entiendo por lo que has pasado. El dolor, la culpa, el puto revolcarse. El segundo adivinar cuando suceden cosas buenas en tu vida. Los hice todos cuando conocí a Harper, y me dijiste que me superara. ¿Recuerda?" 
 
    "Yo recuerdo." James había perdido a su primera esposa y a su bebé en un accidente automovilístico. “Pero el tuyo no estaba revolcándose. Fue dolor y fue real”. Había estado al lado de James en cada paso del camino. Nadie había sido más feliz que Rich cuando su mejor amiga conoció a Harper y quedaron embarazadas. Incluso si los dos tenían que luchar por su amor. 
 
    “Si me puede pasar a mí, te puede pasar a ti. Si solo lo dejas. 
 
    Rich tragó saliva, tenía la garganta espesa. "Eso espero." 
 
    James abrió la boca para responder, pero el sonido de una campana se tragó sus palabras. Se volvieron para mirar el centro de la galería, donde Carlyn estaba junto a Belle. 
 
    "¿Puedo tener su atención?" Carlyn llamó, su voz clara. Su mirada se deslizó hacia Rich y luego se alejó de nuevo, su expresión no cambió. “Solo me gustaría decir algunas palabras, y sé que Belle tiene algunos agradecimientos para impartir . Entonces, si pudiera darnos un par de minutos, entonces puede relajarse y volver a sus hermosas pinturas”. 
 
    El murmullo de la conversación se apagó. 
 
    “En primer lugar, me gustaría agradecer a Belle por elegir The Sunshine Gallery para su espectáculo de graduación. No es frecuente que sea parte del viaje de un artista desde el principio, y creo que todos estarán de acuerdo conmigo en que este comienzo es muy especial”. Carlyn sonrió. “Cada pieza que pinta Bella tiene magia, y sé que llegará lejos”. Miró a Belle. “Solo espero que me recuerdes cuando seas famoso”. 
 
    Belle se sonrojó, sin decir nada. 
 
    “También me gustaría agradecer a Delmonico's por proporcionar la comida y la bebida, y a Alex, Martin, Rhian y Stuart, todos comerciantes de arte de Los Ángeles, por venir a nuestra pequeña galería para ver lo que tenemos para ofrecer en Arenas de Ángel”. 
 
    Carlyn miró hacia la entrada, su rostro se iluminó. “Hay algunas otras personas a las que también me gustaría agradecer. Probablemente todos conozcan a Danny Lawson. Es un gran mecenas de las artes y nos sentimos honrados de que viniera al espectáculo de Belle esta noche. Algunos de ustedes también conocen a su novia, Ellie Pritchard, y les garantizo que todos la conocerán después de que se estrene su próxima película”. Carlyn sonrió a la glamorosa pareja en la esquina, levantando su copa hacia ellos. “Gracias por agregar tanta elegancia y brillo a la noche”. 
 
    Danny y Ellie asintieron, sin inmutarse por la atención que estaban recibiendo. 
 
    “Tenemos un último invitado sorpresa. Alguien que creo que todos conocerán, porque es parte de la banda más grande de Estados Unidos en este momento”. Hizo una seña a alguien en la parte trasera de la galería. Rich miró hacia la puerta y vio a un hombre alto y musculoso que llevaba gafas de sol parado allí. 
 
    Este es Dylan Nash. El baterista de Everyday Feels Like Sunday, que está en lo alto del número uno en las listas de Billboard”. El rostro de Carlyn estaba encendido, mientras le tendía la mano. “Bienvenido, Dylan. Todos estamos muy felices de que estés aquí. 
 
    Rich lo siguió cuando los ojos de Carlyn se posaron en Meghan, que se veía pálida. Sus manos temblaban, el champán chapoteaba contra los lados. 
 
    Y estaba bastante seguro de que su reacción no tenía nada que ver con ser fan de su banda. 
 
    

  

 
   
    capitulo 25 
 
    Rich cerró los ojos al recordar que Meghan le contó sobre el padre de Isla. 
 
    Las bandas entraban después de sus presentaciones y pasaban el rato en el área. Uno de ellos, un baterista, me tomó un poco de simpatía. Se paraba en la fila mientras la gente compraba su comida y hablaba conmigo. 
 
    No había forma de que Dylan Nash fuera el padre de Isla. Eso fue demasiada coincidencia, ¿no? Pero luego vio que Dylan se dirigía hacia donde estaba Carlyn . Le dio una sonrisa y un saludo a la multitud, sus ojos escaneando hasta que llegaron a la esquina. 
 
    Dylan miró a Meghan y su expresión se transformó en alivio cuando la miró a los ojos. El baterista se acercó a donde estaban ella y Harper y se inclinó para decirle algo al oído. Meghan negó con la cabeza y apretó los labios, sus ojos brillaban demasiado. 
 
    Era el padre de Isla. Tenía que serlo. 
 
      
 
    Junto a Belle, los labios de Carlyn estaban curvados en una expresión de gato que atrapó al canario. Sus ojos eran grandes y brillantes cuando se posaron en Rich. 
 
    Y ahora me gustaría entregarte a la dama de la noche, la talentosa Belle Martin. Pero primero, levante sus copas por su increíble talento y arte. A Bella. 
 
    El trasfondo que corría por su cerebro amortiguó sus palabras. Rich levantó su vaso y sus ojos se posaron en Belle. Ella lo miraba fijamente, sus manos temblaban mientras sacaba un pedazo de papel de su costado. 
 
    Estaba nerviosa como el infierno. Estaba desesperado por acercarse a Meghan y averiguar qué demonios estaba pasando. Pero su hermana lo necesitaba. Podía decirlo por la forma en que sus ojos brillaban mientras lo miraba. De alguna manera se las arregló para sonreírle, esperando al infierno que pareciera tranquilizador. 
 
    “En primer lugar, me gustaría dar las gracias a Carlyn por ofrecer un espectáculo tan increíble. Nunca soñé que mis pinturas pudieran verse tan bien, pero ella es natural. Ninguno de nosotros estaría aquí esta noche sin ella. 
 
    Le sonrió a Carlyn , que parecía distraída. Sus ojos estaban fijos en Meghan y Dylan. 
 
    “En segundo lugar, a mis tutores, Alice y Ryan. Ustedes lo son todo para mí. Nunca me dejas rendirme, incluso cuando pienso que una pieza no va a ninguna parte. Hiciste que ir a la universidad fuera un placer. No puedo creer que no vendré el próximo año”. 
 
    “Aún puedes venir si quieres,” gritó Alice. "Usted es siempre bienvenida." 
 
    Carlyn caminó hacia donde Meghan y Dylan estaban hablando, susurrándole algo al oído. 
 
    Rich apretó su agarre en su vaso. Belle siguió mirándolo y él seguía sonriendo. 
 
    “Pero hay una persona en esta habitación a quien le debo todo. Él es quien me recogió cuando estaba en mi punto más bajo. Quien me hizo levantarme cada mañana cuando todo lo que podía ver era oscuridad. Quien devolvió tal color a mi vida que tuve que expresarlo poniéndolo en un lienzo. No solo es mi hermano, también es mi padre, mi madre, mi mejor amigo”. 
 
    James le tocó el brazo y Rich se estremeció. Todo esto era una mierda. No había hecho nada excepto robarle el futuro a Belle. El resto fue pura culpa. 
 
    “A mi hermano mayor, Rich”. Belle levantó su copa. “Mi patrón y mi musa.” 
 
    Para su horror, todos se unieron al brindis. Todos excepto Meghan, Carlyn y Dylan que estaban hablando en la esquina. Carlyn dijo algo y Meghan asintió, su piel palideció. Condujo a Dylan y Meghan a la parte trasera de la galería, los tres desaparecieron en la oficina de Carlyn . 
 
    “Por favor, sírvete más bebidas y comida. Y disfruta de tu velada. Si tiene alguna pregunta sobre mi obra de arte, estaré cerca para responderla”. Bella sonrió tímidamente. 
 
    Harper tocó el brazo de Rich. No tenía ni idea de que ella se había acercado a él. “¿Podemos salir afuera? Necesito hablar con usted." 
 
    James frunció el ceño. "Quién 
 
    ¿Ese era el baterista y por qué Meghan se fue con él? 
 
    Harper se pasó la lengua por el labio inferior. “Realmente no podemos hablar de eso aquí”. Ella le dio a Rich la más suave de las sonrisas. "¿Podemos ir?" 
 
    "Necesito quedarme aquí por Belle". No quería escucharlo. No quería reconocerlo. 
 
    "Ella esta bien. Ella tiene a sus amigos con ella. Harper le lanzó una mirada preocupada a James. "Vamos, vamos a tomar un poco de aire fresco". 
 
    "No entiendo. Pensé que querías que viniera aquí. Dylan la miraba con el ceño fruncido. Meghan retorció los dedos, tratando de evitar que el corazón le martilleara el pecho. 
 
    Ella sacudió su cabeza. No tenía idea de que vendrías esta noche. 
 
    Dylan se volvió hacia Carlyn , que estaba de pie junto a la puerta, junto a un tipo grande y musculoso que parecía un guardaespaldas. “Me dijiste que Meghan quería reunirse conmigo aquí. Que estaba lista para hablar de nuestra hija”. 
 
    Carlyn movió los pies. "Solo pensé que sería un buen momento para que hablaras, eso es todo". 
 
    "¿Tu hiciste esto?" Meghan le preguntó. Su estómago se sentía todo retorcido y enfermo. No debería haber bebido ese champán, porque era casi imposible pensar con claridad. 
 
    "Sí." Carlyn le dio una pequeña sonrisa. “Pensé que sería maravilloso que se reunieran. Esto es romántico, ¿no? ¿Dos amores perdidos hace mucho tiempo que se encuentran por primera vez en años? 
 
    El guardaespaldas ladeó la cabeza hacia ella, su expresión incrédula. 
 
    "¿De qué diablos estás hablando?" preguntó Dylan. Estoy comprometido con otra mujer. Solo estoy aquí para hablar de mi hija”. 
 
    Meghan parpadeó, mirando de Dylan a Carlyn . Ella no tenía idea de qué decir. Carlyn estaba tan fuera de lugar que era casi divertido, excepto que esta era su vida. 
 
      
 
    El guardaespaldas llamó la atención de Meghan. Parecía casi comprensivo. 
 
    “Pero ahora que has vuelto a ver a Meghan, apuesto a que todo ha cambiado, ¿no? Puedes ser una familia. A Isla le encantará eso”. 
 
    "Estás desquiciado". Dylan se volvió para mirar a Meghan. No tenía ni idea de que no sabías que iba a venir. No habría aparecido así si lo hubiera sabido. Te prometo." 
 
    "Está bien. Te creo." La voz de Meghan era delgada. De ninguna manera quería contarle a este hombre sobre la obsesión de Carlyn con Rich. No cuando estaba aquí para hablar de Isla. ¿Y si quería la custodia? ¿Y si usaba a esta loca contra ella? Necesitaba pensar en esto... de alguna manera. 
 
    "Hay una oportunidad para él, ¿verdad Meghan?" Carlyn insistió. 
 
    "¿Puedes sacarla de aquí?" Dylan le preguntó a su guardaespaldas, quien asintió rápidamente. “Me gustaría hablar con Meghan a solas”. 
 
    "Vamos, señora, sígame". 
 
    “Pero esta es mi oficina”, protestó Carlyn . "Debería quedarme". 
 
    “Y debería llamar a la maldita policía porque esto está jodido”, dijo Dylan. "Ahora sal de aquí, antes de que haga que Ger te lleve". 
 
    Carlyn parpadeó y miró a Ger , luego apretó los labios. “Estaré afuera si me necesitas”, le dijo a Meghan. 
 
    Sí, ella realmente estaba trastornada. ¿Por qué Meghan la necesitaría alguna vez? No quería volver a verla nunca más. 
 
    “Yo también esperaré afuera”, dijo Ger . “Asegúrate de tener algo de privacidad”. 
 
    Cuando cerró la puerta detrás de él, Dylan suspiró profundamente y se apoyó contra el escritorio. Sus ojos se encontraron con los de Meghan. "Realmente lo siento por esto". 
 
    "Está bien." Ella exhaló pesadamente. Sólo desearía haber sabido que vendrías. Habría estado un poco más preparado”. 
 
    “Intenté contactarte. Mi abogado fue a tu casa en White City. 
 
    "¿Mi lugar?" ella frunció. “Vivo en Angel Sands”. Parpadeó, la realización la inundó. “Oh, Dios, te refieres a la casa de mis padres. Mi papá me dio una tarjeta y me olvidé por completo”. 
 
    Supuse que no querías verme, y lo respeté. Pero luego esa mujer llamó y dijo que querías verme aquí esta noche. Salté cuando tuve la oportunidad." 
 
    "Lo hiciste. ¿Por qué?" 
 
    “Porque quiero conocer a nuestra hija”. 
 
    Las manos de Meghan temblaron, pero no dijo nada. 
 
    Sé que no tengo derecho a hacerlo. Y que lo jodí todo desde el principio. Pero para ser honesto, probablemente tuvo suerte de no conocerme durante los últimos años. Tuvimos éxito y festejamos aún más, y me convertí en un poco idiota”. Apretó los labios, sacudiendo la cabeza. “Estaba lleno de mí mismo y pensé que no necesitaba ser padre. Pero todo cambió cuando conocí a Natalie”. 
 
    "¿Tu prometida?" 
 
    El asintió. "Sí. Es una buena mujer que hizo que me mirara con dureza. El año pasado me limpié, fui a consejería y traté de convertirme en una mejor persona. Entonces, cuando un IP me contactó, pensé que era mi oportunidad de finalmente conocer a mi hijo. Mi oportunidad de redención. 
 
    “Espera un minuto”, dijo Meghan, confundida. "¿Le pagaste a un IP para que me encontrara?" 
 
    "No. El IP fue pagado por otra persona para encontrarme. Dijo que tenía información sobre mi hija. 
 
    Carlyn . No había nadie más que pudiera haber pagado a alguien para hacer esto. Uf, qué lío. 
 
    “Hablé con mi abogado, quien sugirió que lo contactara primero. Y he estado esperando en ascuas con la esperanza de saber de ti porque me voy de gira en una semana y media y no volveré en seis meses. Entonces, cuando esta mujer me llamó esta noche, pensé que estaba destinado a ser”. 
 
    Suspiró de nuevo, mirándose las manos. "Supongo que debería irme ahora, ¿eh?" 
 
    "No." Megan negó con la cabeza. "Puedes quedarte. Podemos hablar de Isla. Ella es tu hija y sabe todo sobre ti. Y así fue casi seguro como Carlyn se enteró. Ese día junto a la piscina cuando estaba sentada junto a Isla. 
 
    "¿Está seguro?" le preguntó a ella. 
 
      
 
    "Sí." Ella asintió. No era así como había imaginado presentarle a Isla a su padre, pero su hija merecía saber quién era. No había forma de que ella lo despidiera si había una posibilidad de que se unieran. 
 
    Él le dio una mirada suave. "¿Ella sabe mi nombre?" 
 
    "Sí." 
 
    Soltó una bocanada de aire. “Bueno, eso es un comienzo. ¿Sabe que no quería tener nada que ver con ella? 
 
    Megan parpadeó. "No. Yo nunca le diría eso. Le dije que eres baterista en una banda y que ahora mismo estás ocupado. Que tal vez algún día te conocerías. 
 
    "De acuerdo." El asintió. "¿Crees que pueda conocerla pronto?" 
 
    Meghan se mordió el labio inferior entre los dientes. Le hubiera gustado más tiempo, pero si él se iba de gira en una semana y media, el tiempo no era un lujo que tuvieran en este momento. Está en casa de una amiga esta noche. Y tendré que hablar con ella primero. ¿Tal vez puedas conocerla mañana si está lista para eso? No quería robarle esta oportunidad a Isla. No cuando se marchaba del país durante seis meses. Pero también tenía que proteger el corazón de su hija. 
 
    "Entiendo. Y haré lo que sea que necesites que haga. Una sonrisa esperanzada tiró de sus labios. “¿Tienes alguna foto de ella?” 
 
    "Una pareja." Meghan sacó su teléfono de su pequeño bolso y lo buscó hasta que encontró algo que le había quitado a Isla en la playa. "Aqui esta ella." 
 
    Dylan los miró fijamente, sus ojos brillaban. "Joder, ella es tan grande". 
 
    “Los niños crecen. Eso es lo que hacen. 
 
    Exhaló pesadamente. "Lo sé. Pero he perdido tanto tiempo. ¿Tienes alguna foto de ella cuando era más joven contigo? 
 
    "Tengo algunos en mi apartamento". 
 
    Movió los pies. "¿Puedo mirarlos?" 
 
    "¿Ahora?" 
 
    Parecía casi avergonzado. "Sí. Sé que todo esto ha surgido de la nada, pero no tengo mucho tiempo. quiero saber de ella Tal vez puedas ayudarme a aprender un poco más antes de que nos encontremos”. 
 
    Parecía sincero, incluso si todo esto era tan apresurado. Meghan estaba tratando de pensarlo bien, pero el desorden de pensamientos en su cerebro lo hacía imposible. 
 
    Necesitaba salir de aquí. A algún lugar tranquilo donde pudiera pensar qué hacer a continuación. “Está bien, podemos volver a mi apartamento. Allí te mostraré las fotografías. 
 
    r /> Una sonrisa tiró de sus labios. "Gracias." 
 
    “Isla regresará mañana por la mañana. Hablaré con ella y luego podemos ir desde allí. 
 
    Dylan asintió. "Lo entiendo. Seguiré tu ejemplo. Tú eres el que la conoce. 
 
    "Déjame entenderlo." La expresión de Harper era tan tensa que parecía como si hubiera estado chupando limones. "Empleaste a un IP para averiguar sobre el padre de Isla, luego lo invitaste al programa". 
 
    Carlyn parpadeó. “No contraté al IP para averiguar sobre él. Isla me lo dijo ella misma. Acabo de usar el IP para contactar al abogado de Dylan Nash. 
 
    Las manos de Rich estaban tan apretadas que podía sentir sus uñas mordiéndose la palma. James le susurró algo, pero no pudo distinguir las palabras a través del torrente de sangre que le entraba por los oídos. 
 
    "¿Así que organizaste todo esto?" preguntó Harper, incrédulo. "Jesús, necesitas ayuda". 
 
    "¿Por qué?" La frente de James se arrugó. "¿Por qué harías esto?" 
 
    “Porque esa niña merece un padre. Su verdadero padre. Los ojos de Carlyn se posaron en Rich. "¿Lo sabes bien?" 
 
    "Tienes que mantenerte alejado de ella". Su sangre se sentía como si estuviera hirviendo. Se estaba aferrando a su temperamento por un pelo. Y lejos de mí. 
 
    Carlyn parpadeó y se acercó a Rich. “Entiendo por qué querías ayudarlos. Pero ya no necesitan tu ayuda, cariño. Hice esto por ti. Para nosotros. Ahora podemos estar juntos”. Ella lo miró a través de sus espesas pestañas. “Te mereces algo mejor que ser una muleta para una madre soltera”. 
 
    Su ira finalmente se desbordó. "¿Qué diablos estás pensando? Nunca estaremos juntos. No estoy jodidamente interesado. 
 
      
 
    James puso su brazo sobre el bíceps de Rich. "Enfríalo". Inclinó la cabeza hacia los dos corpulentos guardaespaldas que estaban junto a la entrada de la galería. 
 
    La puerta se abrió y Dylan Nash salió, asintiendo casi imperceptiblemente a los guardaespaldas. Meghan estaba con él, su rostro más pálido que nunca cuando sus ojos se encontraron con los de Rich. 
 
    "¿Estás bien?" preguntó. 
 
    Miró de él a Carlyn . "Sí." Ella asintió. "Simplemente nos dirigimos a casa". 
 
    ¿Nosotros? 
 
    Meghan miró a Dylan. Estaba hablando rápidamente con sus guardaespaldas, quienes asintieron con la cabeza. 
 
    El coche está aquí. Vamos”, dijo el guardaespaldas más grande, tocándose el auricular. "Señorita, tiene que venir aquí ahora". 
 
    “Él quiere ver fotos de Isla”, le dijo a Rich. 
 
    "Sí." Su pecho estaba tan apretado que se sentía como si fuera a estallar. 
 
    “Um, te llamo más tarde. Tratar de explicar." 
 
    Fue extraño lo rápido que subieron las persianas. Podía sentir la distancia entre ellos creciendo. "Está bien. Cuando sea. Necesito ir a ayudar a Belle ahora. 
 
    Meghan se mordió el labio. "Por supuesto. Por favor, dígale que lamento haberme ido temprano”. 
 
    "Voy a." 
 
    "¿Hay algo que podamos hacer para ayudar?" Harper le preguntó a Meghan. 
 
    "No, esta bien." Su voz era tensa. "Esto es algo que necesito hacer solo". 
 
    Por supuesto que lo hizo. No tenía nada que ver con él. Él era sólo su vecino. Él no era el padre de Isla. 
 
    Ella ya tenía uno de esos. Un maldito baterista que había llegado flanqueado por guardaespaldas listo para tomar lo que era suyo. 
 
    "Señora, tenemos que irnos". El guardaespaldas tocó levemente el brazo de Meghan y ella saltó. 
 
    "De acuerdo." Miró por última vez a Rich. Tragó saliva, sin revelar nada. Porque ahora mismo no tenía nada que dar. 
 
    "Tómatelo con calma", dijo Harper, su voz cortando el silencio. "Llámame si necesitas algo. Tienes mi numero." 
 
    "Voy a." 
 
    Meghan se giró, su hermoso cabello castaño rojizo se levantó con la brisa, mientras el guardaespaldas presionaba su mano contra su espalda. Al momento siguiente, estaba subiendo a un Lincoln negro, y el guardaespaldas cerró la puerta detrás de ella, deslizándose en el asiento delantero mientras hablaba por su radio. 
 
    

  

 
   
    capitulo 26 
 
    "No entiendo." Belle lo miró, sus ojos llenos de compasión. “¿Por qué Carlyn haría eso?” 
 
    “Porque es certificable”, dijo Harper. "Y por alguna razón ella tiene este loco apego por tu hermano". 
 
    "Supongo que no hay que tener en cuenta el gusto". James negó con la cabeza. “Pero en serio, esta vez necesitas obtener esa orden de restricción. Sin dudas, quejas o peros. Esto ha ido lo suficientemente lejos”. 
 
    Sí, lo tenía. Y fue su culpa. Había pensado que podría resolverlo con una conversación de adultos. 
 
    Cuando el hecho fue que simplemente arruinó todo. Le gritó a la mujer que dirigía el espectáculo de Belle. Podría haber puesto en peligro la carrera de su hermana. 
 
    "Lo siento por todo esto". Rich negó con la cabeza mientras miraba a Belle. Estaban de regreso en su cabaña. James y Harper los habían seguido hasta allí. “Hablaré con Carlyn , me aseguraré de que cumpla con las ventas”. 
 
    "No me importan las ventas", dijo Belle en voz baja. "Me preocupo por ti." 
 
      
 
    —Y no puedes volver a hablar con ella —señaló James. “Necesitas conseguir un abogado y hacer que se ocupen de ella. Ella necesita saber que hablas en serio sobre esto. Esta chica está loca”. 
 
    "¿Polluelo?" Harper levantó una ceja hacia él. James le dirigió una sonrisa de disculpa. 
 
    "Mujer." 
 
    "Gracias." Ella cruzó los brazos sobre su pecho. “Sexismo aparte, James tiene razón. Tienes que hablar con tu abogado. 
 
    "Lo sé. Me pondré en contacto con él a primera hora del lunes. Rich se llevó la palma de la mano a la cara. Jesús, estaba cansado. Quería meterse en la cama y olvidar que nada de esto había pasado. 
 
    “Entonces, ahora que lo solucionamos, ¿qué vas a hacer con Meghan?”. Bella le preguntó. 
 
    Rico frunció el ceño. "¿Qué puedo hacer? Ella está hablando con el padre de su hijo. No tengo lugar allí. 
 
    No le creíste a Carlyn cuando dijo que podían estar juntos, ¿verdad? Harper preguntó. “Ella estaba hablando tonterías. Sé a ciencia cierta que Meghan no haría eso. Está enamorada de ti, Rich. Toda la noche apenas pudo apartar los ojos de ti. 
 
    “Sí, sé que Carlyn estaba mintiendo. Pero esto es entre Meghan y Dylan. Isla es su hija. No soy pariente en absoluto. Necesitan resolver esto sin que yo interfiera. 
 
    Bella parpadeó. "¿Así que vas a ir a casa y simplemente dejarlo?" 
 
    "Voy a ir a casa y dormir un poco". La voz de Rich era espesa. "Tengo un turno de noche mañana". 
 
    "Esto es una mierda". Bella negó con la cabeza. “No puedes simplemente esperar a que ellos resuelvan esto. Tú y Meghan están juntos. eres un equipo Ella te necesita." 
 
    James se aclaró la garganta. “En realidad, estoy del lado de Rich. Cuando Harper estaba embarazada de Alyssa, si algún otro chico hubiera interferido, me habría enfadado. Alyssa es mi hija, la hicimos entre nosotros. Nadie más tenía ningún derecho sobre ella”. 
 
    "No." Harper negó con la cabeza. “Esto es completamente diferente. Cuando nació Alyssa, volvimos a estar juntos. Ninguno de nosotros sabe lo que haríamos en esta situación”. 
 
    “Al menos deberías llamarla,” estuvo de acuerdo Belle. "Ella podría necesitarte". 
 
    James se encogió de hombros. "No estoy de acuerdo, pero obviamente tú sí". 
 
    “Todo lo que sé es que no tengo derecho a interferir en una relación padre-hija”, dijo Rich con un nudo en la garganta. “Vi cómo te afectó perder a nuestros padres. No seré el tipo que le haga eso a otra persona”. 
 
    Podía recordar ese día cuando la policía había venido a darle la noticia. Que sus padres habían fallecido y su hermana estaba en el hospital con heridas que amenazaban su vida. El puro horror cuando descubrió que iban de camino a verlo cuando ocurrió el accidente. 
 
    El saber que si él no hubiera sido tan malditamente egoísta, todavía estarían aquí hoy. Y Belle sería capaz de caminar. 
 
    La familiar sensación de pánico se apoderó de él. El mismo pánico que había sentido cuando miró el cuerpo destrozado de su hermana y supo que él era quien le había causado dolor. El que la había dejado huérfana. 
 
    Y ese día él le había hecho una promesa a pesar de que ella no podía escucharlo. Que él siempre estaría aquí para ella. Serían los padres que le había robado. El hermano que se merecía. Y nunca volvería a lastimar a nadie así. 
 
    "Tengo que irme a casa", dijo, cerrando los ojos con fuerza. No quería pensar en estas cosas. Necesitaba volver a ese lugar oscuro muy dentro de él, encerrado con tanta fuerza que nunca más volvió. 
 
    "Quédate aquí", dijo Belle. "Por favor." 
 
    Harper intercambió miradas con James. “Belle tiene razón. Deberías quedarte aquí. Solo por esta noche." 
 
    "Necesito estar descansado para mañana por la noche". 
 
    “No puedes trabajar así”. James negó con la cabeza. “Tómate unos días libres. Estar ahí para Meghan”. 
 
    Pero el trabajo era lo único en lo que podía pensar. Era lo único en lo que era bueno. La cosa en la que podía confiar. Le hizo olvidar todas esas cosas que nunca quiso enfrentar. 
 
    "Me voy a casa", dijo, su voz segura. "Gracias a todos. Pero ahora mismo necesito estar solo”. 
 
    “Era pequeña”, dijo Dylan, inclinándose sobre el álbum de recortes que Meghan había hecho. Estaba lleno de fotografías del primer año de Isla, desde cuando estaba acostada en su diminuta incubadora caliente en la UCIN, hasta sentarse erguida con una sonrisa desdentada mientras Meghan le llevaba su primer pastel de cumpleaños. Había estado calva durante los primeros doce meses de su vida, pero se podía ver un mechón de suave vello rojizo que comenzaba a salir mientras aplaudía con deleite. Mirar esas fotografías hizo que Meghan se sintiera nostálgica. 
 
    “Era tan pequeña que tenía miedo de romperla”, le dijo Meghan. “Pero luego sus ojitos me miraron y me di cuenta de que yo era responsable de esta pequeña cosa y necesitaba superar mis miedos. Soy su mamá y ella solo quería mi amor y atención”. 
 
      
 
    Dylan tragó saliva. “Realmente la jodí por no estar allí. Lo siento." 
 
    Sacó otro álbum de recortes, este de los años de infancia de Isla. Dylan estaba absorto en las fotografías, del primer viaje de Isla al zoológico, ganando su primera insignia de natación, de ella sosteniendo un cono de helado, la mitad del cual estaba manchado por toda su cara. 
 
    &norte 
 
    bsp ; "¿Querrá conocerme, crees?" 
 
    Meghan lo miró con atención. Era tan raro tenerlo aquí en su apartamento después de todos estos años. "Si ella lo hará. Pregunta mucho por ti, especialmente desde que comenzó la escuela y vio que la mayoría de los otros niños tienen papás en sus vidas de una forma u otra. Es una niña abierta y cariñosa. Querrá saber todo sobre ti. 
 
    Se miró las manos y las retorció mientras apretaba los labios. “Tengo que volver a Los Ángeles mañana por la noche. Hay cosas que debemos hacer para la gira, y sé que es más fácil para Ger protegernos allí”. Sus ojos se posaron en el guardaespaldas que estaba junto a la puerta. “Realmente me gustaría que tú e Isla pudieran venir también. Suponiendo que esté lista para reunirse conmigo. 
 
    Megan abrió mucho los ojos. "¿Quieres que vayamos a Los Ángeles?" 
 
    “Solo por unos días. Me gustaría pasar más tiempo con Isla antes de irme del país. Tengo una casa grande en las colinas, es aislada y segura. Hay una piscina que a Isla le encantará y suficientes habitaciones para albergar a una multitud de personas”. Miró hacia arriba, sus ojos suplicantes. “Sé que es mucho pedir, pero la idea de irme sin conocer a mi hijo… Especialmente ahora que tengo la oportunidad…” Negó con la cabeza. "No me gusta". 
 
    “Tengo una tienda que administrar. No puedo simplemente irme. 
 
    “¿Serías capaz de encontrar a alguien que lo maneje durante unos días? Pagaré lo que sea”. 
 
    La mente de Meghan estaba dando vueltas. Hace unas horas se dirigía a una exhibición de arte, y ahora estaba hablando sobre si podía dedicar tiempo para ir a Los Ángeles con una estrella de rock . "No sé." Ella sacudió su cabeza. "Es posible." Y ella siempre había dicho que dejaría que Isla construyera una relación con su padre si él quería una. Isla no tenía la culpa de que se marchara del país en unos días. Ella merecía conocer a su familia, después de todo. 
 
    Dylan asintió. "Comprendido. Haré lo que sea necesario para que funcione. Solo dímelo y puedo arreglar el dinero o el personal o cualquier otra cosa”. Miró a su guardaespaldas. " Ger , ¿puedes ayudar con eso?" 
 
    "Sí." 
 
    El sonido del ping del ascensor hizo que el guardaespaldas tensara los hombros. Con la mano en la pistola, miró por la mirilla y luego abrió la puerta. La boca de Meghan estaba seca cuando vio a Rich saliendo del ascensor, con la chaqueta colgada del hombro y el pelo arrugado como si se lo hubiera pasado con las manos. 
 
    "¿Tu vecino?" le preguntó a Meghan. 
 
    Él era mucho más, pero Ger no necesitaba saber eso. “Sí, Rich Martín. Era el show de su hermana en la galería”. 
 
    Los ojos de Rich atraparon los de ella a través del hueco en la puerta. Meghan se puso de pie sin pensar, caminando hacia él. El guardaespaldas no se movió, de pie entre ellos como un chaperón en un baile escolar. 
 
    Podía sentir su corazón latiendo contra su pecho. "Hola", dijo ella, sin aliento. "¿Terminó bien el espectáculo?" 
 
    "Estuvo bien." Movió los pies. Todavía se veía increíble en su traje, incluso si no llamaría su atención. 
 
    ¿Y Bella? ¿Estaba ella feliz? Vendió muchos cuadros. 
 
    "Ella estaba. Ella está en casa en la cama ahora. 
 
    El guardaespaldas se movió suavemente entre ellos y caminó hacia donde Dylan estaba sentado en la mesa de la cocina, sacó una silla y le habló en voz baja. Rich miró por encima del hombro de ella, mirándolos, su expresión inmutable. 
 
    "Um, supongo que esta noche no va a suceder". Ella tiró de su labio entre sus dientes. "Lo siento." 
 
    "Está bien." El mismo tono bajo. “Tengo que dormir un poco. Tengo turnos de noche la próxima semana. 
 
    "¿Puedo verte mañana?" ella preguntó. Era como si alguien hubiera cortado la conexión entre ellos. Quería presionarlo hasta que volviera a encenderse. 
 
    "Oye, Meghan, ¿crees que estarás lista para irte a Los Ángeles por la tarde?". Dylan llamó. Ger está tratando de organizar la logística. 
 
    La mandíbula de Rich se contrajo. "¿Vas a ir a Los Ángeles?" 
 
    "Durante unos pocos días." ¿Era posible que un corazón latiera tan rápido? Sintió como si fuera a martillar directamente fuera de su caja torácica. “Solo para que Isla y Dylan puedan llegar a conocerse”. 
 
    "Derecha." El asintió. "Por supuesto." Dio un paso atrás. "I debería ir. Parece que tienes mucho que organizar. 
 
    —Rich —dijo ella, alcanzando su muñeca. Él se estremeció y se sintió como una bofetada en la cara. "¿Estás bien?" 
 
      
 
    "Estoy bien." Parecía todo lo contrario. "Solo necesito dormir un poco". 
 
    “Podemos hacerlo el domingo por la noche si funciona mejor”, dijo Ger , encogiéndose de hombros. “Solo necesito cambiar de conductor”. 
 
    Era como si la estuvieran arrastrando entre su pasado y su futuro. “No lo sé,” dijo ella, su voz delgada. "Necesito pensar." 
 
    “Entra”, dijo Rich, sin sonreír. “Descubre lo que tienes que hacer”. 
 
    “¿Puedo llamarte desde Los Ángeles?” ella preguntó. 
 
    “Estaré ocupado. Estoy de noche, ¿recuerdas? 
 
    Sí, ella recordaba. Pero eso no le impidió llamarla antes. Odiaba la inexpresividad de sus ojos. La forma en que él no le sonreiría. Podía sentir las miradas de Dylan y Ger clavadas en su espalda, y tuvo que reprimir sus intensas emociones por miedo a que se desbordaran. 
 
    "Creo que te veré cuando regrese entonces". 
 
    Rico asintió. “Sí, supongo que lo harás. Cuidate." 
 
    Eso la atrapó. Esas dos palabras que probablemente solo dijo de memoria y, sin embargo, hicieron que su corazón se acelerara. Ahora mismo se sentía todo menos segura. 
 
    Se sintió expuesta. 
 
    Rich dio media vuelta y caminó hacia su apartamento, y ella lo observó hasta que entró. Ni una sola vez se dio la vuelta. Sus dedos se cerraron alrededor de la manija de la puerta mientras trataba de reprimir los sentimientos de pánico que le había generado su encuentro con Rich. 
 
    Necesitaba ser sensata. Tal vez realmente estaba cansado. 
 
    Sí, pero es médico. Él empuja a través. Siempre lo ha hecho antes. 
 
    Está bien, entonces, tal vez estaba siendo vigilado porque Dylan y su guardaespaldas estaban allí. 
 
    Entonces, ¿por qué no quiere que lo llames cuando sea seguro hablar? 
 
    Ella no tenía idea. Todo lo que sabía era que había una sensación horrible y persistente tirando de su estómago. Que había perdido algo precioso. Algo que no se había dado cuenta de que deseaba tanto. 
 
    Tomando una respiración profunda, se volvió hacia Dylan y Ger deseando que las lágrimas no le escocieran en los ojos. 
 
    “Mañana por la tarde debería ser bueno. Me dará la oportunidad de hablar con Isla y asegurarme de que esté lista para esto. Si me das la dirección, nos llevaré después del almuerzo. 
 
    “Conseguiremos un coche y un conductor”, dijo Dylan, mirando a Ger , quien asintió. “Así es más seguro”. Una sonrisa tiró de sus labios. “Gracias por aceptarlo. Sé que esto es apresurado. 
 
    Es para Isla. Ella era la única en la que Meghan podía pensar ahora. Y no tienes que preocuparte por nuestra seguridad. Nadie más sabe que eres su padre. Y Angel Sands es la ciudad más segura en la que he vivido”. 
 
    "Lo sé." La sonrisa de Dylan era suave. “Pero quiero cuidarla de todos modos”. 
 
    Rich no podía dormir. Lo cual era una mierda, porque nunca tuvo ningún problema para quedarse dormido. Era un legado de sus días de pasantía, cuando trabajaban horas locas y descansaban todo lo que podían antes de los turnos. Había aprendido a dormir en una fila de sillas, en los bancos de los vestuarios o en una cama de hospital en una sala de examen vacía. Demonios, uno de sus compañeros internos había encontrado una losa mortuoria que no estaba siendo utilizada y logró quedarse dormido sobre ella. 
 
    Todo esto fue su culpa. Toda la situación. Si no fuera por él, Carlyn nunca habría llevado a Dylan Nash a la galería, y Meghan no estaría con él tratando de averiguar qué decirle a Isla. 
 
    Había arruinado sus vidas, como siempre lo hacía, y Meghan estaba pagando el precio. 
 
    Lo estúpido era que sabía mejor que involucrarse. Especialmente con una madre cuyo hijo merecía algo mejor que él. Cada relación que tocó se volvió amarga, y todos los que amaba resultaron heridos. Debería venir con una advertencia escrita en la frente. 
 
    Se giró de lado, sus ojos se posaron en su despertador. Eran casi las cuatro de la mañana Su corazón w 
 
    bombeando tan rápido que era como si se hubiera dado una inyección de adrenalina. Si fuera en cualquier otro momento del día, se pondría unos pantalones cortos para correr y patearía la arena. Pero era la mitad de la maldita noche y ya había hecho suficiente de sí mismo. 
 
    No había oído marcharse a Dylan Nash. Tal vez eso era lo que lo estaba asustando como el demonio. No se escuchó el ping del ascensor, ni voces bajas en el pasillo, y definitivamente no se cerró de golpe la puerta principal de Meghan. Por lo que sabía, Dylan estaba profundamente dormido allí, descansando lo que actualmente eludía a Rich. 
 
    Meghan se merecía algo mejor que ser lastimada solo porque no sabía cómo lidiar con un acosador persistente. Si él hubiera hecho callar a Carlyn desde el principio, nada de esto habría sucedido. 
 
      
 
    Y Meghan no estaría tratando de recoger las piezas de su vida en este momento. 
 
    Cuando cerró los ojos, todo lo que pudo ver fue la forma en que ella lo miró con esa expresión suave, deseando que dijera algo para mejorar la situación. Pero no pudo. No podía abrirse como Harper y Belle le habían instado a hacerlo. Su pecho ya estaba tan jodidamente doloroso que no podía aumentarlo. Lo único que podía hacer era levantar las persianas alrededor de su corazón y acurrucarse en un rincón como un animal herido. 
 
    Cuando finalmente se durmió, sus sueños estaban fracturados y nerviosos. En un momento, volvió a tener diecinueve años y entró en ese hospital, escoltado por los policías que habían ido a su universidad para informarle que sus padres habían muerto. Cuando entró en la habitación del hospital, sintió que le dolía el corazón al ver a su hermana vendada y enyesada, con el rostro tapado por una máscara de oxígeno. Y luego parpadeó y no era Belle. Era Isla, su cuerpo arrugado y roto por sus decisiones. Sus ojos se abrieron y su mirada se posó en él, y él no pudo sentir nada más que su propio corazón rompiéndose. 
 
    Una lágrima rodó por su mejilla y él cayó de rodillas, enterrando su rostro entre sus manos. 
 
    Cuando se despertó, estaba cubierto por una capa de sudor frío, su respiración entrecortada mientras sus pulmones intentaban llevar más oxígeno a su cuerpo. ¿Que demonios fue eso? Habían pasado años desde que había tenido ese sueño. 
 
    Y ahora estaba de vuelta, con un maldito giro. 
 
    El despertador al lado de su cama le dijo que eran las once de la mañana del domingo. Se arrastró fuera de las sábanas arrugadas, rodando los hombros porque le dolían de tanto dar vueltas y vueltas, y caminó hacia su baño para meterse en la ducha. 
 
    El agua era fuerte y caliente, el vapor llenaba el baño, pero no hizo nada para calmar su alma dolorida. Tenía horas antes de llegar al trabajo. Tiempo que necesitaba llenar para no tener que pensar en Isla y Meghan y en cómo había destrozado a su hermana hacía tantos años. 
 
    Saldría a correr, luego conduciría a James and Harper's, o tal vez a la casa de Belle. Cualquier cosa para alejarse de aquí. Solo le tomó unos minutos ponerse su equipo de gimnasia, deslizar sus pies en sus desgastadas zapatillas de deporte, antes de agarrar sus llaves. Afortunadamente, el pasillo estaba vacío y caminó hacia el ascensor, presionando el botón mientras miraba de reojo el apartamento de Meghan. 
 
    El ascensor llegó más rápido de lo que esperaba. Las puertas se abrieron y fue a caminar adentro, pero luego los vio. 
 
    Isla estaba de pie entre Meghan y Dylan, con una gran sonrisa tirando de sus labios. Y frente a ellos estaba ese enorme guardia de seguridad que había estado en la galería y en el apartamento de Meghan. 
 
    "¡Rico!" dijo Isla, asomando la cabeza más allá del guardia. "¿Adivina qué? Este es mi papá. Apartó las manos de Meghan y Dylan y comenzó a correr hacia él, pero su avance se detuvo cuando el guardia le puso una mano en el hombro. 
 
    La sonrisa desapareció de sus labios y se volvió para mirar al guardia. Rich se puso tenso. Todo lo que quería hacer era sacar las malditas manos de ese guardia de Isla. Toda su emoción y felicidad parecían haberse desvanecido. 
 
    “Está bien”, dijo Dylan, sus ojos parpadeando hacia los de Rich. Ger solo necesita revisar el pasillo antes de que salgamos . 
 
    Isla asintió, pero había lágrimas en sus ojos. Rich quería golpear algo. 
 
    "Despejado", dijo Ger , asintiendo con la cabeza hacia Dylan. “Lo siento, chico. Es mi trabajo mantenerte a salvo. 
 
    "Lo siento." El labio de Isla tembló. “Mami siempre me dice que no corra”. 
 
    Rich abrió la boca para decirle que estaba bien. Para consolarla. 
 
    “No te preocupes, cariño”, dijo Dylan, antes de que Rich pudiera formar las palabras. “Estamos siendo sobreprotectores”. Miró a Ger. “Baja el tono”, articuló. Ger asintió. 
 
    Los tres salieron del ascensor y Rich se movió para dejarlos pasar. Isla lo miró, sus ojos aún brillaban. 
 
    "¿Vienes a Los Ángeles con nosotros?" ella le preguntó. 
 
    Sacudió la cabeza. "No." 
 
    Pero hay una piscina. Podemos jugar a los tiburones. 
 
    Meghan los miraba en silencio. El guardia ya estaba en su puerta, abriéndola. Entonces, ¿tenía una llave? Las cosas habían cambiado tanto en unas pocas horas. 
 
    "Tengo que trabajar." Su garganta se sentía congestionada. Pero te lo pasarás genial. 
 
    Podía sentir el calor de la mirada de Meghan en su piel. Pero él no se atrevió a mirarla. Realmente era un imbécil, pero no tenía idea de qué decir. Cómo hacer esto mejor. 
 
    Así que haría lo que siempre hacía. Retirarse hasta que no tuviera que pensar más en ello. 
 
    “Cariño, ¿puedes ir al departamento con Dylan y Ger ? Necesito hablar con Rich sobre algo”, dijo Meghan, su voz clara resonaba por el pasillo. 
 
    “Estoy saliendo”, dijo Rich. No había forma de que quisiera hablar con ella. No confiaba en sí mismo para no lastimarse de nuevo. 
 
    "No tomará mucho tiempo". Meghan miró a Isla, que los miraba con interés. “Solo quiero hablarte de Gloria. Asegúrate de que esté bien cuidada mientras no estamos”. 
 
      
 
    Rich soltó una bocanada de aire. "De acuerdo." 
 
    "¿Podemos ir a tu apartamento?" sugirió Megan. 
 
    Él asintió, girando sobre sus talones y regresando a su puerta, abriéndola y dejándola entrar. Apretando los dientes, la cerró suavemente, apoyándose contra ella como si fuera una especie de puerto seguro. 
 
    "¿Hice algo malo?" preguntó ella, su voz suave. 
 
    Se veía tan pequeña de pie en su apartamento, la luz de la mañana bañando su piel. Todo lo que quería hacer era tomarla entre sus brazos, presionar su cara contra su cabello e inhalarla. 
 
    "No. No has hecho nada malo. Sacudió la cabeza, todavía apoyado contra la puerta. No se atrevió a moverse. 
 
    “Entonces, ¿por qué no me hablas? No entiendo. Sé que esto ha surgido de la nada, pero te necesito. Te extrañe anoche." 
 
    Era un frío consuelo que ella tampoco hubiera podido dormir. 
 
    ¿Dylan durmió en tu apartamento? 
 
    Ella parpadeó. "Sí. Hablamos durante horas. Quería asegurarme de que estaba realmente listo para conocer a Isla. No quiero que él entre en su vida y la moleste al cambiar de opinión. Pero parece sólido. Madura, incluso. Luego se durmió en el sofá. Lo dejé a él y a su guardaespaldas. 
 
    Él asintió, pero no dijo nada. Su cuerpo estaba tan tenso que le costaba respirar. Todo lo que quería hacer era correr. 
 
    Lejos de aquí. De sus pensamientos, sus sentimientos, las malditas emociones que no dejaban de apuñalarlo en el pecho. 
 
    “No pasa nada entre nosotros, ya sabes”, le dijo Meghan. “Él tiene una prometida. Solo quiere conocer a Isla”. 
 
    Rich tragó saliva. “Me alegro por ella. Se merece un padre”. 
 
    Meghan se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y eso hizo que él quisiera besarla. Entonces, ¿puedo llamarte cuando estemos en Los Ángeles? ella le preguntó. 
 
    Su estómago se apretó. "Esa no es una buena idea." 
 
    Ella retrocedió, como si él la hubiera abofeteado. "¿Por que no?" 
 
    “Porque necesitas concentrarte en Isla. Ella es la importante en esto. De todos modos, estarás ocupado. Y yo también lo haré. Tengo mucho que hacer en este momento. Estaré en el turno de la noche, tengo que tratar con un abogado para evitar que Carlyn vuelva a acercarse a ti, y luego necesito averiguar qué diablos está pasando con la obra de arte de Belle. Se encogió de hombros, tratando de parecer indiferente. “Y en algún momento necesito dormir”. 
 
    Meghan apretó el labio entre los dientes y juntó las cejas. "No entiendo. Puedo concentrarme en más de una cosa. Sólo quiero hablar contigo." 
 
    La forma en que ella lo miraba se sentía como un cuchillo en el pecho. Quería que él lo hiciera todo mejor. Y él también lo deseaba, tanto, pero sabía que no podía. 
 
    Solo empeoró las cosas. 
 
    Una de las primeras cosas que aprendió durante sus rotaciones fue que las rupturas limpias siempre eran más fáciles de manejar que las desordenadas. Claro, eso era hueso, pero también era cierto para las relaciones. Le estaría haciendo un favor si se alejara. 
 
    Salvándola del dolor, del dolor. 
 
    “Deberías llamar a tus padres”, dijo. "Habla con ellos." 
 
    Meghan se rió, aunque no había humor en ello. "¿En serio?" 
 
    "Sí. Deberías llamarlos. 
 
    "¿Eso es todo?" Levantó las manos, con las palmas hacia el techo. ¿No estás interesada en mí ahora que Dylan está aquí? ¿Qué era yo, algún tipo de proyecto de caridad? ¿Sentiste pena por mí, Rich? Y ahora que no puedes hacer tu acto de caballero de brillante armadura, ¿te vas? 
 
    El dolor le dificultaba respirar. ¿Era así como se sentía un ataque al corazón? Respiró hondo, evitando sus ojos. 
 
    “Creo que ambos tenemos suficiente con lo que lidiar. Ha sido divertido, pero tal vez sea hora de concentrarse en otras cosas”. 
 
    "Ha sido divertido." Sus palabras fueron aburridas. "¿Es eso lo que ha sido?" 
 
      
 
    Abrió la boca y la volvió a cerrar. No había las palabras adecuadas para hacer esto mejor. 
 
    "Eres un imbécil", siseó. "Eres tan cobarde que ni siquiera me miras". 
 
    "Lo siento", murmuró. Y tienes razón. Soy un imbécil. Y ella se merecía algo mejor. Mucho más que un tipo que no podía darle lo que quería. Necesitaba alejarse por el bien de ambos. 
 
    "Bien entonces." Ella pisoteó hacia él. Se apartó de su camino cuando ella alcanzó la manija de la puerta, su expresión se congeló cuando sus ojos se volvieron hacia los de él. "Supongo que te veré cuando regrese". 
 
    Apartó la mirada. Dolía demasiado mirarla. Él asintió, pero no dijo nada mientras ella abría la puerta y salía al pasillo. 
 
    Cuando la puerta se cerró de golpe, dejó caer su frente contra la pared, inhalando un trapo. 
 
    Sin aliento mientras el dolor de perderla palpitaba a través de él. 
 
    Él era un imbécil. Un idiota. Y definitivamente no era lo suficientemente bueno para ella. 
 
    Había hecho lo correcto, así que ¿por qué le dolía tanto? 
 
    

  

 
   
    capitulo 27 
 
    ¿Quién sabía que era posible sufrir un dolor de corazón mientras estaba sentado alrededor de una piscina azul brillante en Hollywood Hills, viendo a su hija jugar con su padre mientras se reía de alegría? 
 
    Meghan se movió en el sillón reclinable de la piscina y se cubrió los ojos con las gafas para ocultar la tristeza. Isla la llamó y ella saludó, pintando una sonrisa en su rostro. 
 
    “Dylan está absolutamente enamorado de ella”, dijo Natalie, la prometida de Dylan, mientras levantaba a Isla y la echaba sobre su hombro. Isla chilló y comenzó a salpicarlo, haciendo que Dylan sacudiera su cabello mojado hacia ella, gotas de agua clorada volaban a su alrededor. “Muchas gracias por aceptar venir aquí. Lo ha hecho un hombre feliz”. 
 
    No fue exactamente una dificultad quedarse en una casa multimillonaria ubicada en las laderas bordeadas de árboles. El ama de llaves de Dylan había preparado la suite de invitados para Meghan e Isla. Había arrullado la cama con dosel con sábanas blancas ondulantes y una vista impresionante de la ciudad, pero todavía sentía que había perdido algo tan importante para ella. 
 
    “También ha hecho feliz a Isla”, dijo Meghan, viendo a su hija nadar bajo el agua. Había pasado tanto tiempo en la piscina desde que llegaron que Meghan bromeó diciendo que se estaba convirtiendo en una sirena. A Isla le había encantado esa idea. 
 
    "¿Puedo preguntarte algo?" preguntó Natalie, su acento inglés atravesando el aire cálido. No había sido más que una bienvenida a Isla y Meghan desde que llegaron, y Meghan apreciaba su amabilidad. Era una de esas hermosas rosas inglesas sobre las que lees en los libros, con su cabello rubio, sus fríos ojos azules y sus labios rosados que siempre parecían curvarse en una sonrisa. Ella también tuvo éxito por derecho propio. Un guionista que estaba en demanda en Hollywood. 
 
    "Disparar." Meghan se puso de lado y apoyó la barbilla en la mano. 
 
    ¿Por qué no demandaste a Dylan por la manutención de los hijos? Está cargado. Su dinero podría haberles hecho la vida mucho más fácil”. 
 
    Meghan se pasó la lengua por los labios. “No lo necesitaba. Siempre hemos estado cómodos. No tengo esta cantidad de dinero…” hizo un gesto hacia la piscina y la casa moderna de techo plano de dos pisos detrás de ella. Las ventanas eran como espejos en el sol de la tarde, reflejando la hermosa vista de la ciudad a su alrededor. “Pero tuve más que suficiente. Mi abuela me dejó un fideicomiso y siempre he ganado mi propio dinero”. Sus pensamientos se dirigieron a la heladería. Terminó cerrándolo durante una semana, en lugar de entrar en pánico por problemas de personal. Estaría de regreso el fin de semana, cuando la fiebre estaría en plena vigencia. Hasta entonces, ella sobreviviría. 
 
    “Eres mi tipo de mujer”, dijo Natalie, sus labios se curvaron. "¿Quién necesita chicos cuando tienes poder femenino?" Recostó la cabeza en su tumbona, sonriendo mientras Dylan salía de la piscina, el agua goteaba de su musculoso torso. “En realidad, desecha eso. Hago." 
 
    Megan sonrió. Casi llegó a sus ojos, aunque nadie podría haberlo visto detrás de sus lentes oscuros. Dylan se acercó y besó la mejilla de su prometida. "¿De qué están hablando?" 
 
    "Poder femenino." Natalia le sonrió. 
 
    Dylan arrugó la nariz. “Natalie creció en Londres en los años noventa. Era una de esas niñas obsesionadas con las Spice Girls. Sigo tratando de quitárselo de encima con buena música rock estadounidense, pero es terca”. 
 
    “Me encantaron las Spice Girls”, dijo Meghan. Era extraño estar aquí con ellos dos, sabiendo que una vez se había acostado con Dylan. Sin embargo, no pareció molestar a Natalie. O Dylan, para el caso. 
 
    No había química entre ella y Dylan de todos modos. Era un tipo agradable, un poco atolondrado, que parecía realmente arrepentido de haber descuidado a su hija durante tanto tiempo. Meghan estaba casi segura de que tampoco era solo un acto para impresionar a su prometida. 
 
    “Voy a tomar un trago. ¿Puedes vigilar a Isla? Él asintió hacia la piscina. 
 
    Meghan sonrió, porque esa era su línea. Tendría que acostumbrarse a compartir a su hija. "Lo tengo." 
 
    Entró e Isla comenzó a nadar de nuevo, agarró un flotador y se subió a él. 
 
    "¿Tienes un chico en casa?" Natalie le preguntó, sentándose para tomar un sorbo de su refresco. 
 
    Meghan se mordió el labio entre los dientes. Rich apenas se había vuelto loca desde su discusión del domingo. Durante los últimos días había revisado su teléfono constantemente, esperando una disculpa, una explicación... algo. 
 
      
 
    En cambio, recibió una llamada telefónica de un abogado que le explicó que Rich estaba presentando una orden de restricción por acoso civil contra Carlyn y le preguntó si ella también estaba dispuesta a presentar una. Él le había enviado algunos detalles que ella completó, pero no hubo contacto de Rich. 
 
    Y me dolió Esa era la verdad. De alguna manera se había dejado enamorar de él. Ella le creyó cuando le dijo que quería estar con ella, sin importar nada. Se dejó llevar por el cuento de hadas cuando nunca iba a tener un felices para siempre. 
 
    "No. Ningún chico. Fingió una sonrisa a Natalie. 
 
    “Isla siguió mencionando a alguien anoche. ¿Rico?" Las gafas de Natalie se le habían resbalado por la nariz y miraba a Meghan por encima del borde. "Dijo que quería llamarlo pero no la dejaste". 
 
    Es nuestro vecino. Ella está un poco enamorada de él. 
 
    "Vaya." Natalie dio una media sonrisa. Será mejor que no le cuentes eso a Dylan. 
 
    "¿Mejor no decirle a Dylan sobre qué?" Salió por las puertas de la cocina con una lata roja y se la llevó a la boca para tomar un gran trago. 
 
    "Que ambos estamos de acuerdo en que no eres el mejor baterista del mundo". Natalie le guiñó un ojo a Meghan. Había una mirada en sus ojos que le dijo a Meghan que no era el final de su conversación. 
 
    Dylan parpadeó. “Eso es tontería…” Sus ojos se abrieron como platos. “Quiero decir, tonterías. Lo siento." Miró a Isla, que no se dio cuenta de sus maldiciones. “Tengo que acostumbrarme a las orejas pequeñas”. Frunció el ceño e inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Quién es mejor baterista que yo?" 
 
    Natalie se quitó las gafas de sol. Había un brillo en su ojo. Dylan se sentó en el extremo de la tumbona, sosteniendo su refresco pero sin beberlo. "Dave Grohl ". 
 
    "No. no cuenta Es un cantante más que un baterista. Intentar otra vez." Dylan se inclinó más cerca de Natalie, con los ojos entrecerrados. 
 
    Se miraban el uno al otro como si fueran las dos únicas personas en el mundo. Por encima de sus hombros, Meghan pudo ver a Isla chapoteando alegremente mientras usaba los brazos para remar en el agua, con el cuerpo tendido sobre el flotador. 
 
    Una ola de melancolía se apoderó de ella. Tan acogedores como habían sido, y tan hermosa como era su casa, se sentía como una intrusa. La próxima vez que Dylan estuviera en la ciudad, probablemente le pediría a Isla que se quedara sola con él. Y, por supuesto, ella lo dejaría, pero la idea hizo que le doliera el pecho. 
 
    "Está bien, Keith Moon", dijo Natalie, con voz ronca. 
 
    "Él está muerto. Inténtalo de nuevo”, respondió Dylan, inclinándose más cerca de Natalie. Había una intensidad en su conversación que construyó un campo de fuerza a su alrededor. Así era el verdadero amor. 
 
    Y ella sufría por ello. 
 
    La sonrisa de Natalie era traviesa y levantó la barbilla. " Ringo Star". Lo dijo con una risa. Dylan se abalanzó y la agarró por la cintura, poniéndose de pie para colgarla sobre su hombro como un bombero, luego pisoteó hacia la piscina y la arrojó. piscina. 
 
    "¿Me estás tomando el pelo?" Dylan dijo cuando resurgió. Ringo _ fu - quiero decir, ¿maldito Starr? No vuelvas a pronunciar esas palabras en esta casa o pagarás. Saltó a la piscina detrás de ella, levantando las piernas para hacer una bala de cañón. Cuando entró en la piscina, un maremoto de agua explotó a su alrededor, empapando a Natalie aún más de lo que ya estaba. 
 
    Isla se estaba riendo. Saltó del flotador en el que había estado acostada y nadó hacia ellos. Dylan la levantó en brazos y ella se rió de nuevo, su cabello rojo voló a su alrededor mientras él la lanzaba por los aires. 
 
    Los ojos de Meghan picaron. Una sola lágrima se escapó de una esquina, acumulándose en el borde de sus gafas donde se encontraba con su mejilla. Ella lo limpió. ella no estaba 
 
    listo para llorar. Una vez que empezó, no estaba segura de poder parar. 
 
    Ha sido divertido. Eso es lo que dijo Rich cuando rompió con ella. ¿Era eso todo lo que había sido para él? Porque para ella había sido mucho más. había sido perfecto. había sido todo. 
 
    había sido amor. 
 
    Y ahora que lo había perdido, tenía que descubrir cómo sonreír de nuevo. 
 
    "Oye. ¿Como estas?" La cálida voz de Harper resonó a través del teléfono de Meghan. Dylan, Natalie e Isla habían salido por el día. Le rogaron que se uniera a ellos, pero ella se negó. Era importante para ellos construir lazos sin ella. Después de unos días aquí, ella confiaba en ellos. Y tenían a la siempre vigilante Ger con ellos para asegurarse de que no pasara nada. 
 
    Había pasado la mañana junto a la piscina, intentando (sin éxito) concentrarse en una novela que había encontrado en las estanterías de Dylan. Él le había dicho que se ayudara a sí misma cuando llegaron. Fue asombroso cuántos de ellos fueron firmados personalmente con él. Supuso que o tenía muchos amigos escritores o era el sueño de un director de publicidad. 
 
    "Hola. Estamos bien. Todavía en Los Ángeles. Llegamos a casa mañana. La idea hizo que su garganta se sintiera apretada. ¿Qué pasaría la próxima vez que viera a Rich en el pasillo? ¿Sonreiría y sería tan amable como siempre, o los ignoraría? 
 
    ¿Y si traía a otra mujer a casa? Su estómago dio un vuelco mientras trataba de empujar ese pensamiento hacia abajo. Qué red tan enredada habían tejido. Él le había advertido que había estropeado las cosas y ella no había escuchado. 
 
    Ella deberia tener. Porque ahora también era su desastre y tenía bordes tan afilados que cortaban. 
 
    "Entonces, ¿cómo estás realmente?" Harper sondeó. El valiente acto de Meghan no la estaba engañando. 
 
      
 
    "¿Honestamente?" 
 
    "Sí." 
 
    Meghan se mordió el labio inferior entre los dientes. "Estoy bien, para alguien cuyo papá bebé llegó de la nada y nos llevó a su mansión de Los Ángeles". 
 
    Harper se rió. “Creo que estaría bien con eso también. Cuéntame todo sobre el lugar. 
 
    Harper exclamó oooh y aah cuando Meghan describió la casa y los terrenos de Dylan, dejando escapar un suave suspiro cuando le contó sobre la piscina infinita con vista al valle. "¿Isla es feliz?" 
 
    "Ella está extasiada". Incluso si seguía preguntando si Rich podía visitarlos. Cada vez que lo hizo fue como un pinchazo en el corazón. 
 
    “Me gusta tener un papá”, había confesado Isla la noche anterior, cuando Meghan la había acostado. “Dylan es agradable. Es como Rich, me hace sonreír. Tal vez pueda tener dos papás, y entonces me divertiré el doble”. 
 
    Meghan parpadeó para alejar el recuerdo. Esperaba por el bien de Isla que Rich al menos fuera amable con ella cuando se encontraran con él en el pasillo. De lo contrario, ella realmente le mostraría lo que significaba meterse en líos. 
 
    "Te apuesto. Entonces, ¿qué pasa después con ella y Dylan? 
 
    “Se va de gira por seis meses. Supongo que cuando regrese arreglaremos algún tipo de horario de custodia. Él es realmente susceptible a lo que queramos. Dice que está agradecido de que lo deje ser parte de la vida de Isla”. 
 
    "Bueno, eso suena esperanzador". Harper hizo una pausa por un momento. “¿Y qué hay de ti y Rich? ¿Crees que hablarás cuando regreses? 
 
    “No tengo idea”, confesó Meghan. “Pero no tengo muchas ganas de verlo”. El impacto de su separación aún no la había golpeado por completo. Pero sabía que lo haría, tan pronto como estuviera de vuelta en su propio apartamento. 
 
    Una parte de ella ansiaba estar allí. Saber que estaba en la puerta de al lado aunque no fuera de ella. Pero la otra parte tenía tanto miedo porque de alguna manera tenía que aprender a tratarlo como a un vecino nuevamente. 
 
    Era confuso como el infierno. 
 
    “Bueno, espero que saque la cabeza de su trasero”, dijo Harper. “Le he dicho a James lo que pienso, y no es bonito. Sé que ha pasado por mucho, pero tenía todo en sus manos. Solo tenía que superar su miedo. Y no lo hizo, y ahora todos han resultado heridos”. Harper suspiró. “En serio, quiero abofetearlo”. 
 
    Los labios de Meghan se torcieron. A ella realmente le gustaba Harper. Ya estaba demostrando ser una buena amiga. “Es como si se cerrara en mí, y no tengo idea de por qué”. 
 
    "Sí. James era exactamente igual cuando yo estaba embarazada y nos encontramos con algunos baches en el camino. Deberían tener clases para chicos en la escuela. Cómo mostrar tus emociones 101. Estoy tan harto de esta mierda machista. Tienen esta cosa en la que creen que no se les permite mostrar emociones. Que es débil o algo así. 
 
    “Pero, ¿cómo te sientes realmente?” preguntó Meghan, divertida por el arrebato de Harper. 
 
    Harper se rió. “Escucha, tengo que irme. Alyssa acaba de encontrar la pintura de dedos y está lista para hacer un Picasso en la pantalla plana . Llámame cuando vuelvas, ¿vale? 
 
    "Voy a. Buena suerte." Meghan terminó la llamada y puso su teléfono sobre la mesa, suspirando mientras una cálida brisa levantaba su cabello. Mañana a esta hora estaría en casa y sería hora de enfrentarse a la música. Y ella no tenía ni idea de cómo se sentía al respecto. 
 
    

  

 
   
    capitulo 28 
 
    “Está bien, está oficialmente fuera de la lista de médicos calientes”, dijo Sara, la empleada de turno, mientras Rich tomaba las notas del siguiente paciente. "¿Qué diablos son esas bolsas debajo de tus ojos?" 
 
    “Estoy trabajando de noche”, señaló. “Y si no se ha dado cuenta, nos han inundado de pacientes”. Y en su mayor parte estaba agradecido. Salvar vidas significaba que no tenía que pensar en el desastre que había hecho por su cuenta. 
 
    La verdad era que las bolsas eran producto de su falta de sueño durante el día, tanto como de sus noches de trabajo. Normalmente no tenía ningún problema. Pero claro, por lo general no la cagaba tan mal. 
 
    Decir ah. Eso no era cierto. Se equivocaba todo el tiempo. Su vida fue una larga lista de líos. 
 
    Él también había estado evitando su teléfono. Todos los días miraba la pantalla y veía las llamadas perdidas y los mensajes de voz parpadeando, luego metía su teléfono firmemente en el bolsillo y olvidaba que existía. El nombre de Meghan no había aparecido ni una sola vez, y estaba complacido. 
 
    Porque él tampoco quería pensar en ella. 
 
    No quería decirle lo maldito idiota que había sido. No quería arrojarse frente a ella y rogarle que lo perdonara por ser el imbécil que siempre había dicho que sería. 
 
    No quería apartar el cabello sedoso de su rostro y presionar sus labios contra los de ella hasta que ambos se olvidaran de todo excepto de la sangre que corría por sus venas. 
 
    "Ahí tienes. Te he estado llamando, eres un hombre difícil de localizar. James se acercó al escritorio y levantó una ceja hacia Rich. “Hola Sara.” Él le lanzó una sonrisa. "¿Este imbécil te está molestando?" 
 
      
 
    "Constantemente." Su tono era seco. 
 
    "En ese caso, ¿lo extrañarás si lo llevo arriba a tomar un café?" 
 
    "Sé mi invitado." Sara se encogió de hombros. Ha estado como un oso con dolor de cabeza toda la semana. 
 
    “Tengo un paciente que ver”, señaló Rich, mostrando el historial. 
 
    Sara se lo arrebató de la mano. “Se lo daré a Simon. Se sospecha que se rompió un dedo del pie, no una cirugía cerebral. Ahora ve." 
 
    Abrió la boca para protestar, pero las cejas levantadas de Sara fueron suficientes para que la cerrara de nuevo. Un café probablemente le haría bien. Necesitaba el subidón de cafeína. 
 
    El café estaba medio vacío, gracias a lo tarde que era, y llevaron sus bebidas a una mesa junto a las ventanas que daban al pueblo. James tomó un sorbo de su bebida, mirando por encima del borde a Rich con los ojos entrecerrados. 
 
    "¿Qué?" Rich preguntó. 
 
    "Yo sólo estoy pensando." 
 
    "¿Qué pasa?" 
 
    James se encogió de hombros. "Tú. Y qué idiota eres. 
 
    Rico suspiró. "Dime algo que no sepa". 
 
    James puso su taza sobre la mesa. Harper insiste en que hable contigo sobre esto. Y tengo que decirte que me está cabreando. ¿Qué diablos te pasa, hombre? ¿Por qué le dijiste a Meghan que todo había terminado entre ustedes? 
 
    Rico suspiró. Le había contado a Belle lo esencial de su conversación con Meghan. Sin duda, ella le había dicho a Harper quién había fastidiado a James. Los momentos divertidos de vivir en un pueblo pequeño. 
 
    “Lo hice por Isla”, dijo Rich. “Ella merece conocer a su padre sin que yo interfiera”. 
 
    "Mierda." 
 
    "Es la verdad." Rich miró su reloj. Le daría a esta conversación cinco minutos y luego saldría corriendo de allí. Era obvio que ninguno de ellos realmente quería hablar de esto. 
 
    "No, no lo es". James negó con la cabeza. “Son las mentiras que te has dicho a ti mismo para justificar poner las barreras de nuevo. Y no me mires con esa expresión de dolor. ¿Crees que quiero estar aquí hablando de esto? Pero si no lo hago, Harper me cortará las bolas. 
 
    Los labios de Rich se torcieron ante la imagen. Es extraño cómo una punzada de celos lo atravesó ante la mención de su relación con Harper. Tenían algo especial. Algo que había pensado que también estaba al alcance de él. 
 
    Pero luego había desaparecido y todo era su maldita culpa. 
 
    "Así que escucha", dijo James, inclinándose sobre la mesa. “En primer lugar, la muerte de tus padres no fue culpa tuya. Que Belle sea parapléjica no es culpa tuya. Has sido un buen hermano para ella y ella te lo agradece, pero no puedes dejar de castigarte por algo que no hiciste”. 
 
    Rich abrió la boca, pero James levantó la mano. “No he terminado. Aquí está la segunda cosa. ¿Estás arruinando las cosas con Meghan? Eso es completamente tu culpa. Tenías opciones aquí. Podrías haberte sincerado con ella, decirle que tenías miedo. Dándole el apoyo que necesitaba porque Dios sabe que probablemente ella también esté asustada”. 
 
    El pecho de Rich se tensó. ¿Meghan estaba asustada? ¿Por qué no había pensado en eso? Realmente fue el pendejo del año. 
 
    “Bien, y tercero, lo que dije esa noche en casa de Belle fue una tontería. No deberías dar un paso atrás y dejar solos a Meghan y Dylan. Si amas a Meghan, entonces tienes que luchar por ella. Y la persona con la que tienes que pelear eres tú mismo”. 
 
    Las cejas de Rich se levantaron. "Dijiste que estabas de acuerdo conmigo". 
 
    “Y luego hablé con Harper y me di cuenta de que era un idiota. Y puedes dejar de verte tan engreído, porque eres uno más grande y tú 
 
    Necesitas sacar tu cabeza de tu culo. 
 
    "Bueno, gracias." La sonrisa de Rich fue fugaz. “Siempre puedo confiar en ti para inflar mi ego”. 
 
    “No es tu ego el problema, es tu miedo.” 
 
    Rico parpadeó. "¿Miedo?" 
 
      
 
    "Sí. Nada de esto es realmente sobre Meghan. Se trata de ti y de lo asustado que estás de volver a lastimarte. Y lo entiendo, hombre. Te vi cuando tus padres murieron. Casi te mata. Pero tú y tu tía hicieron un gran trabajo con Belle. Es feliz, tiene talento y es independiente. Pero, ¿qué pasa con el niño que eras cuando todo sucedió? 
 
    "No entiendo." 
 
    “Estoy hablando de ser amable contigo mismo. En algún lugar dentro de ti, el niño que solías ser todavía está ahí. Todavía asustado como el infierno por quedarse solo en el mundo. Y así, para mantener algún tipo de control, alejas a las personas antes de que puedan dejarte. Pero el resultado final sigue siendo el mismo”. James se encogió de hombros. "Todavía estás solo". 
 
    "Gracias por el recordatorio." El pecho de Rich se sintió apretado. No quería pensar en esto ahora. Ese niño que solía ser se había ido hace mucho tiempo. Ahora era un adulto, tomaba sus propias decisiones. 
 
    Y Meghan e Isla estaban mejor sin él. 
 
    Su localizador sonó y Rich miró hacia abajo, tocándolo con el dedo. "Me tengo que ir". Se levantó. 
 
    James asintió, siguiendo su ejemplo. “Por favor, solo piensa en lo que dije. Y si Harper pregunta, realmente te fastidié, ¿de acuerdo? 
 
    Los labios de Rich se torcieron. "Harper es una buena mujer", dijo, llevando su taza de café a la basura. James lo siguió, su propia taza todavía medio llena. 
 
    "Si ella es." Su voz era espesa. “Y también Meghan”. 
 
    La sonrisa de Rich era irónica. "Lo sé. Por eso está mejor sin mí. 
 
    Cuando salió del ascensor en el décimo piso más tarde esa mañana, el pasillo estaba lleno de maletas y cajas. Rich frunció el ceño y por un momento se preguntó si Meghan se mudaría, pero luego se abrió la puerta del apartamento 10D y salió Kevin. 
 
    "Jesús, me hiciste saltar". Kevin se llevó la mano al pecho y el cabello oscuro le cayó sobre las cejas. 
 
    "Bienvenido de nuevo." Rich miró el equipaje. "¿Quieres una mano para llevar eso?" 
 
    “¿Lo harías? Eres un salvavidas. Kevin le lanzó una sonrisa. “¿Creerías que Grant se rompió la muñeca en nuestro tercer y último día fuera? Lo ha usado como una excusa para no hacer nada desde entonces”. La voz de Kevin era indulgente. Claramente pensó que era gracioso. Rich tomó una caja y la llevó adentro. 
 
    “Mira quién está aquí”, gritó Kevin. Grant levantó la vista del mostrador de la cocina, donde estaba llenando la cafetera. 
 
    "Es el doctor caliente". Grant sonrió. Rich dejó la caja sobre el mostrador y sus vecinos se turnaron para abrazarlo. "¿Soy yo o te pusiste aún más caliente mientras estábamos fuera?" 
 
    “Definitivamente eres tú”, dijo Rich, sacudiendo la cabeza. 
 
    "No. Definitivamente hay algo sobre ti. Kevin entrecerró los ojos. “No puedo señalarlo con el dedo”. 
 
    Rich realmente no estaba dispuesto a analizar más su psique. "Tal vez es el hecho de que pasé la mayor parte de la mañana con mis manos en el trasero de un tipo". 
 
    "¿Qué? ¿Por qué?" Grant arrugó la nariz. “En realidad, descarta eso, no quiero saber. A menos que hayas decidido unirte a nosotros en el lado oscuro. 
 
    "No hay posibilidad de eso", dijo Kevin. 
 
    "¿Qué le pasó a tu muñeca?" Rich le preguntó a su vecino, agradecido de poder cambiar de tema. 
 
    “Realmente necesitas escuchar esto”, le dijo Kevin. "Es el mejor." 
 
    "Callarse la boca." Grant le lanzó un beso. Fue un accidente, eso fue todo. Compré estos increíbles pantalones ajustados en una tienda en Lima cuando llegamos y decidí usarlos en un club. El único problema es que debo haber engordado un poco mientras viajábamos, porque esas cosas eran imposibles de levantar”. 
 
    "¿Así que te rompiste la muñeca?" Rich frunció el ceño, tratando de obtener la conexión. 
 
    “Estaba levantándolos una pierna a la vez, pero mi dedo gordo del pie quedó atrapado en el dobladillo y se dobló hacia atrás y me dolía mucho”. 
 
    “Estaba gritando”, dijo Kevin, inexpresivo. 
 
    Grant le sonrió. “Estaba llorando, en realidad, bebé. De todos modos, estaba saltando, estos malditos pantalones se me pegaron a los tobillos y me caí y saqué la mano para evitar que mi cara se plantara en el suelo de baldosas”. 
 
    Rich realmente trató de no reírse, pero la imagen de Grant llorando, saltando y cayendo al mismo tiempo era demasiado. 
 
    “Casi tuvimos que cancelar nuestro vuelo a casa. ¿Sabías que no puedes volar dentro de las cuarenta y ocho horas posteriores a la colocación de un yeso? preguntó Kevin. 
 
      
 
    "Era consciente de eso, sí". Rich asintió, sus labios temblando. 
 
    Por supuesto que lo sabe. Ha visto más huesos rotos que cenas calientes. Grant negó con la cabeza. "Hablando de eso, cuando llegue el momento de quitarme el yeso, ¿lo harás?" Batió sus pestañas hacia Rich. 
 
    “No soy ese tipo de médico”, señaló Rich. “Tendrá que hacer un seguimiento con un cirujano ortopédico para que le corten el yeso y se aseguren de que la fractura esté curada”. 
 
    "Maldita sea. Tenía la esperanza de vivir mis fantasías de médico caliente”. Grant suspiró y sirvió un poco de café. "¿Quieres uno?" 
 
    "No. Me voy a la cama. La cafeína era lo último que necesitaba. Quería distraerse, no ponerse nervioso. 
 
    "Oh, ¿estás trabajando de noche?" 
 
    "Sí." 
 
    “Con razón te ves tan cansada. Vamos." Kevin hizo un movimiento de espantar. "Podemos ponernos al día en otro momento". Siguió a Rich hasta la puerta y la abrió con una sonrisa. “Oye, ¿sabes si Meghan está cerca? Estamos emocionados de finalmente conocerla”. 
 
    "Ella está fuera, creo". Rico frunció el ceño. Realmente no quería hablar de ella. 
 
    "Es una pena. ¿Sabes cuándo volverá? 
 
    "Ni idea." Miró a su puerta de nuevo. Ella había dicho que se iba a Los Ángeles por unos días, pero nada más. Realmente no había dejado que ella le contara ningún detalle. Porque era un pendejo que hacía llorar a las mujeres. "Me tengo que ir, antes de que me derrumbe en el pasillo". 
 
    "Por supuesto." Kevin lo abrazó de nuevo. “Reunámonos para cenar pronto. Estaba pensando en invitar a todos los vecinos. Estoy tan emocionada de conocer a Meghan e Isla cara a cara. Es muy graciosa por correo electrónico”. 
 
    "¿Le has estado enviando correos electrónicos?" 
 
    "Sí, desde que se mudó". Kevin parpadeó. "Te ves raro. ¿Hay algún problema con eso?" 
 
    "No hay problema." Sacó las llaves del bolsillo y asintió con la cabeza a Kevin. "Te veré más tarde." 
 
    "Vas a. Ahora descansa. 
 
    Rich caminó hacia su apartamento, escuchando mientras Kevin cargaba el resto de sus maletas. “Nadie debería lucir tan bien en uniforme”, escuchó decir a Grant. Rich cerró los ojos y sacudió la cabeza, luego deslizó la llave en la cerradura y entró. 
 
    Estuvo dormido en diez minutos, su cuerpo finalmente sucumbió al dulce canto de sirena del agotamiento. 
 
    Y gracias a Dios. Porque el olvido era mucho mejor que tener que pensar ahora mismo. 
 
    

  

 
   
    capitulo 29 
 
    El conductor se detuvo frente a la casa de los padres de Meghan . Isla estaba sentada a su lado, jugando con el nuevo iPad que Dylan y Natalie le habían comprado para poder mantenerse en contacto mientras Dylan estaba de gira. Natalie se quedaría en Los Ángeles, pero parecía amar a Isla tanto como a Dylan y prometió jugar Animal Crossing con ella a través de Internet. 
 
    El coche de su padre estaba aparcado en el camino de grava. Eso no era inusual para el viernes a las 5 pm. Siempre terminaba el trabajo a tiempo los viernes; los fines de semana eran estrictamente para la iglesia y la familia. Incluso cuando era niña, podía poner su reloj en hora junto a él. 
 
    "¿Podrías esperar aquí, por favor?" le preguntó al conductor. 
 
    Isla miró hacia arriba. "¿Estamos en la casa de la abuela y el abuelo?" Sus pequeñas cejas se fruncieron. "¿Por qué?" 
 
    “Solo quiero hablar con ellos por un minuto”. Meghan salió del auto y se inclinó para ayudar a Isla a desabrocharse la correa. "Entonces nos iremos a casa". 
 
    "¿Podemos nadar mañana?" Preguntó Isla. “No puedo esperar para mostrarles a mis amigos cómo puedo bucear ahora”. Dylan había pasado el día anterior enseñándole. "Estoy 
 
    casi un profesional.” 
 
    Meghan y Dylan habían hablado esta mañana, solo ellos dos, mientras Natalie llevó a Isla a desayunar. Dylan quería pagarle a un guardia de seguridad para que los cuidara, pero Meghan se había negado. Aparte de Carlyn , no estaban en peligro por parte de nadie en Angel Sands. La idea de tener un guardia con ella constantemente la hacía sentir como si fuera una niña otra vez. 
 
    Le preguntó si podía poner su nombre en el certificado de nacimiento de Isla, y Meghan accedió a ponerse en contacto con su abogado al respecto. También quería depositar una gran suma de dinero en su cuenta, pero ella se negó. 
 
    “Puedes gastar tu dinero en ella cuando esté contigo, y yo gastaré mi dinero cuando ella esté conmigo”, le había dicho. 
 
      
 
    Dylan había fruncido el ceño. "Pero ella está más contigo". 
 
    “Se equilibrará solo”. Estaba segura de ello. Y ella no quería estar en deuda con nadie. “¿Por qué no establecer un fondo universitario para ella? Eso sería algo bueno que hacer”. 
 
    "Colega. Sí." Dylan había asentido, con los ojos muy abiertos. "Hombre, cuando vaya a la universidad definitivamente tendrá un guardia". 
 
    Mañana volaría a Europa y tardaría meses en volver. Podía decir por su comportamiento que estaba encontrando ese pensamiento difícil. Extrañamente, Isla estaba de acuerdo con eso. Ella le dio unas palmaditas en la mano y le prometió muchas veces FaceTime con él. 
 
    Tomando la mano de Isla, Meghan caminó hasta la casa de sus padres, tocó el timbre y sonrió a Isla. “No nos quedaremos mucho tiempo”, le dijo. “No sé ustedes, pero yo quiero llegar a casa”. 
 
    A su pequeño apartamento. A su tienda. A su vida. 
 
    Y a todos los problemas que había dejado atrás durante unos días. Respiró hondo cuando la puerta principal se abrió y el rostro radiante de su madre se reveló en el espacio. 
 
    “Bueno, esto es una sorpresa”, dijo, inclinándose para abrazar a Isla. "Oh, Dios mío, parece que has crecido de nuevo". 
 
    “¿Hemos venido en un mal momento?” Ella quería terminar con esto. 
 
    "De nada. Estaba empezando con la cena. ¿Les gustaría a ustedes dos unirse a nosotros? 
 
    "No. Pero tal vez un vaso de algo fresco. Estamos de camino a casa, pero primero quería pasar y hablar contigo y con papá”. Meghan miró a Isla. "En privado." 
 
    La sonrisa de su mamá se disolvió. "¿Hay algún problema?" 
 
    "No hay problema." Meghan tocó suavemente el hombro de Isla. “¿Por qué no vas a jugar con tu iPad en la sala de estar? Hablaré con la abuela y el abuelo en la cocina. 
 
    "Por supuesto." Isla estaba agarrando la tableta como si alguien pudiera robársela. Era divertido lo apegada que ya estaba a él. 
 
    El padre de Meghan estaba en el jardín, cuidando sus rosas. Su mamá lo llamó desde la cocina y él levantó la vista, frunciendo el ceño cuando vio a Meghan parada allí. Su madre se retorcía los dedos, como si anticipara lo peor. 
 
    Meghan tardó un momento en darse cuenta de por qué parecía tan nerviosa. La última vez que se dejó caer sin previo aviso fue cuando les dijo que estaba embarazada de Isla. No habían hablado durante meses después de eso. 
 
    Su padre entró en la cocina y se lavó las manos, secándolas con una toalla antes de volverse para mirar a Meghan. "¿Está todo bien?" preguntó, lanzando una extraña mirada a su esposa. Ella se encogió de hombros y apretó los labios. 
 
    "Todo está bien. Solo necesito que sepan algo. Estamos de camino a casa desde Los Ángeles y pensé que sería mejor decírtelo cara a cara. 
 
    Sus padres compartieron otra mirada. “Supongo que será mejor que nos sentemos”, dijo su padre, señalando la mesa de la cocina. 
 
    Su madre llevó tres vasos de limonada fría y los repartió. Se quedó en silencio cuando se sentó y miró a su esposo con ojos cautelosos. 
 
    "Entonces, ¿de qué se trata esto?" le preguntó a Meghan. 
 
    “El padre de Isla vino a vernos el fin de semana pasado. Hemos estado en LA con ellos esta semana. Él quiere ser parte de su vida”. 
 
    "¿Disculpa que?" Su padre se inclinó hacia adelante, con las cejas levantadas. 
 
    Sus padres escucharon mientras ella explicaba los eventos de los últimos días, omitiendo cualquier mención de Rich y su relación desordenada. Explicó quién era Dylan, sabiendo que nunca les había contado toda la historia ocho años atrás. 
 
    "¿Él es un baterista?" preguntó su padre, sacudiendo la cabeza. "Y todo este tiempo te ignoró". 
 
    “¿Qué significa esto para ti y para Richard?” preguntó su madre. "¿Cómo se siente acerca de otro hombre en la vida de Isla?" 
 
    “Dylan es el padre de Isla, no solo otro hombre. Y Rich y yo nos estamos tomando un descanso”. Meghan exhaló suavemente. Fue el eufemismo del año. 
 
    “No me gusta el sonido de este baterista”, dijo su papá. “O de ti e Isla en Los Ángeles. ¿Sabes las cosas que pasan allí? 
 
    “Estábamos mayormente en su casa. Y no pasó nada. Tiene treinta y tantos años y está comprometido para casarse. Su prometida fue encantadora con los dos”. 
 
    "¿Su prometida?" La voz de su madre se elevó. ¿Está comprometido con otra mujer? 
 
      
 
    "Sí." Meghan mantuvo la voz baja, consciente de que Isla estaba a solo una habitación de distancia. Y es muy amable. Son una linda pareja y sé que ya aman mucho a Isla”. 
 
    "¿Qué pasa si él trata de obtener la custodia?" preguntó su mamá, agarrando su blusa. “Y se lleva a Isla a vivir con él”. 
 
    No lo hará. Ya hemos acordado un plan. Su vida es demasiado impredecible para tener un hijo bajo su cuidado a tiempo completo”. Y Dylan no tenía mucha experiencia con niños, pero sabía lo suficiente que era mejor para Isla tener calma y orden en su vida. “Él sólo quiere ser su padre. Ser parte de su vida. Creo que eso es maravilloso para Isla”. 
 
    "No sé." Su padre negó con la cabeza. “Todo esto es demasiado repentino. Deberías habernos llamado antes de irte con él. Podríamos haber hablado con él contigo. ¿Firmaste algo? 
 
    "No todavía. Y antes de hacerlo, haré que mi propio abogado lo revise. Meghan tomó un sorbo de limonada, mirando fríamente a sus padres por encima del borde. “No necesito tu ayuda para resolver esto. Soy un adulto y sé lo que es mejor para Isla”. 
 
    Su mamá parpadeó. 
 
    “No cambiará nada para ti”, agregó Meghan. “Isla todavía te ama, todavía quiere quedarse contigo de vez en cuando. Pero ahora tiene aún más personas que la aman. Eso no puede ser algo malo, ¿verdad? 
 
    “No sé…” Su mamá sacudió la cabeza. “Es todo tan repentino”. 
 
    “Bueno, Dylan se dirige a Europa ahora, así que nada cambiará por un tiempo. Tendrás la oportunidad de acostumbrarte. 
 
    "¿Podemos conocer a este hombre cuando regrese a casa?" preguntó su padre. 
 
    "Sí. Imagino que lo verás mucho. En fiestas de cumpleaños, espectáculos escolares y luego, un día, en graduaciones y bodas. El estómago de Meghan se contrajo al pensar en eso. Cada día Isla crecía y un día se iría de casa para empezar a vivir su propia vida. 
 
    Era un pensamiento agridulce. 
 
    “Sí, tiempo. Eso es lo que necesitamos. Su padre asintió. Parecía mayor de lo que había notado en mucho tiempo. Más pequeño, también. 
 
    Tal vez no se estaba encogiendo. Tal vez ella estaba creciendo. No en tamaño, se había detenido en un metro setenta y cinco cuando tenía dieciséis años, sino en confianza. Con el conocimiento de que podía hacer esto sola, pero que no necesitaba hacerlo. 
 
    Había pasado de ser madre soltera a tener que compartir a su hijo con otros que la amaban. Ella también tendría que acostumbrarse. 
 
    “Deberíamos irnos”, dijo Meghan, “y dejarte comer tu cena”. Había un obstáculo más que necesitaba enfrentar. Iba a tener que acostumbrarse a vivir al lado de Rich Martin sin formar parte de su mundo. Verlo sin tocarlo. 
 
    Tal vez ese fue el mayor obstáculo de todos. 
 
    Trabaja, come, duerme, repite. 
 
    Eso era todo lo que parecía hacer hoy en día. Y eso lo hizo sentir aún más agotado que nunca. 
 
    Pero el agotamiento era bueno. El agotamiento significaba que no tenías que pensar. No sobre los errores que cometiste en el pasado, o los que él seguía cometiendo. 
 
    Reinició corazones, reparó huesos rotos, pidió consultas sobre los resultados de los análisis de sangre. Luego caminó a casa y se tiró en la cama solo para hacerlo todo de nuevo al día siguiente. 
 
    Pero hoy fue diferente. Hoy pudo ver que el sobre que sobresalía del buzón de correo de Meghan había desaparecido y que había una marca pegajosa en el botón del décimo piso del ascensor. Como si un niño hubiera comido helado y se lamiera los dedos antes de presionarlo. 
 
    Una niña como Isla. 
 
    Nada de esto es realmente sobre Meghan. Se trata de ti y de lo asustado que estás de volver a lastimarte. 
 
    Las palabras de James resonaron en su mente, como lo habían hecho desde su descanso para tomar café en el hospital. 
 
    Dos veces ella había tratado de hablar con él, y dos veces él la había empujado. Ella había sido una persona más fuerte y valiente de lo que él jamás podría esperar ser. La idea se sentía como un peso que lo empujaba hacia abajo, haciéndolo caminar lentamente fuera del ascensor y hacia su apartamento. 
 
    Alejas a la gente antes de que puedan dejarte. Pero el resultado final sigue siendo el mismo. Todavía estás solo. 
 
    Todavía estaba solo. Nunca lo había sentido tan intensamente como ahora, mirando a su puerta y sabiendo que ella estaba allí. Quería tocarlo, arrojarse a su merced, rogarle que lo perdonara. 
 
    Pero no fue suficiente. Se merecía más que promesas vacías. Se merecía a alguien que luchara por ella. Quien siempre la había puesto a ella ya Isla primero. 
 
    Y él no era ese tipo. No todavía. Pero quería estarlo, tanto que casi dolía. 
 
      
 
    La puerta del apartamento de Grant y Kevin se abrió, y Grant le sonrió, agitando su escayola morada como si estuviera tan feliz de verlo. 
 
    "¡Oye! Vamos a tener una comida al aire libre en la piscina este fin de semana. Vienes, ¿verdad? 
 
    Rico parpadeó. "¿Una comida al aire libre?" 
 
    “Sí, el sábado. Es el cumpleaños de Kevin y pensamos ¿qué mejor excusa que esa? Además, queremos agradecerles a usted y a Meghan por todo lo que hicieron por Gloria mientras no estábamos”. 
 
    “No hice mucho”. 
 
    “Además de salvarle la vida”. Subvención sonrió. “Y luego verifícala todos los días desde entonces. Así que seremos nosotros, tú, Gloria, Meghan e Isla, además de algunos amigos del trabajo mío y de Kevin. Hemos reservado algunas mesas en el área de la piscina y un par de parrillas”. 
 
    "Tendré que revisar mi horario". La idea de estar con Meghan e Isla le dolía el corazón. 
 
    ¿Y de quién es la culpa? Parpadeó, tragando saliva. 
 
    “Pero cuenta conmigo, a menos que escuches lo contrario”. 
 
    "Perfecto." Grant sonrió. “Esperaba que tú pudieras manejar una de las parrillas y Kevin pudiera hacer la otra. Estaré dando vueltas luciendo bonita y mutilada”. Volvió a agitar su yeso. 
 
    "Por supuesto." Rico asintió. Miró por encima del hombro a la puerta de Meghan y se pasó la lengua por los labios secos. "¿Entonces conociste a Meghan e Isla?" 
 
    "Tenemos. Es agradable igualar un poco a los sexos en este piso. Grant bajó la voz. "Se estaba volviendo un poco demasiado testosterona para mi gusto". 
 
    Rico asintió. No había nada más que decir. Eso no implicaba que le rogara a Grant más información sobre sus vecinos. Quería saber si estaban bien. Si Meghan estaba aguantando. Si ella todavía lo odiaba. 
 
    Por supuesto que te odia. Eres un imbécil. 
 
    “Te veré más tarde”, dijo Rich, asintiendo con la cabeza. 
 
    “El sábado”, le recordó Grant. "Cinco en punto. No llegues tarde. 
 
    Sabía a ciencia cierta que no estaba trabajando. Claro, podría dar alguna excusa para no estar allí. Una cita con Belle o una emergencia en el hospital, pero eso sería una estupidez. 
 
    Meghan estaría en la fiesta. Y necesitaba verla. 
 
    Porque necesitaba encontrar un camino de regreso a su vida. 
 
    

  

 
   
    capitulo 30 
 
    Era uno de esos días de verano en el sur de California en los que el sol pegaba fuerte, horneando el cemento y la arena y todo el mundo a su alrededor. El área de la piscina estaba abarrotada: los bañistas se habían unido a los entusiastas de la natación, e incluso justo antes de las cinco, no había una tumbona libre a la vista. 
 
    Rich resopló mientras caminaba hacia el área de la parrilla, que se encontraba entre la piscina y el estacionamiento. Las mesas estaban esparcidas entre las parrillas, y la mitad de ellas ya estaban llenas. Podía ver a Grant y Kevin en el otro extremo, vistiendo camisetas de llamas a juego, cada uno sosteniendo una botella de cerveza. 
 
    "¡Rico!" Isla se arrojó contra él y le rodeó la cintura con los brazos. "¿Dónde has estado? Te Hemos extrañado." 
 
    Su pecho se apretó, mientras la abrazaba. "Yo también te he extrañado. ¿Cómo estuvo Los Ángeles? 
 
    "Fue increíble." Ella lo miró, sus ojos verdes muy abiertos. “Tengo un nuevo papá. ¿Sabía usted que? Tiene una casa enorme y una piscina y aprendí a bucear. Una inmersión realmente adecuada, no solo caer. ¿Quieres ver? 
 
    Él miró su vestido. "¿Quizas mas tarde? No creo que tu mamá esté feliz si mojas tu ropa”. 
 
    Isla frunció el ceño. "No." Llevaba puesto el collar que él le había dado después de la obra, y eso hizo que su garganta se sintiera rara. "¿Tal vez podamos ir a nadar mañana?" 
 
    "Si está bien con tu mamá, me gustaría eso", dijo bruscamente. Levantó la vista y vio a Meghan mirándolos con ojos cautelosos. Su labio inferior estaba tirado entre sus dientes. Parecía tan nerviosa como él se sentía. 
 
    Isla saltó hacia donde Gloria estaba sentada con la mamá de Grant, y ahora ya no había nadie que se interpusiera entre él y Meghan. 
 
    Con una determinación que se sintió un poco como fuego en su estómago, caminó hacia donde ella estaba parada, deteniéndose a unos metros de ella. 
 
      
 
    "Hola." Su voz era suave. "¿Cómo estás?" 
 
    Ella le dio una media sonrisa. "Estoy bien. ¿Y tú?" 
 
    Se pasó la lengua por el labio inferior, decidiendo que decir toda la verdad sería demasiado. "Yo también estoy bien". Y también el gilipollas más grande del mundo. Te lo compensaré, cuando descubra cómo. “¿Te fue bien en tu viaje a Los Ángeles? Isla parece feliz”. 
 
    “Ella y Dylan se unieron muy bien”. Meghan movió los pies. Ahora está fuera, pero estoy en contacto con su abogado y estamos llegando a un acuerdo de custodia. Y él quiere su nombre en su certificado de nacimiento, así que lo estamos resolviendo”. 
 
    Las comisuras de sus labios se curvaron. "Me alegro." 
 
    "¿Usted está?" Ella inclinó la cabeza hacia un lado, con las cejas levantadas. 
 
    "Sí. Realmente soy. Me preocupo por ustedes dos, quiero que sean felices”. Se sintió casi doloroso decirlo, porque él era quien la había hecho infeliz. Que se alejó porque le dolía demasiado quedarse. 
 
    "Gracias", dijo suavemente. "Eso significa mucho." Ella frunció los labios como si estuviera soplando aire. "¿Cómo está Bella?" 
 
    "Ella es buena. Hizo que un agente de Los Ángeles la contactara. Quiere hablar sobre representarla. Y Carlyn se encargó de organizar las ventas”. 
 
    "¿Ella hizo? Eso es un alivio." Su sonrisa fue fugaz, pero allí. “Hablé con tu abogado mientras estaba fuera. Gracias por incluirnos en su orden de restricción”. 
 
    "Es lo menos que puedo hacer." 
 
    Ella estaba en guardia, y él entendía por qué. Él había sido el que lo hizo así. Era como si hubiera una pared invisible entre ellos, todavía podía verla, pero no podía penetrar a través de ella. 
 
    “Lamento mucho las cosas que dije la semana pasada…” 
 
    "¡Mami!" Isla saltó. “¿Gloria quiere saber si puedo tomar un refresco? Ella trajo una caja, pero tienes que decir que sí”. Isla agarró la mano de Meghan. "Entonces ven a decir que sí, ¿de acuerdo?" 
 
    Meghan reprimió una sonrisa. “Supongo que voy a ir allí”, le dijo a Rich. 
 
    El asintió. "Me parece que eres tu." Sus ojos se conectaron y fue como si el escudo desapareciera por un momento. Sintió la fuerza de su mirada en el centro de su pecho. "¿Podemos hablar después?" 
 
    "¿Quizás?" Miró a Isla, que todavía tiraba de su mano. “Depende de las orejas pequeñas”. 
 
    Era más de lo que sentía que se merecía, pero lo aceptaría. Y si no hablaban esta noche, lo harían en otro momento. Una cosa era segura, tenía mucho que hacer. 
 
    Y tenía la intención de hacerlo. 
 
    Se estaba haciendo tarde. Isla ya estaba bostezando, aunque estaba tratando valientemente de ocultarlo mientras se sentaba en una silla de metal y balanceaba las piernas, mientras Gavin le contaba sobre las llamas que habían conocido en Perú. Meghan estaba recogiendo platos de papel y latas vacías, colocándolos en la bolsa de basura negra que llevaba. 
 
    "¿Puedo ayudar?" preguntó una voz suave desde atrás. No necesitaba volverse para ver quién era. Había estado tan pendiente de él toda la noche. Cada vez que sus ojos se encontraban, su corazón daba un pequeño vuelco. Él le daría esa sonrisita torcida, una que le hacía temblar las piernas, y ella se recordaría a sí misma por qué no era una buena idea. 
 
    Que él la había lastimado. Y todavía le dolía un poco. Las medias sonrisas sexys no aliviarían ese dolor. 
 
    “Adelante”, dijo ella, extendiendo la bolsa para que él pudiera deslizar más platos dentro. Sus dedos rozaron los de ella y ella tuvo que apretar los dientes para no reaccionar. 
 
    Solo tomó cinco minutos despejar toda el área. La mitad de las mesas ya estaban vacías, y los que quedaban estaban agrupados en el otro extremo del área de la parrilla. Isla estaba inclinada sobre el hombro de Grant, mirando lo que parecía un video en su teléfono. Algo sucedió y ella se echó a reír a carcajadas, y Grant le revolvió el pelo. 
 
    Cuando Meghan miró a Rich, pudo verlo sonriendo ante la risa de Isla. Hizo que su respiración se quedara atrapada en su garganta. Era demasiado guapo. El doctor caliente. 
 
    El hombre que le había roto el corazón. 
 
    "¿Podemos hablar ahora?" Rich dijo, su voz baja. Sé que no tienes mucho tiempo. Pero hay algo que quiero decir. 
 
    Meghan ató la parte superior de la bolsa de basura y la deslizó en uno de los enormes botes de basura con tapa. "De acuerdo." 
 
    Ella lo siguió hasta una mesa vacía y se sentaron. Él la miraba con ojos cálidos, sus largas piernas estiradas frente a él. 
 
    "Lo siento mucho", dijo. “Por lo que te dije el sábado por la noche. Estuvo mal y me comporté como un niño. Y no te merecías nada de eso. 
 
      
 
    Megan parpadeó. “Me lastimaste. Necesitaba un amigo y me alejaste. 
 
    Él asintió, su expresión adolorida. "Lo sé. Y estoy tan enojado conmigo mismo por eso. Puse mi propio miedo por encima de tus necesidades, y realmente lo lamento. Quiero ser tu amigo." Exhaló pesadamente. “Quiero ser más que eso, en realidad. Pero si necesitas que sea solo un amigo, eso es lo que seré”. Bajó la mirada hacia la mesa, sacudiendo las migas de la superficie. "¿Y yo? 
 
    ? Seré el mejor maldito amigo que jamás tendrás. Porque ser tu amigo sería un honor. Eres la mejor persona que he conocido.” 
 
    Sus manos temblaban. Entrelazó los dedos para detenerlos. Una parte de ella quería aceptar su disculpa con los brazos abiertos. Para retroceder hasta la semana pasada, antes de que Dylan llegara y todo esto sucediera. 
 
    Pero él la había lastimado, y eso era difícil de olvidar. 
 
    "No se trata sólo de mí", le recordó. “Se trata de Isla. Estábamos hablando de estar juntos. ¿Y si se lo hubiéramos dicho y te hubieras ido así? Una cosa es lastimarme, pero no puedo dejar que la lastimes a ella también”. 
 
    Él palideció. "Lo sé. Y la idea de lastimarla me mata. Entiendo que va a tomar mucho tiempo para que confíes en mí. Creer que no volveré a comportarme así. Y estoy listo para eso. No voy a ninguna parte. Voy a trabajar más duro que nunca para recuperarte. Para mostrarte que nunca lastimaré a Isla. Porque ustedes lo valen, los dos.” Su mirada era clara. Podía ver la honestidad allí. “No voy a dejar que mi propio miedo me detenga de nuevo”. 
 
    "¿De qué tenías miedo?" ella le preguntó. Esto era lo que ella no podía entender. 
 
    “Tenía miedo de que la historia se repitiera”. Bajó la mirada a sus pies y luego a ella. “Siempre me he sentido responsable de la muerte de mis padres. Y por las heridas de Belle. Conducían para verme, después de todo. Fue como si le hubiera robado la familia que amaba, y lo he lamentado desde entonces. Cuando vi que Dylan quería estar en la vida de Isla, entré en pánico y me retiré porque no quería ser yo quien se interpusiera en su camino”. 
 
    Megan frunció el ceño. No lo habrías hecho. Y la muerte de tus padres no fue culpa tuya. Fue un accidente. Un accidente horrible y desgarrador”. 
 
    Exhaló pesadamente. “Sí, lo sé ahora. O al menos estoy tratando de aceptarlo. Pero el sábado, todo lo que pude escuchar fue una vocecita en mi cabeza diciéndome que los iba a lastimar a ustedes dos. Que siempre lastimo a las personas que amo. Y dejé que me hablara sobre qué hacer”. 
 
    Ella notó su declaración de amor, pero no hizo ningún comentario. Eso podría esperar. “¿Y qué impide que esa voz te diga qué hacer la próxima vez que tengas miedo?” 
 
    "Hago." Su voz era firme. “Porque sé lo malditamente destructivo que es. Cómo he dejado que gobierne mi vida durante demasiado tiempo. Alejo a la gente porque tengo miedo de decepcionarlos, y luego se convierte en una profecía autocumplida ”. Sus ojos se posaron en los de ella. "La forma en que lo hizo contigo". 
 
    Podía ver el dolor en sus ojos. Reflejaba la suya propia. "¿Puedes hablarme de tus padres?" preguntó suavemente. "¿Por qué crees que eres responsable de su muerte?" 
 
    “Porque no habrían estado en el auto si no fuera por mí”. Él se pasó las manos por el cabello, dándole la más breve de las sonrisas. “Conducían para verme por mi cumpleaños. Estaba en la universidad y se suponía que sería una sorpresa. Originalmente, iba a venir a casa para celebrar, pero en el último minuto recibí una mejor oferta. Quería quedarme y divertirme con mis amigos”. Había una mirada lejana en sus ojos. “Creo que fue idea de mi mamá que me sorprendieran los domingos por la mañana con un brunch. Ella y Belle habían horneado pasteles y comprado jugo, e iban a tomar un café antes de llegar a mi apartamento. 
 
    “Pero no lo lograron”. Meghan se estremeció ante la idea de que un joven Rich descubriera que su vida había cambiado en un abrir y cerrar de ojos. Y culpándose a sí mismo por ello. 
 
    “No, no lo hicieron. Aproximadamente media hora después de haber iniciado el viaje, fueron atropellados por un camión que conducía por el lado equivocado de la carretera. Mis padres no tuvieron oportunidad. Es un milagro que Belle haya sobrevivido, pero lo hizo. O al menos, una parte de ella lo hizo. 
 
    “No puedo imaginar cómo se debe haber sentido eso”. 
 
    Cerró los ojos con fuerza. Podía decir lo doloroso que todavía era para él contarlo. “Cuando abrí la puerta y vi a los policías allí, pensé que era una especie de broma. No lo creí al principio. ¿Quién puede creer que les pasaría algo así? Y luego me hablaron de Belle y eso fue casi peor porque sabía que nunca podría compensarla. Perder su capacidad para caminar, vivir una vida normal y a sus padres, todo al mismo tiempo”. Se pellizcó la nariz con los dedos. “Yo le hice eso a ella”. 
 
    "No fue tu culpa". 
 
    “No habrían estado en el camino si no fuera por mí. Ellos no habrían estado ahí para que el camión los chocara. Es completamente mi culpa. 
 
    Meghan inhaló a través de sus labios entreabiertos. “Tomamos decisiones como esa todos los días. Todos nosotros. Ya sea para ir a la tienda ahora, o más tarde. Ya sea para caminar o tomar el coche. No conocemos las consecuencias de nuestras elecciones hasta que suceden. Y a veces esas consecuencias son terribles. Y a veces no pasa nada. No querías que murieran. Tú no conducías ese camión. Acabas de tomar el tipo de decisión que toman los jóvenes de todo el mundo. Y sé que te costó todo lo que amas, pero eso no significa que sea tu culpa. 
 
    Rich tragó saliva y sus ojos se encontraron con los de ella. Podía ver la vulnerabilidad en ellos. El chico que había sido una vez. Su corazón dolía por él. 
 
    “Tomé una decisión a una edad similar”, le dijo. “Ir a un concierto y dormir con el hombre equivocado. Podría haber pasado cualquier cosa, pero en mi caso tengo a Isla y siempre estaré agradecido por eso. La vida es así. Tomamos pequeñas decisiones que a veces tienen un gran impacto. No sabemos cuáles serán hasta que sucedan, y puedo asegurarles que no podemos deshacerlos. Pero podemos perdonarnos a nosotros mismos y entender que no es culpa nuestra. Eso es lo que tienes que hacer. No por mí, sino por ti. 
 
    "¿Cómo te volviste tan malditamente sabio?" 
 
    “Crecí rápidamente. Como alguien más que conozco. Ella le dio una media sonrisa, y eso lo hizo inhalar rápidamente, su pecho se elevó. 
 
    “No puedes ser amigo de nadie más hasta que seas amigo de ti mismo”, le dijo. "Pero una vez que lo seas, tengo la sensación de que serás un amigo maravilloso". 
 
    "¿Seré un amigo para ti?" La esperanza brilló en sus ojos. 
 
    Megan asintió. "Sí, realmente creo que lo harás". No podía prometer más. No todavía. Quería hacerlo, pero tenía más personas en las que pensar que en sí misma. Pero aún podía sentir la atracción hacia él, la dolorosa necesidad de estar en sus brazos. 
 
    Un paso a la vez. Eso es lo que debería haber hecho antes. 
 
      
 
    Él asintió lentamente. “Amigos sin el plus”. 
 
    "Por ahora." 
 
    "Me lo llevo." Su expresión era seria. "No quiero nada más que ser tu amigo". 
 
    

  

 
   
    capitulo 31 
 
    Él la estaba persiguiendo. Esa es la única forma en que ella podría describirlo. No de una manera repulsiva y abierta, sino de una manera dulce y amistosa que le dolía el corazón. Si salía a tomar un café, le traía uno exactamente como a ella le gustaba. Si la invadían en la heladería, él se lanzaría y la ayudaría, viéndose demasiado caliente con los guantes de plástico que ella le había dado. 
 
    Y luego estaba Isla. Durante las últimas cuatro semanas, la había llevado a la piscina y la había ayudado a perfeccionar sus clavados, diciéndole a Meghan que era su oportunidad de tomarse un descanso por un tiempo. Y cuando subían, con la piel rosada por el calor y el pelo mojado y oliendo a agua clorada, ella le preguntaba si quería entrar a tomar algo y él siempre decía que no, entonces él... d dejarlos a ella. 
 
    Él le estaba dando espacio, y ella sabía que era lo correcto, pero le dolía. Porque la atracción entre ellos no había desaparecido. En todo caso, fue aún más fuerte. 
 
    Él le había revelado su vulnerabilidad y eso lo hacía cien veces más atractivo. No estaba segura de cuánto tiempo más podría aguantar. 
 
    Las últimas semanas de la avalancha de turistas estaban dando lugar a una afluencia más grande que nunca, lo que significaba que todas las manos a la obra en la tienda, especialmente en un sábado ajetreado como hoy. Rich se había disculpado unas diez veces porque no podía ayudar porque estaba trabajando en un turno de día. Ella lo ahuyentó y llamó a todo su personal ocasional, luego les pidió a sus padres que llevaran a Isla el fin de semana. 
 
    Cuando hubo servido su último helado, le dolía todo el cuerpo. Eso no impidió que sonriera cuando Harper entró en la tienda, su largo cabello rubio y rosado le caía por la espalda, un bonito vestido amarillo y blanco estilo vintage de los años cincuenta ondeando alrededor de sus muslos. 
 
    “Gracias por encontrarme aquí”, dijo Meghan. “Tenía la esperanza de poder llegar a casa y cambiarme a tiempo, pero no ha parado ”. 
 
    "Ha sido una locura en todas partes hoy", coincidió Harper. “Había tráfico entrando y saliendo de la ciudad. Y apenas se veía un grano de arena en la playa había tanta gente”. 
 
    Ahora estaba un poco más tranquilo. El sol aún estaba sobre el horizonte, y sus rayos aún calentaban, pero en una hora más desaparecerían para pasar la noche. Harper ayudó a Meghan a apilar las sillas y las mesas desde afuera, luego cerró la puerta con llave y cambió el letrero a "cerrado", mientras Meghan corría a la oficina para cambiarse de ropa y retocarse el maquillaje. Cuando salió quince minutos más tarde, agitando su cabello rojo alrededor de sus hombros, Harper dejó escapar un silbido bajo. 
 
    “Si puedes lucir así después de unos minutos, odiaría ver lo devastador que eres después de una hora”. 
 
    “Aprendí el arte de los cambios rápidos después del nacimiento de Isla”. Meghan le sonrió. “Y he rociado tanto maldito perfume que me da vueltas la cabeza”. 
 
    Harper les había reservado una mesa en Delmonico's On The Pier, un bonito y pequeño restaurante italiano que Meghan tenía la intención de probar pero nunca lo hizo. Su pasta se hizo en el lugar y estaba tan deliciosa que Meghan comió demasiado. También se las arreglaron para tomarse una botella de Prosecco más algunos tragos de Limoncello entre ellos, y se rieron como el demonio. 
 
    Se sentía bien pasar tiempo con una amiga . Un verdadero subidón de estrógenos que se había estado perdiendo. Grant y Kevin fueron geniales y, por supuesto, Gloria siempre estaba allí para contar algunos chismes. Pero nada mejor que tomar vino y comida con una mujer de su edad que sabía exactamente cómo se sentía ser despertada en medio de la noche por el grito de un bebé. 
 
    “Y luego James decidió que sería una gran idea que Alyssa deambulara desnuda después de su baño. Excepto que se olvidó de sacar el orinal, así que Alyssa tomó el asunto en sus propias manos”, dijo Harper, arrugando la nariz. “En medio del pasillo. Y él ni siquiera se dio cuenta”. 
 
    ? 
 
    ?Oh, no." Megan hizo una mueca. Tenía sus propias historias de terror sobre el entrenamiento para ir al baño. 
 
    “Esa no es la peor parte”. Harper agitó la mano y se inclinó hacia adelante. “Solo lo descubrí cuando me desperté de una siesta y corría al baño… con mis pies descalzos”. 
 
    "Tú no..." Meghan se tapó la boca con la mano. 
 
    “Oh, lo hice. Entró justo en él. Luego comenzó a vomitar en medio del maldito pasillo y vomitó en el suelo”. Ella sacudió su cabeza. “James sigue arrastrándose. Cómo la dejó fuera de su vista durante el tiempo suficiente para hacer eso en el suelo, nunca lo sabré”. Tragó un sorbo de vino. “Dime que se pone mejor.” 
 
    "Oh, sí", la tranquilizó Meghan. “Ya ni siquiera me llaman al baño para admirar lo que ha hecho”. 
 
    Harper casi escupió su vino. “Querido Dios, ¿cómo terminamos así? Hablando sobre el entrenamiento para ir al baño en una noche de chicas”. 
 
    "No tengo ni idea. Pero al menos James se está humillando. Eso debe ser agradable. 
 
    “Me trajo café a la cama todas las mañanas esta semana”. Harper asintió. "Hablando de servilismo, ¿cómo te va con Rich?" 
 
    Los labios de Meghan se curvaron. "Bueno, yo pienso. Ha sido muy amable con Isla, llevándola a nadar y ayudándola con su tarea de ciencias”. 
 
    "¿Y tú? ¿Ha sido amable contigo? Harper se mordió el labio entre los dientes. 
 
    "Sí, lo ha hecho". Le contó a Harper que él ayudaba en la heladería y la forma en que le traía café cada vez que salía. Ha sido tan dulce. 
 
      
 
    Harper suspiró, poniendo sus manos sobre su corazón. “Eso es más que dulce. Eso es cortejar. 
 
    Megan se rió. “Esa es una forma anticuada de decirlo”. 
 
    “Oh, me encantaría ser cortejada”, dijo Harper. “Como una de esas comedias locas en blanco y negro donde Cary Grant solo es amable con la heroína”. 
 
    Intentó imaginarse a Rich en blanco y negro, pero fracasó miserablemente. Era demasiado vibrante para eso. 
 
    "Entonces, ¿cuándo serás cortejado?" Harper le preguntó. 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    “Quiero decir, ¿qué sucede después? No puedes vivir así para siempre, ¿verdad? Es bueno conseguir café y ayuda con la tarea, pero ¿no quieres más? 
 
    "¿Más?" 
 
    "¿Cuándo vas a besarlo?" Harper bajó la voz. “¿O hacer otras cosas?” 
 
    Megan se sonrojó. "No sé. No ha hecho ningún movimiento”. 
 
    "¿Tienes?" Harper inclinó la cabeza hacia un lado. “Porque estamos en el siglo XXI. Y tal vez no quiera presionarte. 
 
    "No lo he hecho, no". Las cejas de Meghan se arrugaron. "¿De verdad crees que me está esperando?" 
 
    "No sé. Tal vez está jugando el juego largo. Pero, ¿cuánto tiempo quieres esperar? 
 
    Meghan tomó un sorbo de su bebida. El recuerdo de su último encuentro, en el ascensor hasta el décimo piso, pasó por su mente. Isla había estado con ellos, pero aún podía sentir la atracción hacia él. Y cuando ella había mirado en su dirección, él la había estado mirando directamente a ella, su mirada tan intensa que la dejó sin aliento. No había sido capaz de apartar la mirada. Gracias a Dios, Isla estaba demasiado ocupada con su iPad para notar la forma en que se miraban. 
 
    “No sé cuánto tiempo quiero esperar”, admitió. 
 
    “Entonces, ¿qué te impide ir a casa y llamar a su puerta esta noche? No tienes a Isla, ¿verdad? 
 
    Megan negó con la cabeza. "No, ella está con mis padres hasta mañana". Ella tragó saliva. Podría estar en el trabajo. 
 
    "Él no es. James habló con él antes. 
 
    "Vaya." El corazón de Meghan comenzó a martillar contra su caja torácica. Harper tenía razón, solo podían mantener esto entre ellos por un tiempo limitado a una amistad. Quería más, y sabía que él también. Pero todavía había esta voz en su cabeza diciéndole que él podría lastimarla de nuevo. Que necesitaba asegurarse de proteger su corazón y el de Isla del hombre que tenía el poder de poner sus vidas patas arriba. 
 
    Ella exhaló pesadamente. "Supongo que necesito pensar en eso". 
 
    “Supongo que sí. Mientras tanto, consigamos el cheque. Harper sonrió a la camarera. "Definitivamente deberíamos hacer esto de nuevo en algún momento". 
 
    "Me gustaría eso." 
 
    Harper guiñó un ojo. “Tal vez la próxima vez podamos hacer una cita doble”. 
 
    El décimo piso estaba en silencio cuando Meghan salió del ascensor. Miró a la puerta de Gloria, luego a la de Grant y Kevin, antes de caminar con determinación hacia la puerta del apartamento de Rich y levantar la mano para tocar la madera. 
 
    Pero luego tuvo dudas y dio un paso atrás. Tal vez ella hablaría con él en la mañana en su lugar. O envíale un mensaje. Mientras regresaba sigilosamente a su propio apartamento y entraba, sacudió la cabeza ante su temor. 
 
    Cinco minutos más tarde, se había quitado el vestido y estaba en la ducha, dejando que el chorro de agua caliente la bañara. Cerró los ojos y respiró hondo, pero nada pudo evitar que el corazón se le acelerara en el pecho. 
 
    Necesitaban hablar, ella lo sabía. Y uno de ellos tuvo que dar el primer paso. El mes pasado, él había sido vulnerable, le contó sobre su familia y los temores que tenía de no ser lo suficientemente bueno. De lastimar a otros de la forma en que creía que había lastimado a su hermana. 
 
    Y él le había pedido que le diera una oportunidad. 
 
    Ahora ella era la asustada. Parpadeó, tomó su botella de champú y se la frotó con furia mientras pensaba en eso. 
 
    Ella tenía miedo de ser lastimada. De Isla también herida. Pero ella sabía que el miedo te impedía vivir como querías vivir. Te impedía ser honesto, estar abierto a las cosas buenas. 
 
      
 
    Le impedía decirle que lo amaba. 
 
    Una vez que hubo lavado su acondicionador, cerró la ducha y se secó con una toalla, agarrando un par de pijamas limpios del cajón al lado de su cama. Se miró en el espejo, se miró la cara recién lavada, el cabello rojo oscurecido por la humedad y el pijama corto que apenas la cubría. 
 
    Ella tenía que hablar con él. 
 
    Esa era la única forma de avanzar. Ella respiró hondo y tomó su teléfono. Ella lo llamaría. De esa manera tenía una salida si la necesitaba. Pero antes de que pudiera presionar su nombre en la pantalla, escuchó un golpe en su puerta. 
 
    Sus manos temblaron cuando empujó hacia abajo la manija. No la sorprendió verlo de pie al otro lado, vistiendo un par de sudaderas grises y una camiseta negra que se amoldaba a su torso. Pero aun así hizo que su corazón saltara como siempre lo hacía cuando él estaba cerca. 
 
    "Oye." Él le dio una media sonrisa. “Te vi afuera de mi puerta antes. Solo quería comprobar que estás bien. 
 
    Ella respiró hondo, deseando que su corazón se desacelerara por un maldito momento. “No, no estoy bien. ¿Puedes entrar? Necesitamos hablar." 
 
    No estaba seguro de que hubiera una vista más hermosa en todo el mundo que Meghan Hart vistiendo un pijama bajito , con el cabello mojado peinado hacia atrás desde su hermoso rostro en forma de corazón. Le tomó todo lo que tenía para no tocarla. Porque eso es todo lo que podía pensar en este momento. El olor de su champú llenó sus sentidos, haciendo que su corazón latiera contra su pecho. 
 
    "¿Qué ocurre?" le preguntó mientras entraba en su apartamento, cerrando la puerta suavemente detrás de él. 
 
    Ella respiró hondo. "No sé." Sus manos aún temblaban. Ella los miró, frunciendo el ceño. "Supongo que tengo miedo". 
 
    "¿De que? ¿Alguien te ha hecho daño? Parpadeó. “¿Es Carlyn ? ¿Se ha puesto en contacto contigo? Sus manos se cerraron en puños. 
 
    Ella sacudió su cabeza. “No es Carlyn . Soy yo. Tengo miedo de mí. 
 
    "¿Por qué tienes miedo de ti mismo?" 
 
    “Porque estoy enamorado de ti y tengo miedo de terminar lastimado”. 
 
    El cuchillo que había estado alojado en su corazón durante los últimos meses se aflojó y, por primera vez en mucho tiempo, sintió que podía respirar con facilidad. 
 
    Ella lo amaba. Se sentía como el premio más grande que jamás le habían dado. No pudo evitar sonreír. 
 
    “No tienes idea de cuánto necesitaba escuchar eso. También te amo, cariño." Extendió la mano para ahuecar su rostro. Su piel se sentía caliente y d 
 
    amperio. Y no es necesario que me expliques lo de tener miedo. Lo entiendo. Más que nadie en el mundo. Pero nunca voy a lastimarte de nuevo. No pude soportarlo. Quiero protegerte, no lastimarte. Amarte, no asustarte.” Inhaló suavemente. Tú lo eres para mí. Me despierto a horas locas, y siempre eres tú a quien veo allí. Lo eres para mí, Meghan. Y no sabes lo malditamente bien que se siente saber que sientes lo mismo. 
 
    Levantó la otra mano, acunando su rostro entre sus palmas, dejando caer su cabeza hasta que su frente tocó la de ella. Podía sentir el cálido aliento que escapaba de sus labios temblorosos y el aleteo de sus pestañas contra su piel. 
 
    "¿Así que me quieres?" Ella susurró. 
 
    “Querer es una palabra tan débil para describir lo que siento por ti. Y la necesidad también está mal. Cuando miro mi futuro, te veo a ti y a Isla en él. Escenario central. Ustedes dos jugando en mi cocina, o riéndose de mí cuando bombardeo la piscina. Quiero ser la razón por la que sonríes, la persona que siempre esté a tu lado. Quiero ser parte de ti, como tú ya eres parte de mí”. 
 
    Ella inhaló un aliento irregular. “Ya lo eres. Lo has estado por un tiempo. 
 
    "Eso es todo lo que necesito oír". Él le sonrió suavemente. “Así que ahora el resto son solo detalles. Cuando decidimos vivir juntos. Cuando nos casemos." Le guiñó un ojo para hacerle saber que estaba bromeando. “Cuando le digamos a Isla, lo que supongo que deberíamos hacer antes de cualquiera de esas cosas”. 
 
    Ella rió. “Supongo que deberíamos. Y quiero decírselo pronto. 
 
    Sus ojos brillaron. "Yo también." Porque no estaba seguro de poder contenerse de tocarla cada vez que pasaban por el pasillo o subían en el ascensor. Ahora que sabía que ella sentía lo mismo que él, nunca quería dejarla ir. "¿Isla está aquí?" 
 
    Ella sacudió su cabeza. "No, ella está en la casa de mis padres hasta mañana". Había una media sonrisa en su rostro que él quería borrar con un beso. "Estamos solos en este momento". 
 
    "¿Estamos?" Le colocó un mechón suelto de cabello mojado detrás de la oreja. Ella se estremeció ante su toque, y maldición si eso no hizo que él la deseara más. "Eso es interesante." 
 
    Ella inclinó la cabeza hacia un lado. "¿Está?" 
 
    "Sí." Cerró los ojos y la inhaló. —Estoy tan contento de haber llamado a tu puerta. Y que casi tocas el mío. 
 
    Meghan reprimió una sonrisa. “Esta vez yo era el que estaba asustado. Y tú fuiste el que fue valiente. 
 
      
 
    "Tal vez así es como se supone que debe ser". Él rozó sus labios contra su sien. “Nosotros apoyándonos unos a otros. Cuando uno tropieza, el otro lo sostiene”. 
 
    "Me gusta el sonido de eso." Ella inclinó la cabeza hacia arriba, sus ojos brillando intensamente. 
 
    "Yo también." Trazó la línea de su mandíbula con el pulgar y luego lo deslizó a lo largo de su labio inferior. Reemplazó su dedo con su boca, sus labios se conectaron con los de ella, besándola fuerte y profundamente de la forma en que había estado soñando durante semanas. 
 
    Ella le rodeó el cuello con los brazos, arqueó su suave cuerpo contra el de él y él sintió que el deseo bombeaba a través de él. Su lengua se deslizó contra la de ella, su mano deslizándose por su espalda para atraerla hacia él. Él gimió cuando sintió su piel caliente a través de la fina tela de su pijama. Era tan cálida, lista y completamente accesible. 
 
    —Llévame a la cama —susurró, y él sintió que empezaba a palpitar contra ella. 
 
    "¿Está seguro?" 
 
    Ella asintió. "Estoy seguro." 
 
    Él la besó de nuevo, levantándola con facilidad, y sus piernas se envolvieron alrededor de su cintura. Luego hizo lo que ella le pidió, la llevó al dormitorio y abrió la puerta de una patada para poder entrar. 
 
    Y cuando la acostó en la cama, tuvo que respirar y mirarla por un momento. Maravillarse de que esta mujer a la que amaba tanto también estuviera enamorada de él. 
 
    Iban a pasar el resto de sus vidas juntos, a partir de ahora, y se sentía como el mejor regalo que jamás le habían dado. 
 
    No tenía miedo, estaba emocionado. Tan enamorado que le dolía el cuerpo. Se subió sobre ella, besándola de nuevo, y supo que ella era para él. Había encontrado al amor de su vida en el apartamento de al lado, y esta vez no iba a dejarla ir. 
 
    Y por la forma en que lo abrazó, sus labios moviéndose contra los de él, Meghan sintió exactamente lo mismo. 
 
    Epílogo 
 
    “¡Feliz cumpleaños, querida Isla, feliz cumpleaños para ti!” 
 
    Meghan sonrió y se agachó, tendiéndole el pastel a su hija. Isla hinchó las mejillas y apagó las nueve velas. 
 
    Era el día perfecto para una fiesta de cumpleaños en la playa. El sol brillaba, el océano brillaba como zafiros y estaban rodeados de todos sus amigos. Las familias también. 
 
    Belle estaba usando su nueva silla de ruedas Sandrider con sus ruedas de gran tamaño que hacían que cruzar la playa fuera mucho más fácil. Lo había comprado con las ganancias de sus ventas de arte. Actualmente estaba trabajando en un nuevo espectáculo, este se llevaría a cabo en Los Ángeles, gracias a su nuevo agente. 
 
    Los padres de Meghan también estaban allí, sentados en las sillas que su padre había traído de su auto y bebiendo con cautela la limonada que habían puesto en la mesa de catering. 
 
    Luego estaban todos sus amigos. Harper y James, Autumn y Griff del muelle, junto con las otras parejas de su grupo que Rich y Meghan conocían desde que comenzaron a salir oficialmente. Gloria estaba sentada entre Grant y Kevin, luciendo increíble en su caftán floreado. Le iban a colocar un marcapasos el próximo mes y ya estaba planeando un crucero una vez que se recuperara. Junto a ella, Jeannie estaba hablando con las mujeres que se habían convertido en amigas de Meghan: Ember, Brooke y Ally. 
 
    Dylan y Natasha también estaban allí. Le había dicho a su guardia de seguridad que se tomara un descanso y tomara un café de Déjà Brew mientras celebraban el cumpleaños de Isla. Por suerte, incluso Ger había aceptado que no había ningún riesgo de seguridad en Angel Sands. Sobre todo porque Carlyn había vendido la galería hacía unos meses; lo último que habían oído era que estaba dirigiendo una nueva galería en Sacramento. Exhalaron un suspiro de alivio cuando pasaron por The Sunshine Gallery y vieron el letrero 'bajo nueva propiedad'. 
 
    Se sentía como si todo finalmente encajara en su lugar. 
 
    Dylan había regresado de su gira hace un mes, e Isla ya se había quedado con ellos una vez. Volvería a ir el próximo mes, y Rich y Meghan estaban planeando un viaje para aprovechar al máximo su tiempo a solas juntos. 
 
    "¿Es tiempo de regalos?" Isla susurró. Sus amigos de la escuela también estaban aquí. Antes habían tenido un espectáculo de magia, seguido de helado de la tienda de Meghan. 
 
    “Sí, creo que lo es”, dijo Meghan, alborotándose el cabello. "¿Quieres ver lo que Rich y yo te compramos?" 
 
    Isla asintió con los ojos muy abiertos. Se ensancharon aún más cuando vio a Rich llevar la guitarra envuelta para regalo. "¿Es lo que creo que es?" Ella susurró. 
 
    "Sí. Dylan nos dijo que te encantaba tocar sus instrumentos cuando te quedaste con él. Sobre todo la guitarra. Así que pensamos que te gustaría uno para practicar en casa también”. 
 
    Isla abrazó a Meghan. "Gracias, mami", susurró. Luego alcanzó a Rich, quien la levantó con una sonrisa. “Me encanta”, le dijo Isla. "Gracias Papá." 
 
    "De nada." Su voz era ronca. Se había emocionado tanto la primera vez que Isla lo había llamado así, que había visto lágrimas rodar por sus mejillas. Había insistido en hablar con Dylan para asegurarse de que estaba de acuerdo con que Rich tuviera el nombre. Dylan se había encogido de hombros y le había dicho que cuantos más, mejor. 
 
    “Tienes que esperar hasta venir a nuestro lugar para ver tu regalo en la vida real”, le dijo Natasha a Isla. "Pero mientras tanto, te compramos algunas cosas más". Natasha y Dylan se iban a casar el próximo mes y le habían pedido a Isla que fuera su florista. También invitaron a Rich y Meghan a asistir a la ceremonia ya la fiesta posterior. 
 
    Se sentía como si se estuvieran adaptando a un ritmo que funcionaba para todos, especialmente para Isla. Estaba floreciendo con todo el amor adicional que estaba recibiendo de Rich, Dylan y Natasha. Hizo que el corazón de Meghan sintiera que iba a estallar. 
 
      
 
    Dos brazos rodearon su cintura. Se reclinó hacia atrás, una sonrisa tiró de sus labios mientras su cabeza descansaba contra el hombro de Rich. Él era su lugar seguro. Su puerto. El único hombre que había presionado hasta que conoció a la verdadera. 
 
    "¿Estás bien?" le susurró al oído, sus palabras haciéndole cosquillas en la piel. 
 
    "Estoy bien." Ella sonrió, amando la forma en que él se sentía. 
 
    "¡Papá!" Isla gritó, agarrando su mano. “¿Qué pasa con mi otro regalo? ¿Es tiempo?" 
 
    Rich dejó ir a Meghan y alborotó el cabello de Isla. "Sí lo es." 
 
    Isla lo miró con ojos brillantes. "Así que dilo". 
 
    La comisura de sus labios se curvó. Hubo un silencio colectivo, como si todos menos ella supieran lo que estaba pasando. Entonces Rich se dejó caer sobre sus rodillas, su cuerpo ancho estaba a solo un respiro del de ella. 
 
    “Meghan Hart. Amor de mi vida. La primera persona en la que pienso por la mañana y el último pensamiento que tengo por la noche. ¿Me harás el honor de convertirte en mi esposa? 
 
    Ella parpadeó, su corazón dio un vuelco cuando lo vio sostener una caja, un solitario en forma de pera brillando bajo el sol de California. 
 
    "¿Qué?" 
 
    Isla agarró su mano, saltando como si no pudiera quedarse quieta. “¿Te encanta, mamá?” preguntó, sin aliento. “Lo elegimos juntos. ¿Recuerdas cuando estabas trabajando hace unas semanas? Fuimos de compras." 
 
    Rico sonrió. No creerías lo difícil que le resultaba guardar el secreto. Se merece una medalla”. 
 
    Meghan miró a las personas que los rodeaban. Todo el mundo estaba sonriendo. No solo Isla y Rich, aunque sus sonrisas fueron suficientes para iluminar todo. Pero Dylan y Natasha, Harper y James, Gloria, Kevin y Grant. Diablos, incluso los padres de Meghan estaban sonriendo. 
 
    "¿Bien?" Rich preguntó, sus dedos se cerraron alrededor de los de ella. "¿Qué opinas?" 
 
    "Creo que sí", respondió ella, sin aliento. "Quiero ser tu esposa." Ella quería su futuro. Porque ella sabía que era todo. 
 
    "¡Hurra!" Isla gritó, aplaudiendo. "Nos vamos a casar." 
 
    Sí ellos estaban. Y Meghan no podía pensar en nada que quisiera más. 
 
    Rich no estaba seguro de que alguna vez se acostumbraría a despertarse al lado de la mujer que adoraba todas las mañanas. Fue la sensación más increíble. Se dio la vuelta en su cama, acercándola más hasta que su suave aliento rozó su pecho. 
 
    t, sus rizos castaños haciéndole cosquillas en la piel. 
 
    Meghan e Isla se habían mudado oficialmente a su departamento hace dos semanas. Isla estaba encantada de que su dormitorio tuviera el doble de tamaño que el que tenía al lado, y no perdió tiempo en hacerlo suyo. Rich le había comprado una cama de princesa con un dosel de gasa que caía elegantemente hasta el suelo, iluminada con luces de hadas que hicieron chillar a Isla. Ella insistió en que él le leyera todas las noches, y él amaba sus preciosos momentos juntos. 
 
    " Mmmm ". Meghan suspiró suavemente contra su pecho. Era el fin de semana de Dylan con Isla, así que estaban solo ellos dos en su apartamento. Miró el anillo en su dedo, su pecho se contrajo cuando lo vio brillar en el rayo de luz que brillaba sobre su cama. 
 
    "¿Bebé?" dijo, besando su frente. Su piel era suave contra sus labios. 
 
    "¿Sí?" Su voz estaba llena de sueño. Sus mejillas estaban rosadas y cálidas mientras se acurrucaba contra él. 
 
    "¿Deberíamos hacer que sea un compromiso corto?" 
 
    Ella abrió los ojos y lo miró. Una suave sonrisa curvó sus labios. "¿Por qué dices eso?" 
 
    “Porque quiero que seas mi esposa”. Él le acarició el pelo. Y odio toda esta mierda de espera. ¿Por qué molestarse? Sabes que quieres ser mía. 
 
    Ella negó con la cabeza, mordiéndose esa sonrisa. "¿Está bien?" 
 
    "Sí. Porque sé que quiero ser tuyo también. Lo quería por escrito. Preferiblemente en luces, también. Todos en Angel Sands necesitaban saber que Rich Martin amaba a Meghan Hart. Claro, esto entre ellos había comenzado lento. Pero ahora estaba ardiendo brillantemente. 
 
    Y nunca quiso que se detuviera. 
 
    “¿Por qué no sacamos un anuncio en el Angel Sand Gazette?” ella sugirió. "Oh, lo sé. Van a hacer esa película aquí pronto. ¿Por qué no ponemos nuestros nombres en la arena para que podamos registrarlo para la posteridad? 
 
      
 
    Todo el mundo en Angel Sands hablaba de la película de Hollywood que estaba a punto de rodarse en el pequeño pueblo. Se decía que el súper famoso Christopher Vaughn había estado de visita. Casi todos los corazones estaban agitados en este momento. 
 
    “Suena un anuncio, bien. Entonces todos sabrán que eres mía. 
 
    Meghan se puso de costado y le pasó la mano por el estómago. “Ya lo saben”. 
 
    Estaba tan loca por él como él por ella. Ella lo había dejado claro. Les resultaba casi imposible quitarse las manos de encima, aunque lo intentaban por el bien de Isla. Ahora mismo lo encontraba lindo. Rich estaba bastante segura de que en unos años lo encontraría mortificante. 
 
    "Ellas hacen." 
 
    "Sí." Ella presionó sus labios contra su pecho. “Y si no lo hacen, entonces dale unos meses. Entonces lo sabrán con seguridad. 
 
    "¿Unos pocos meses?" Él inclinó la cabeza hacia un lado, pasando los dedos por su cabello sedoso. "¿Porqué entonces?" 
 
    Ella lo miró, sus ojos verdes brillando. "Tal vez no pueda ocultarlo entonces". 
 
    "¿Ocultar qué?" ¿Estaba siendo deliberadamente obtusa? 
 
    Meghan se mordió el labio. "Hice una prueba ayer". 
 
    "¿Qué?" Rich se sentó derecho. Habían hablado de aumentar su familia. Incluso ido tan lejos como para detener el control de la natalidad. Pero sabía que estas cosas tomaban tiempo. Era médico, después de todo. 
 
    La sonrisa de Meghan era tan amplia como el océano. Sintió que su pecho se tensaba, mientras pasaba los dedos por su mandíbula. "¿Estas embarazada?" 
 
    "Sí. Anoche me hice otra prueba para confirmarlo”. 
 
    Por un momento se quedó sin habla. Porque esto era todo lo que nunca supo que quería. Durante tantos años había pensado que estaba bien. Estar solo, ser hermano, amigo, médico. Pero se había mentido a sí mismo porque eso no era vivir, era sobrevivir. 
 
    Y Meghan fue quien le mostró cómo era realmente vivir. 
 
    Parpadeó para contener las lágrimas, pasando los dedos por su pecho, maravillándose de su vientre plano. Debajo de su piel tensa, su bebé se estaba formando. Creciendo célula a célula. Su pecho se sintió lleno al pensar en ello. 
 
    “Cariño…” negó con la cabeza, porque no podía formar las palabras que necesitaba decir. 
 
    Ella le sonrió, su rostro tan lleno de amor que hizo estallar su corazón. 
 
    "Te amo", susurró él, presionando sus labios en su frente. Ella e Isla y esta pequeña cosa dentro de ella. 
 
    “Yo también te amo”, le dijo. "Mucho." 
 
    Y eso era todo lo que necesitaban. Se había pasado media vida diciéndose a sí mismo que el amor conducía al dolor. Que no tenía suficiente para dar. 
 
    Pero la verdad era que tenía demasiado. Y esta mujer, tendida en sus brazos, se lo merecía todo. Junto con sus hijos y su futuro. 
 
    Y no podía esperar para dárselo. Todos los días de sus vidas. 
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